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GRUPOS:	EUROPSIS
	 GAEM 
	 Psicología del Consumidor
LÍNEA DE INVESTIGACIÓN:
-	Psicología social, política y comunitaria

-	Metodología de investigación aplicada a las ciencias del comportamiento

-	Decisión, razonamiento y elección del consumidor.

PROYECTO: Comportamientos prosociales, autocontrol y estilos lingüísticos 

en redes sociales digitales



Esta obra presenta los hallazgos de diferentes disciplinas, metodologías y campos 
de actuación de los científicos sociales, en los que se establece un diálogo intra y 
extradisciplinar sobre la convivencia y la prosocialidad. Por tal razón, la compilación 
incluye referentes complementarios en métodos, experimentos, correlaciones, estu-
dios de redes sociales, etc.; conceptos, verbigracia, funciones ejecutivas, condiciones 
ambientales, aspectos culturales; y unidades de análisis, por ejemplo: individuo, cul-
tura, grupos, textos, etc. Los capítulos presentan resultados de investigación realiza-
dos en escenarios especializados tanto universitarios como en contextos socialmente 
situados. Este libro se articula con la agenda científica y los desafíos nacionales de 
coyuntura: los impactos educativos del conflicto de cara al posacuerdo de paz con las 
FARC-EP, las dinámicas grupales de los grupos de víctimas, la conflictividad asocia-
da a la vida urbana, la violencia física en contra de las mujeres, el cumplimiento de 
los objetivos de educación para el desarrollo sostenible y la gobernanza local, entre 
otros. Cada capítulo presenta recomendaciones específicas sobre los hallazgos para 
los científicos y profesionales con intereses sociales, así como discusiones teóricas 
abiertas y estudios a futuro. Esta riqueza de voces científicas y profesionales destacan 
el papel central de los centros de investigación, en términos del tipo y calidad de 
investigación y actuación profesional para la construcción de culturas de paz en 
Colombia. 

Palabras clave: Coexistencia pacífica, Investigación sobre la paz, Educación para el 
desarrollo sostenible, Educación ciudadana, Violencia doméstica, Medios sociales, 
Relaciones entre grupos, Cultura de paz, Educación para la paz, Cognición, Sexo.

RESUMEN



ABSTRACT

This work presents the findings of different disciplines, methodologies and fields of 
action of social scientists, in which an intra and extra-disciplinary dialogue is establi-
shed on coexistence and prosociality. 

For this reason, the compilation includes complementary references in methods, 
experiments, correlations, studies of social networks, etc.; concepts, verbiage, execu-
tive functions, environmental conditions, cultural aspects; and units of analysis, for 
example, individual, culture, groups, texts, etc. The chapters present research results 
carried out in specialized settings both at university and in socially situated contexts. 

This book is in line with the scientific agenda and the national current challenges 
such as the educational impacts of the conflict as regards the post-peace agreement 
with the FARC-EP; the group dynamics of the groups of victims; the conflict associa-
ted with urban life, the physical violence against women; the fulfillment of education 
goals for sustainable development and local governance, among others. Each chapter 
presents specific recommendations on the findings for scientists and professionals 
with social interests, as well as open theoretical discussions and future studies. This 
wealth of scientific and professional voices highlights the central role of research 
centers, in terms of the type and quality of research and professional performance for 
the construction of peace culture in Colombia.

Keywords: Peaceful coexistence, Peace research, Education for sustainable de-
velopment, Citizenship education, Domestic violence, Social media, Relations 
between groups, Culture of peace, Education for peace, Cognition, Gender.
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PRÓLOGO

Nadie sabe con certeza qué es vida. De una manera racional intentamos definirla y 
claramente hay palabras que se asocian directamente con la vida: diversidad, sistemas, 
belleza, misterio, complejidad o cooperación. Aunque nos parezca cruel que algunos 
animales se alimenten de las crías de otros, a pesar de que nos sintamos tristes con 
la muerte y por supuesto, reconociendo que para muchas personas en el mundo la 
vida es extremadamente dura y no tendría por qué serlo, no podemos negar que la 
cooperación es fundamental para el mantenimiento de la biósfera. 

Si bien ignoramos el origen de lo que consideramos vivo, sin saber siquiera si su sur-
gimiento fue en la Tierra o en algún otro punto del cosmos, lo que sí comprendemos 
es que las primeras células, entre las muchas cosas que hicieron, se empezaron a co-
municar. Esto ha permitido desde entonces interacciones ecológicas muy complejas 
que involucran un flujo de materia y energía en donde la vida ha cambiado el planeta 
y éste ha dado sustento a la vida, hasta tal punto, que vida y planeta hacen parte de 
lo mismo. 

Esta perspectiva nos permite considerar lo fundamental que es la convivencia 
(interespecies e intraespecies), sin ella no habría vida ni planeta; a partir de estas 
reflexiones surgieron las motivaciones para elaborar esta obra. Terminar la edición 
de este libro en época de pandemia, en donde un virus nos habla de la robustez y 
la resiliencia del sistema planetario, subraya la pertinencia de dialogar, estudiar y 
promover cuestiones asociadas con la prosocialidad, la convivencia, el cuidado, las 
emociones, la colaboración, el altruismo, la empatía, la gratitud, el cariño, la amistad, 
los animales, las plantas, la paz y la alegría. Todos los autores de la obra coincidi-
mos en el interés por estos asuntos, como científicos, ciudadanos y humanos. Cada 
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investigación representa un ejemplo de colaboración en sí mismo; la integración de 
los 13 capítulos fue también un ejercicio de coordinación entre muchas partes, que 
permitió conectar personas que venían trabajando el tema y que pretende ofrecer a 
los lectores, distintas aproximaciones académicas al estudio de los comportamientos 
prosociales a manera de muestra de ejemplares. 
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INTRODUCCIÓN 

El libro Perspectivas y contextos de la prosocialidad y la convivencia afirma, con mo-
destia, su carácter de libro de investigación bajo la modalidad de obra colectiva.  En 
ese contexto, compila excelentes ejemplares de las tradiciones académicas sobre la 
prosocialidad y la convivencia, fruto de sendos proyectos de investigación en dife-
rentes modalidades y espacios que han sido valorados bajo el rigor de la evaluación 
por pares en modalidad de doble ciego. Ahora bien, no aspira, de ninguna manera, a 
ser un recorrido exhaustivo por todos las posibles concepciones teóricas y abordajes 
metodológicos, pero sí una invitación para que el lector se oriente sobre la pluralidad 
que convoca a las ciencias sociales en el estudio de la prosocialidad y la convivencia.

Cualquier concepción de convivencia lleva consigo de manera inherente el lugar con 
el que interactúa, verbigracia, hogar, aula, sitio de trabajo, barrio, ciudad, planeta. Así, 
en el capítulo Convivencia y prosocialidad como estrategia de formación política en el 
aula, los autores se aproximan a las representaciones y prácticas sociales asociadas a 
la convivencia y a la construcción de paz, a través de la cartografía social del territorio 
y el mapeo de actores significativos, lo que les permite describir el tipo de asociacio-
nes e interacciones entre espacios y actores. Sus hallazgos invitan a reflexionar sobre 
la significación de los espacios para los estudiantes y de cómo en estos se pueden 
promover la formación del juicio moral y político, aplicando estrategias pedagógicas 
específicas.

A su vez, en el capítulo La Convivencia en el Multilugar, se reflexiona sobre la relación 
entre los lugares de residencia y las experiencias sociales, y pone de manifiesto que 
el ambiente físico ofrece y limita oportunidades de interacción, que resignifican 
los espacios y los incluyen dentro del simbolismo social. Dentro de este marco, 
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este capítulo desarrolla conceptos y aporta evidencia sobre la configuración de los 
comportamientos ciudadanos responsables, multilugares, micro y macrocontingen-
cias del comportamiento social, el modelo persona-ambiente, entre otros, que son 
esenciales para el diseño de estrategias que permitan la convivencia en ciudades cada 
vez más grandes en extensión y más densas en población.  

Los siguientes dos capítulos aplican las consideraciones sobre la relación entre 
espacio y convivencia, a problemáticas sociales específicas actuales y relevantes. En 
el capítulo Convivencia, estilos de vida y prácticas de consumo de la población despla-
zada en Bogotá: un acercamiento cualitativo, las autoras estudian la adaptación de 
la población desplazada por la violencia, a los nuevos territorios. Lastimosamente, 
Colombia es el país con el mayor índice de refugiados internos en el mundo, por lo 
que es claro que muchas personas que tuvieron que dejar sus pertenencias, lugares 
y raíces, jamás volverán a sus territorios. La integración social y económica de estas 
víctimas es fundamental para la reconstrucción del tejido social, el mantenimiento 
de la memoria histórica y la formación de identidad. Por su parte, las autoras del 
capítulo Planeación participativa, una experiencia de prosocialidad para el buen vivir, 
ilustran la formulación de un plan de desarrollo comunitario dentro de la junta de 
acción comunal de una vereda del departamento del Casanare en Colombia. En 
un ejercicio de aplicación directa, se plantean los objetivos, los lineamientos, los 
momentos y las narrativas, para que la comunidad participe en la planeación de su 
propio territorio, fortaleciendo los vínculos sociales y promoviendo la solidaridad a 
través del trabajo colectivo. Este tipo de iniciativas es fundamental para contrarrestar 
los efectos nocivos de los modelos laborales asociados a las actividades productivas 
mineras extractivistas y el diseño de planes territoriales centralistas, basados en 
criterios técnicos que poco tienen que ver con las realidades sociales de las regiones.

Prosocialidad y convivencia parecen ser lo contrario a los problemas más graves de 
la humanidad; violencia, guerra, inequidad…, pero por más evidente es la necesidad 
del diálogo y el entendimiento para salvar al planeta y a nosotros mismos, la historia 
humana nos muestra una violencia sistemática hacia grupos étnicos, religiosos, 
ideológicos, violencia de género, maltrato hacia las niñas y los niños, entre otros. 
Por siglos las mujeres han sido víctimas de un sistema que tiende a anularlas y solo 
a través de la acción colectiva han logrado cambios que, de manera colaborativa, 
deben proteger y proyectar. La violencia contra las mujeres está extendida alrededor 
del mundo, como esta pandemia, y es mantenida por una construcción histórico-cul-
tural que la legitima. En este contexto el capítulo Índice SWPER para la medición 
del empoderamiento femenino en Colombia: una aplicación al análisis de la violencia 
doméstica contra las mujeres, pretende estimar el vínculo entre distintos tipos de vio-
lencia que sufren las mujeres y el empoderamiento femenino, constructo que incluye 
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distintas dimensiones como el acceso y control de recursos, la capacidad de decisión 
en distintos contextos, la libertad de movimiento y la autoeficacia, entre otros. 

No solo los movimientos feministas sino los que defienden la diversidad sexual, los 
ecológicos, antirracistas, y demás, han tenido que luchar duramente por su reconoci-
miento político, desde hace muy poco tienen espacio en muchos ámbitos culturales. 
Paradójicamente, las estructuras más pétreas de la sociedad humana constriñen uno 
de los aspectos más distintivos de la vida misma, su diversidad, lo que evidencia 
una ruptura entre el ejercicio del poder y el bien colectivo. Aunque son comunes los 
discursos políticos alrededor de la solidaridad, la gran desigualdad entre sectores 
sociales muestra que, en la práctica, el poder político se usa para beneficios particu-
lares. El capítulo Estilo lingüístico y prosocialidad en un contexto político en Twitter, 
estudia la prosocialidad en la política, específicamente, evalúa en esta red social el uso 
de palabras asociadas al comportamiento prosocial de dos presidentes colombianos 
durante sus primeros años de mandato, durante el periodo de campaña y durante el 
posgobierno. Se evidencia que los cambios en el uso de estas palabras se relacionan 
con la postura política de cada uno de los presidentes, alrededor de los acuerdos 
de paz con las extintas FARC-EP. Definitivamente, hasta que los valores asociados 
a la prosocialidad y convivencia no permeen y se arraiguen en la cultura política, 
no veremos lo que la doctrina democrática dicta, políticos al servicio de la sociedad 
que representan. El estudio del uso del lenguaje puede ser también aplicado en el 
escenario jurídico, como lo hace el capítulo Análisis del estilo lingüístico en testigos de 
referencia y espectadores, que muestra cómo el estilo lingüístico asociado a procesos 
de empatía y activación emocional varía entre diferentes tipos de testigos, lo que 
podría estar asociado con la probabilidad de comportarse de manera prosocial con 
la víctima.  

Una de las preguntas más relevantes alrededor de los comportamientos prosociales 
tiene que ver con los procesos cognitivos que los sustentan. Si bien la postura clásica 
concibe que las motivaciones de los individuos están relacionadas con la obtención 
de beneficios propios, y a la socialización primaria como principal responsable de 
los comportamientos colaborativos y altruistas, la evidencia acumulada durante las 
dos últimas décadas sugiere que los comportamientos prosociales hacen parte del 
repertorio natural de comportamientos en nuestra especie, que han resuelto proble-
mas adaptativos a lo largo de nuestra historia evolutiva y que están relacionados con 
habilidades mentales específicas. Dentro de este marco, el capítulo Bases cognitivas 
subyacentes al altruismo en adolescentes y adultos jóvenes, aborda específicamente la 
relación del comportamiento altruista con el desarrollo de las funciones ejecutiva y 
la empatía, procesos psicológicos relacionados con distintas estructuras cerebrales, 
evidenciando una compleja interacción entre procesos racionales y emocionales. Por 
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su parte, el capítulo Habilidades atencionales, agresión y comportamientos prosociales 
en niños españoles, muestra cómo la atención, una habilidad cognitiva básica invo-
lucrada en cada situación de la vida incluyendo los contextos no sociales, participa 
en la expresión tanto de comportamientos agresivos como prosociales. Esto, subraya 
la relevancia de favorecer ambientes y actividades que permitan el buen desarrollo 
del cerebro y sus funciones, para que niños y adolescentes generen y mantengan 
relaciones sociales sanas. 

El capítulo Conducta prosocial en representantes de organizaciones sociales de víctimas 
del conflicto: Mesa departamental del Atlántico, también aborda los procesos cogni-
tivos relacionados con los comportamientos prosociales y lo hace de manera más 
contextualizada, al estudiar la empatía y el apoyo emocional en líderes de organiza-
ciones de víctimas durante el posconflicto en Colombia. Los autores muestran cómo 
también en este escenario, procesos cognitivos como la empatía y el apoyo emocional 
predicen actitudes prosociales, lo cual es fundamental para la aplicación de justicia 
restaurativa y para la construcción de escenarios de paz.  Adicionalmente, el capítulo 
Dimorfismo sexual en el comportamiento altruista de jóvenes colombianos: correlatos 
electrofisiológicos y endocrinos evalúa las diferencias en el comportamiento altruista 
de hombres y mujeres y las intenta relacionar con las condiciones fisiológicas para 
comprender las posibles variables disposicionales que probablemente se relacionan 
con la historia evolutiva de nuestra especie. 

Sin duda, la reflexión y el estudio sistemático sobre prosocialidad y convivencia de-
ben ofrecer un norte a las preguntas sobre qué se debe enseñar a niños y adolescentes 
y para qué. Si se quiere ser consecuente con nuestro momento histórico, se debe 
propender a que, en los planes de estudio de colegios y universidades, se desarrollen a 
profundidad conceptos como: conservación, sostenibilidad, economía circular y soli-
daridad. Definitivamente, las aulas no son un reflejo de la sociedad, son parte de ella, 
y desde allí debe gestarse la concepción de que únicamente entre todos salvaremos 
el planeta. El fomento de las actitudes prosociales en instituciones educativas reduce 
además la violencia escolar y mejora el bienestar de las víctimas de acoso, promo-
viendo que los colegios y las aulas de clase no sean solamente ambientes seguros, sino 
además, espacios agradables donde se puedan proyectar intereses y habilidades, a 
medida que se forjan relaciones interpersonales positivas.  Muchos de los estudios en 
ciencias sociales se hacen con universitarios como participantes, y parte de lo que nos 
han enseñado, debería contribuir al diseño de instituciones de educación superior, 
donde los jóvenes puedan reconocer qué es lo que quieren aprender. 

Para que esto sea una posibilidad real, los planes de estudio y las estrategias peda-
gógicas deberán estar en sintonía con los contextos culturales y sociales de niños y 
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adolescentes. Así lo evidencia el capítulo Asociación entre la intensidad del conflicto 
armado en escenarios de guerra y posconflicto con el desempeño en las pruebas Saber 
11 en Colombia, que aborda dos temáticas fundamentales para la convivencia: edu-
cación y conflicto. Analizando una muestra amplia de estudiantes y regiones del país, 
los autores evidencian el impacto que tiene el conflicto armado sobre el desempeño 
de estudiantes de secundaria en las pruebas de estado señalando los efectos nefastos 
de la violencia sobre el aprovechamiento educativo.  Estudios como este son de suma 
pertinencia en el contexto colombiano actual, pues un cambio en la cultura de paz 
debe incluir estrategias educativas consecuentes, que promuevan la equidad y dis-
minuya la enorme desigualdad de oportunidades que existe en el país. A su vez, el 
capítulo Análisis del discurso ambiental intersectorial en la educación superior en Co-
lombia, explora las relaciones entre el discurso ambiental de algunos sectores sociales 
y la política pública - educativa sobre este tema. Los autores llaman la atención sobre 
el hecho de que a pesar de que en la constitución colombiana se abordan de manera 
pertinente asuntos relacionados con la conservación y el desarrollo sustentable, toda-
vía están en mora el diseño de estrategias para que estas prioridades se vean reflejadas 
en las políticas institucionales educativas. 

Con esta compilación de estudios se espera que los lectores se familiaricen con al-
gunos de los tópicos en relación con el estudio de los comportamientos prosociales, 
tanto desde una aproximación básica, como su aplicación en la resolución de pro-
blemáticas sociales concretas. Además de su carácter académico y divulgativo, esta 
obra espera contribuir a la reflexión sobre el cuidado propio, de los otros y del medio 
ambiente, sobre la forma y el fin de la educación y la necesidad de considerarnos 
todos actores políticos. Pensar en el futuro implica se conscientes de las decisiones y 
acciones que realizamos día a día.
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Introducción

La violencia en Colombia se ha constituido como un fenómeno sociopolítico que 
permea las prácticas cotidianas de las comunidades y sus instituciones. Así, el sistema 
educativo se convierte en un escenario de reproducción de algunas prácticas propias 
de una sociedad inmersa en la violencia tales como la dominación, la exclusión, 
el señalamiento a los más vulnerables e incluso la acción deliberada de ignorar el 
conflicto.

Como laboratorio social y con el propósito de construir paz, el sistema educativo se 
constituye también como un escenario en el cual se hace posible romper con tales 
prácticas, generando en docentes y estudiantes capacidades para la sana convivencia 
y resolución pacífica de los conflictos; así como para su incidencia en los ámbitos co-
munitarios y sociales. Se trata de formar ciudadanos capaces de generar un impacto 
político y social, constituyéndose como actores de paz y miembros activos de una 
comunidad política.

Por otra parte, los jóvenes se encuentran inmersos en un sistema educativo que no 
todas las veces reconoce sus prácticas, formas de interacción, concepciones del mun-
do, la sociedad y la convivencia, hecho que ocasiona una difícil aprehensión de las 
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habilidades que los docentes pretenden desarrollar en el aula. Así, para construir paz 
desde las aulas, resulta preponderante el reconocer la realidad de esta generación de 
jóvenes, e incorporarla a las didácticas educativas que pretenden contribuir a romper 
con la naturalización de la violencia y a fomentar prácticas prosociales pertinentes 
para las nuevas generaciones.

 El capítulo presenta los resultados de un componente de la investigación “Formación 
política, ética y ciudadana para la construcción de paz en la Universidad de La Salle” 
cuyo objetivo consistió en develar, describir y discutir las representaciones y prácticas 
colectivas que, como dinámicas sociales y culturales, constituyen el conocimiento co-
mún acerca de la convivencia, el ejercicio ciudadano y la construcción de paz al inte-
rior de la comunidad educativa. Para ello, son examinados los contenidos semánticos 
que dan cuenta de las objetivaciones e internalizaciones de un grupo de estudiantes 
de la Universidad de La Salle (Sede Chapinero) en Bogotá (Colombia), respecto a 
los lugares en donde conviven cotidianamente, así como del tipo de interacciones 
establecidas con distintos miembros de la comunidad educativa y no educativa. 

El trabajo adoptó un enfoque de investigación cualitativo de tipo descriptivo, analí-
tico y propositivo que recurrió al uso de técnicas de cartografía social del territorio 
(universidad) y el mapeo de actores significativos (yo, profesores, familia, amigos 
entre otros). En este contexto, se indagó por estrategias metodológicas aplicables al 
aula, orientadas a responder a la pregunta de investigación ¿qué estrategias didácti-
cas orientadas a la promoción de convivencia, ejercicio ciudadano y construcción 
de paz pueden proponerse al interior de la comunidad educativa en coherencia con 
sus dinámicas sociales y culturales compartidas y constituidas como conocimiento 
común? 

Desde la construcción social naturalizada en este conocimiento común se plantearon 
tres estrategias didácticas aplicables al aula – concebida como escenario de formación 
política - sobre a) generación de empatía a partir de la identificación y modificación 
de representaciones -individuales y colectivas-, b) prácticas de autocuidado y el esta-
blecimiento de un plan de vida, y c) la adopción de compromisos con el futuro de la 
comunidad educativa y no educativa al asumirse como actores sociales conscientes 
o ilustrados. 

El capítulo se encuentra estructurado en cuatro partes. En la primera se presentan 
los referentes del liberalismo político de John Rawls y la teoría de las capacidades 
humanas de Martha Nussbaum, con énfasis en la generación de emociones políticas, 
por ejemplo, la compasión y la empatía. La segunda parte describe la metodología 
mientras que la tercera parte presenta los resultados y la discusión de la aplicación 
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de las estrategias didácticas aplicables en el aula, en la última parte se disponen las 
conclusiones del proceso.

La prosocialidad y la convivencia desde la perspectiva liberal

Privilegiamos el enfoque del liberalismo político a partir del cual la convivencia 
armónica en una sociedad es fruto de un contrato social en el cual se garantizan 
normas justas para todos los ciudadanos. Desde esta óptica, los ciudadanos ceden 
parcialmente su soberanía al Estado representado en sus instituciones, quienes a su 
vez asumen la obligación de representar los intereses colectivos de los ciudadanos, 
bajo los principios de libertad, igualdad y universalidad.

La libertad implica la posibilidad de los ciudadanos de tomar decisiones autónomas 
bajo el supuesto de que estos cuentan con la racionalidad requerida para hacerse 
responsables de su propio futuro. Los ciudadanos se organizan en el marco de la 
sociedad a través de alcanzar acuerdos para la convivencia; tales acuerdos imponen 
límites a las libertades individuales en aras del interés general.

En tal sentido la igualdad, lejos de pretender la homogenización de los ciudadanos, 
propende al reconocimiento en igual dignidad humana de ciudadanos diversos -prin-
cipio de la diferencia-, cuyos intereses, en el ámbito de la razón pública, se traslapan 
en un consenso fruto del debate y la deliberación. En otras palabras, los ciudadanos 
participan a través de sus representantes en la conformación de un contrato social 
que les incluya y represente.

La universalidad hace referencia a la no exclusión de ningún grupo social, toda vez 
que la razón pública permite la inclusión de nuevas voces en el contrato social en un 
proceso de reconfiguración, mediado por las instituciones. Son las instituciones las 
encargadas de garantizar los derechos adquiridos mediante el contrato social para 
aquellos ciudadanos que se encuentran en desventaja, o en términos rawlsianos, cuya 
posición original les impide acceder a una igualdad de oportunidades.

Lo anterior implica que los ciudadanos posean las facultades morales requeridas para 
participar en la cooperación social, en otras palabras, que posean la capacidad de au-
torreconocerse como sujetos de derechos y miembros activos de la sociedad: “la base 
de la igualdad es poseer en el grado mínimo requerido las capacidades morales y las 
demás capacidades que nos permiten participar plenamente en la vida cooperativa de 
la sociedad” (Rawls, 2006, pp. 44-45).

Los miembros de la comunidad política deberían estar en capacidad de tener un 
juicio moral propio y de emitir justificaciones políticas acordes con un proyecto de 



20

Convivencia y prosocialidad como estrategias de formación política en el aula

LOGOS V E S T I G I U M

la comunidad en constante construcción (Otálora-Buitrago, 2010). Es decir, son los 
ciudadanos los encargados de actuar en pro de una sociedad más justa e incluyente.

La participación de ciudadanos activos en la configuración del contrato social de-
rivará entonces en un concepto de prosocialidad, producto de la tensión existente 
entre los intereses individuales y los generales, en la que coexisten variadas visiones 
del mundo para elevarse como un pluralismo razonable. Es en tal tensión que se 
posibilita el ejercicio de las libertades fundamentales, maximizando la utilidad social 
desde los principios de reciprocidad y mutualidad.

Tal aproximación plantea una estrecha relación entre convivencia y prosocialidad; la 
convivencia armónica en la sociedad implica la existencia de una sociedad equitativa 
ya que la exclusión de determinado grupo de ciudadanos afecta la convivencia tanto 
como la inacción política de los ciudadanos, de allí que es a partir de la identifica-
ción de situaciones injustas, como la exclusión, que los ciudadanos asumen su papel 
activo en la toma de decisiones de tipo económico, político, social y cultural de su 
comunidad.

Es la prosocialidad por tanto, la preocupación por el bien común, la que posibilita 
que se establezcan relaciones de responsabilidad mutua y compartida con los conciu-
dadanos a través de la acción política, la cual se establece a manera de cooperación 
social:

Enfocaremos nuestra atención en personas capaces de ser miembros normales y ple-
namente cooperadoras de la sociedad durante toda su vida. La capacidad para la coo-
peración social se considera fundamental, pues la estructura básica de la sociedad se 
adopta como el primer objeto de la justicia (Rawls, 2002, p. 280). 

En este punto cobra especial relevancia la teoría de Martha Nussbaum (2014) en 
cuanto al estudio de las emociones políticas, es de resaltar la empatía como un sen-
timiento base que puede detonar la acción política. Así que la empatía, entendida 
como la capacidad de comprender e incluso “sentir” el dolor ajeno, es el sentimiento 
que propicia la tendencia al cuidado del otro y al cuidado de sí mismo, elementos 
infaltables para la cooperación social.

Una sociedad justa, entonces, requiere ciudadanos capaces de reconocer a sus con-
ciudadanos como individuos igualmente dignos, así como de indignarse frente a 
la injusticia social. Esto implica la existencia de ciudadanos que asumen como una 
obligación moral su participación en la comunidad política, con el fin de asegurar 
el bien común para todos los miembros de la sociedad, no se trata de desconocer la 
particularidad o los intereses particulares en pro del interés general, sino de inter-
nalizar y tener consciencia de que hay unos universales que demandan relaciones 
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de cooperación en interacciones sociales que siempre son dialécticas en sus expec-
tativas:  “el enfoque de las capacidades concibe a cada persona como un fin en sí 
mismo y no se pregunta solamente por el bienestar total o medio, sino también por 
las oportunidades disponibles para cada ser humano” (Nussbaum, 2012, p. 38).

Las conductas prosociales, entonces, requieren el afianzamiento de capacidades éti-
co-morales y políticas por parte de ciudadanos activos, quienes a partir de la empatía 
son capaces de reconocer aquellas situaciones de exclusión que impiden a otros, o 
a sí mismos, ejercer sus derechos, y a la sociedad como un todo, alcanzar la justicia 
social; este es un enfoque pluralista que se ocupa de la injusticia y la desigualdad 
social (Nussbaum, 2012).

La capacidad de planear el futuro propio y de alcanzar metas se constituye como una 
práctica de autocuidado en la cual el ciudadano reconoce sus propias necesidades y 
aspiraciones como parte de su búsqueda de autorrealización y ejercicio de su libertad, 
los ciudadanos son concebidos como un fin de sí mismos, aptos para ejercer sus pro-
pias capacidades, así como comprometidos con la promoción de las capacidades que 
requieren sus conciudadanos para poder elegir y actuar (Sen, 2000, 2010).

Así, el desarrollo de las capacidades humanas propicia el florecimiento humano al 
“ser y hacer”. En tal sentido Nussbaum (2012) identifica tres tipos de capacidades: 
las innatas (condiciones genéticas y biológicas de la persona), las internas (cono-
cimientos, habilidades, actitudes y prácticas) y las combinadas (oportunidades y 
condiciones del entorno). 

Los funcionamientos humanos están constituidos por las capacidades innatas o 
internas; hacen parte de la esencia o el “ser” del individuo, es decir, de las caracterís-
ticas y particularidades que lo constituyen como un ser único. Tales funcionamientos 
humanos son potenciados por los funcionamientos externos, orientados al “hacer”, 
es decir, a la acción política. Pero es solo a través de las capacidades combinadas o 
funcionamientos institucionales que es posible potenciar los funcionamientos hu-
manos. De allí el fuerte peso de las instituciones en la teoría del liberalismo político, 
pues son las instituciones -entre las que se cuenta el sistema educativo- las encargadas 
de posibilitar el “ser”, el “hacer” y el florecimiento de los seres humanos, quienes solo 
a través de la promoción de sus capacidades innatas e internas lograrán constituirse 
como ciudadanos activos y concitar acciones de prosocialidad.

En tal sentido, la promoción de la prosocialidad requiere de la apropiación de capa-
cidades políticas y ciudadanas que propicien la participación de los ciudadanos en 
la deliberación que conlleva al contrato social, esto, en una relación dinámica, en un 
diálogo entre instituciones formales e informales (Otálora-Buitrago, 2015). Deben 
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entonces superarse las visiones tradicionales de la relación Estado-ciudadanos, las 
cuales se fundamentan en relaciones verticales de poder, menoscabando el ejercicio 
ciudadano reflexivo, deliberativo y participativo.

Desde tal óptica, el poder vertical o autoritario se ve desplazado por relaciones de 
poder horizontal y relacional (Bobbio, 1997; Sartori 2001) en las que se establecen 
relaciones dialógicas de interacción, como dinámicas innovadoras de acción política 
centradas en intereses comunes más que en la pertenencia a una misma comunidad 
política (Kymlicka, 1996). Emergen así relaciones horizontales de poder tanto en la 
familia como en las aulas educativas; a la vez que se privilegia el diálogo donde la 
autoridad se funda no en el rol de padre o maestro, sino en la confianza entre los 
participantes. En tal acto, la acción política amplía su espectro de acción al habilitar 
espacios que trascienden a las instituciones políticas estatales como son las organiza-
ciones sociales, o las redes sociales.

La justicia social es entonces el resultado de las oportunidades que brindan las insti-
tuciones y que potencian las capacidades humanas de los ciudadanos; la concepción 
de aquello que es justo o injusto es el resultado del reconocimiento de los otros como 
igualmente dignos, así como de una construcción compartida del mundo en la que 
se entrelazan los intereses de los ciudadanos. En tal construcción, y en la medida 
en que se modifican las relaciones verticales de poder hacia nuevas alternativas de 
poder horizontal y relacional, los ciudadanos se hacen partícipes de la construcción 
de un futuro colectivo en el que asumen la responsabilidad individual frente al futuro 
colectivo, y así, las conductas prosociales son fruto del ejercicio de una ciudadanía 
activa y corresponsable.

La socialización política como determinante de la prosocialidad

Una diferencia fundamental de las generaciones de jóvenes del siglo XXI, frente a las 
generaciones anteriores, tiene que ver con su acceso a las tecnologías de la informa-
ción y la comunicación, las cuales han aumentado el flujo de información disponible 
a la vez que normalizan formas alternativas de ver y entender el mundo, las cuales en 
ocasiones transgreden los referentes tradicionales de la sociedad en la que conviven. 

Los jóvenes están expuestos desde una edad temprana a la comunicación pública, 
en donde se difunden representaciones colectivas que muchas veces son divergen-
tes frente a aquellas internalizadas en su socialización primaria y en sus grupos de 
referencia secundaria, allí, interpretando a Castro-Gómez (2019), son promovidas 
representaciones colectivas que responden a códigos universales de belleza, moral y 
verdad que homogenizan las poblaciones y los grupos precisamente bajo universales 
impropios.
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El juicio moral es formado socialmente, y si bien puede ser encontrado en un indi-
viduo como producto de principios morales apropiados en la socialización primaria 
de la familia, que son afianzados o modificados durante la socialización secundaria, 
también es visible en los grupos o formas de organización social, como un aula de 
clase, como parte del código que nos constituye en un nosotros y que nos diferencia, 
dotándonos de identidad. Precisamente Berger y Luckmann (2012) reconocen el 
papel que tiene el conocimiento que circula en los grupos humanos como fundante 
de la construcción social de la realidad, y de allí en la predisposición de los individuos 
hacia la sociabilidad, y es como resultado de tal sociabilidad que se constituye en 
miembro de una sociedad particular.

Durante la socialización primaria el individuo internaliza las representaciones de 
sus cuidadores primarios (la familia) a partir de la interacción con ellos, así, el niño 
asume un sistema de representación y designación que sirve para definir lo bueno o 
malo, el nosotros y los otros, es por ello por lo que es capaz de reconocer a los indivi-
duos que son parte de su mundo porque hacían parte del universo representacional 
recibido de sus padres.

Complementariamente, esta dicotomía de “nosotros/los otros”, que es construida 
socialmente, posibilita el juicio sobre el mundo de los otros, quienes son significados 
o calificados a partir del universo representacional de su grupo primario y de sus 
grupos de referencia, la otredad en el mundo social no es construida individualmen-
te, sino que resulta ser una referenciación social. En otras palabras, en la medida en 
que tales representaciones incluyan o excluyan a “los otros”, los niños y los jóvenes 
estarán en capacidad de juzgar las situaciones que viven estos como justas o injustas.

Ahora bien, en el ámbito individual, el juicio moral y la socialización política no 
dependen únicamente del proceso de socialización primaria, éste es tan solo un paso 
en la constitución de las representaciones iniciales sobre las cuales se fundamentará 
el juicio moral. De hecho, en esta socialización juegan procesos psicológicos dados 
por la calidad de las relaciones entre los integrantes del grupo familiar, que incluso 
pueden alejar al individuo de la construcción de sentido del grupo familiar.

Para el individuo la socialización secundaria es relevante dado que en ella se produce 
el cuestionamiento sobre aquello que es considerado como justo o injusto, lo que le 
permite al individuo formarse, ahora sí, un juicio moral autónomo e independiente 
frente a los otros e incluso valorando los mismos grupos de referencia.

La socialización secundaria está mediada por instituciones que, de manera paralela 
a la familia, permiten afianzar o modificar las representaciones apropiadas durante 
los primeros años de vida, como son la escuela y los medios de comunicación. En 
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la escuela los niños y los jóvenes interactúan con sus pares y cuestionan sus propias 
representaciones del mundo, aprendidas y apropiadas en la familia. Así, tienen la 
posibilidad de forjar una identidad particular la cual no es la emulación perfecta de 
los parámetros apropiados de la familia, sino que está determinada por una serie de 
interacciones que influencian de manera particular las representaciones del mundo 
de cada individuo.

Fruto de ambos procesos (socialización primaria y secundaria) la socialización 
política determinará la capacidad de comprensión del mundo de cada individuo, a 
partir del cual, éste define a sus conciudadanos como igualmente dignos y se asume 
a sí mismo como corresponsable de un futuro común. Es por tal razón que hablamos 
de representaciones colectivas, haciendo referencia al proceso de construcción de 
conocimiento, fruto de estos procesos de socialización. Desde la óptica de Durkheim 
(1898), existe una diferencia entre las representaciones individuales y las colectivas, 
las primeras alimentan las segundas, “pero no surgen de los individuos tomados ais-
ladamente, sino en su conjunto; hace falta la asociación para que las representaciones 
de las personas se conviertan en cosas exteriores a las conciencias individuales” (Vera, 
2002, p. 107).

Se constituye así una relación intersubjetiva con base en la cual se propicia el esta-
blecimiento de las normas sociales que conducen a la convivencia armónica y a la 
justicia social. Ahora bien, interesan los procesos de socialización política en la me-
dida en que determinan las representaciones colectivas y la capacidad de los jóvenes 
para emitir un juicio moral, en el mismo sentido, es a partir de tales representaciones 
que se motivan las acciones de prosocialidad en la medida en que se cuenta con la 
capacidad para identificar una situación injusta socialmente, contrario a justificarla 
como resultado de representaciones excluyentes.

En otras palabras, las representaciones aprendidas en la familia, en múltiples oca-
siones resultan excluyentes e injustas (al menos desde la óptica liberal) al justificar 
situaciones de desventaja o privilegio por motivos de raza, religión, situación so-
cioeconómica, tradición, o filiación política. Así, la emisión de un juicio moral y 
la movilización política que concitan las acciones de prosocialidad demandan la 
transformación consciente de tales representaciones. 

En todo caso, el cambio de las representaciones internalizadas implica el que se lleven 
a cabo procesos de autorreflexión en los cuales se evidencien las inconsistencias y 
sismas existentes entre los procesos de socialización primaria y secundaria. En otras 
palabras, el proceso de autorreflexión permite al individuo tomar decisiones de 
aceptar o cambiar aquellas posturas que ha naturalizado, fruto de la socialización 
primaria.
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Método

La investigación tuvo un enfoque cualitativo de tipo descriptivo, analítico y proposi-
tivo. Con base en la metodología diseñada por Echavarría et al. (2013), se aplicaron 
cartografías sociales del territorio, en un trabajo con estudiantes en donde estos 
plasmaron de manera grupal aquellos lugares en los cuales desarrollan su vida uni-
versitaria. En tal ejercicio los estudiantes clasificaron tales lugares según el tipo de 
habitación que hacen de estos, así como la frecuencia en que ellos o sus compañeros 
los habitan.

Figura 1 
Ejemplo de las cartografías sociales

Cartografías de territorios			        Mapeo de actores

    
Nota. Archivo personal.

El mapeo de actores significativos partió de un ejercicio individual en el que cada uno 
de los estudiantes identificó aquellas personas que, sean o no miembros de la comuni-
dad universitaria, inciden de manera significativa en este momento de su vida, por tal 
razón, aparece de manera constante la familia en sus representaciones (individuales 
y colectivas). Posteriormente los estudiantes realizaron de manera grupal un mapeo 
de actores, validando el tipo de relaciones que cada uno establecía con estos. Ambos 
ejercicios se apoyaron en el diligenciamiento de un diario de campo en el que los 
investigadores observaron las discusiones entre los estudiantes durante el ejercicio, 
cuyas temáticas sirvieron como insumo para la socialización de las cartografías en 
plenaria.

Participaron 110 estudiantes de la Sede Chapinero de la Universidad de La Salle en 
Bogotá, pertenecientes a los programas de Economía; Finanzas y Comercio Exterior; 
Negocios y Relaciones Internacionales; Trabajo Social; Sistemas de Información y 
Documentación y Filosofía y Letras.
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Se aplicaron 26 cartografías sociales: las 14 cartografías de territorios realizadas pro-
pendieron a la identificación de los espacios o territorios en los que los estudiantes 
desarrollan su vida universitaria. No se suministró un mapa previo a los estudiantes 
con el objetivo de que identificaran los espacios con un mayor significado para su co-
tidianidad, desde esta perspectiva, los espacios ausentes denotan el desconocimiento 
o la no habitabilidad con el espacio omitido y con quienes los habitan.

Por otra parte, se realizaron 12 cartografías de relaciones que apuntaron a identificar 
el tipo de asociaciones e interacciones. En este mapeo de actores significativos se 
pidió a los participantes identificar aquellas personas que hacen parte de su vida 
universitaria, pertenecientes o no al contexto universitario. Tal instrucción general 
cumple con el mismo propósito de no suministrar un mapa previo a la cartografía 
de territorios, y es que solo emerjan en el análisis aquellos actores significativos en 
la identificación de las representaciones colectivas de los estudiantes. Así, la infor-
mación ausente de algunos actores también suministra datos sobre quienes no son 
considerados como parte fundamental de la vida universitaria.

Tras la realización de cada una de las cartografías y mapa de actores, se desarrolló una 
discusión grupal para analizar los resultados. En este punto la información presente 
y ausente es dotada de sentido, así, las representaciones que emergieron durante la 
realización de las cartografías son evidenciadas y racionalizadas a través del discurso.

Las estrategias didácticas propuestas al final de este capítulo son fruto de la respuesta a 
las problemáticas identificadas en el trabajo de campo de la investigación en mención 
en un análisis posterior desarrollado por los autores de este capítulo. Tales estrategias 
fueron validadas en el ejercicio de labor docente de los autores, con estudiantes de la 
Facultad de Ciencias Económicas y Sociales de la Universidad de La Salle.

Resultados

Las instituciones educativas se constituyen como un micromundo reflejo de la 
sociedad, así, el tipo de interacciones que tienen lugar en el territorio universitario 
reflejan el tipo de prácticas cotidianas de los jóvenes, qué espacios y qué actividades 
se privilegian, así como qué espacios y actividades les resultan ajenas.

En ese sentido, el conocer el tipo de espacios en que interactúan los jóvenes es indis-
pensable para comprender el mundo desde su perspectiva y así, propiciar estrategias 
que incluyan su visión del mundo en la convivencia y que movilicen sus emociones 
políticas, elemento necesario para la promoción de conductas de prosocialidad. 

Los resultados de las cartografías de territorios se presentan en números absolutos 
ya que los jóvenes podían ubicar tantas convenciones como quisieran en los espacios 
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identificados grupalmente, así, no es posible identificar un valor relativo frente al 
nivel de habitabilidad de los territorios. Tales resultados se resumen en la Tabla 1.

Tabla 1 
Resumen cartografías de territorios

CATEGORÍAS

Lugar en 
el que NO 
PUEDO 

ESTAR o no 
me dejan 

estar

Lugar en 
el que ME 

GUSTARÍA 
ESTAR

Lugar 
donde 

SUELO 
ESTAR

Lugar en 
el que 

ESTÁ LA 
MAYORÍA

Lugar que me es 
INDIFERENTE

Lugar donde 
CASI NADIE 

ESTÁ

Ocio 2 12 19 13 6 3
Espacios destinados 

al estudio 4 10 16 18 4 8

Alimentación   5 16 17 10  
Deporte   2 7 17 7  
Edificios 

institucionales 22 18 12 13 15 17

Cultura 1 6 6 12 8 1
Comercio     2 3    

Lugares de paso     1 1 5  
Religión     2   10 32

Salud     1   1 1

Nota. Elaboración propia, con base en Otálora-Buitrago (2020).

En el caso de los jóvenes participantes en el estudio, se observó que a pesar de que 
muchos manifestaron no contar con los espacios suficientes de esparcimiento y ocio, 
es precisamente allí en donde suelen estar, de la misma manera hay una habitación 
significativa de los lugares destinados al estudio (biblioteca, salas de sistemas, salas de 
estudio), siendo espacios en los que identifican que pasan tiempo, a la vez que refieren 
que la mayoría de los estudiantes los habita. Es decir, en efecto, las actividades aca-
démicas adicionales a las clases ocupan un espacio significativo en su cotidianidad.

Existe una fuerte habitación de espacios destinados a la alimentación, tanto de quie-
nes realizaron las cartografías, como de sus compañeros, seguidos por los destinados 
al deporte. Todos estos son espacios en los que se da una fuerte interacción entre 
los estudiantes, es decir, en el adecuado uso del tiempo fuera del aula de clase se 
encuentra una necesidad de apropiación y una oportunidad para fomentar el tipo de 
conductas prosociales deseables en una sociedad cooperativa.

Por otra parte, los espacios que menos habita este grupo de jóvenes son los rela-
cionados con la religión. No existe consenso frente a su habitación, o en este caso 
interacción con quienes hacen parte de los edificios institucionales; sin embargo, 
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manifestaron no tener un contacto directo con ellos excepto ante necesidades espe-
cíficas, incluso en varias de las cartografías se omitió la existencia de tales edificios. 

En este sentido, el tipo de actividades que deberían diseñarse para la formación 
política de estos jóvenes no debería focalizarse en las autoridades universitarias ni 
religiosas, sino en los espacios más íntimos de convivencia, es decir, los relacionados 
con su cotidianidad en el uso del tiempo libre sea para el estudio o el ocio.

Se pudo identificar que no existe una planeación para un uso del tiempo libre es-
tructurado, orientado al disfrute de actividades que resultan satisfactorias para cada 
estudiante, o a la consecución de sus aspiraciones futuras; el tiempo libre se pasa 
en lugares de paso sin un significado concreto para los estudiantes, por tal razón se 
plantea una estrategia orientada a las prácticas de autocuidado y el establecimiento 
de un plan de vida.

Tales hallazgos son complementados con los resultados del mapeo de actores signifi-
cativos, los cuales sí se expresan en términos relativos, toda vez que cada uno de los 
estudiantes identificó un tipo de relación frente a aquellos actores que identificaron 
en su grupo (segunda parte del ejercicio). Los resultados se presentan en la Tabla 2.

Tabla 2
Resumen mapa de actores significativos

Relación
Comunicación Poder Deseo

Actores Fluida Indiferente Conflictiva Recíproco Dominar Dominante Mejorar 
relación

No se 
entablará

Familia 26%   21% 17% 58% 23%    
Amigos 24% 10%   17%     14%  

Universidad 16% 33% 8% 26%   18% 30% 35%
Profesores 14% 13% 7% 20%   30% 17%  
Creencias 
religiosas 10% 7%       5% 15%  

Relación 
sentimental 6%              

Trabajo 4%   7% 10%        
Actores sociales   8% 9%       12% 26%

Instituciones 
sociales   22% 28% 10%   24% 12% 17%
Barrio / 

Transporte   7% 20%   16%     13%
Mascotas         26%      

Naturaleza               9%

Nota. Elaboración propia con base en Otálora-Buitrago (2020).
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En este caso puede observarse como las relaciones de comunicación más fluidas se 
concentran en la vida privada de los estudiantes (familia y amigos) mientras que 
se establecen comunicaciones indiferentes ante las instituciones (tanto social como 
universitaria), con quienes algunos jóvenes manifestaron no mantener una relación, 
sumando a este grupo a los actores sociales. Este es un punto de especial interés, toda 
vez que la prosocialidad parte del interés por las instituciones públicas y sociales.

El propiciar tal interés parte de reconocer la realidad política y social que involucra 
a tales instituciones en su respectivo nivel. En tal sentido es necesario realizar una 
aproximación a la realidad social en la que se haga evidente cómo las instituciones 
(tanto Universidad como Estado) no son un conjunto de personas ajenas, sino que 
es la sumatoria de ciudadanos (activos o no) quienes conforman las instituciones. En 
otras palabras, es necesario tanto que los jóvenes conozcan la realidad, como que se 
hagan parte activa de esta, al asumir compromisos con las acciones de prosocialidad 
a futuro, acción propuesta más adelante en este texto.

Respecto a las familias también emerge un análisis interesante, en tanto que a la 
par de las relaciones fluidas, se manifiesta un porcentaje importante de relaciones 
conflictivas, las cuales son normales en términos de los procesos de socialización 
primaria y secundaria. Pero, por otra parte, las relaciones de poder que priman son 
las de dominación hacia los estudiantes (23%) y las de dominar (58%), estas últimas 
especialmente haciendo referencia a miembros de la familia que requieren cuidado 
por parte de los estudiantes como los hermanos menores o las mascotas (26%). Esto 
refleja la apropiación de una concepción vertical de poder en la familia, la cual los 
jóvenes aspiran a reproducir, equiparando el cuidado con la dominación o control.

Este es un aspecto de especial cuidado, toda vez que, con el propósito de construcción 
de paz, la modificación de tales relaciones de dominación resulta un requisito para 
la existencia de una sociedad justa y el ejercicio ciudadano corresponsable. Llama la 
atención la manera en que los jóvenes sancionan las relaciones verticales de poder, 
pero tienden a reproducirlas, por lo que se plantea más adelante una propuesta didác-
tica orientada a la generación de empatía a partir de la identificación y modificación 
de representaciones —individuales y colectivas—.

Ahora bien, se observa un tipo de relación de poder recíproco con la Universidad y 
con los profesores, al tiempo en que sí se esperaría mejorar la relación entre estos ac-
tores. En el caso específico de los docentes prima un tipo de relación de dominación 
hacia los estudiantes, la cual, en el diálogo establecido de manera grupal, calificaron 
de arbitraria e injustificada. Con esto, es posible afirmar que los jóvenes reconocen la 
autoridad más no la imposición por parte de sus profesores. Este aspecto, demanda 
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el cambio en las prácticas docentes para promover el cambio en las concepciones de 
poder y facilitar el reconocimiento de “los otros” en igual dignidad.

Discusión

Los resultados dan cuenta de la construcción de realidad de un grupo de jóvenes uni-
versitarios, respecto a los lugares que habitan en el desarrollo de su vida universitaria 
y a las personas o actores más significativos en esta. En tal sentido, se presentan a 
continuación tres estrategias didácticas para su aplicación en el aula docente con-
ducentes a la promoción del reconocimiento del otro, la generación de empatía, y la 
defensa del pluralismo político. 

Asumimos que la promoción de la convivencia y la prosocialidad implican la genera-
ción de habilidades en la formación de un juicio moral, y que este requiere una edu-
cación política fundada en sentimientos morales como la empatía y la compasión. De 
esta manera los jóvenes ciudadanos se encontrarán en capacidad de reconocer como 
igualmente dignos a sus conciudadanos, de identificar situaciones injustas propias 
o ajenas, de asumirse como sujetos políticos activos y con derechos, y de aceptar la 
diferencia en la promoción del pluralismo político.

En tal sentido, un primer paso que debe acompañar las estrategias consiste en la trans-
formación de las estructuras tradicionales de poder vertical en el aula, hacia formas 
más incluyentes y horizontales. Así, es necesario replantear las prácticas docentes con 
el propósito de promover el diálogo intergeneracional en el aula, y el empoderamien-
to de los jóvenes ciudadanos. El acto educativo debe por tanto replantearse hacia la 
promoción de la deliberación y el pensamiento crítico como constantes en el aula. 
De tal manera el conocimiento no es transmitido desde la sapiencia del docente a 
los estudiantes, sino que es construido en una relación dialógica entre docentes y 
estudiantes.

En segundo lugar, se requiere asumir como bandera el reconocimiento del otro en la 
práctica docente, así, el docente debe propender por la identificación de lo particular 
y diferente en cada uno de los participantes del acto educativo. Es en la diferencia que 
se construye ciudadanía y en la capacidad de identificarse con lo y el diferente, que 
se propicia la empatía.

Esa identificación con “los otros” implica la afirmación del “sí mismo” como sujeto 
de derechos y como responsable del devenir colectivo. Esto es posible a través de 
los procesos de autorreflexión los cuales propician la transformación subjetiva del 
individuo, en la medida en que se hacen conscientes las representaciones asumidas 
durante la socialización política, los ciudadanos se empoderan y ejercen acciones 
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prosociales como respuesta a una construcción conjunta y participativa de los acuer-
dos sociales determinantes de la convivencia y la existencia de una sociedad justa.

Desde las construcciones de sentido social examinadas se plantearon tres estrategias 
didácticas aplicables al aula – concebida como escenario de formación política - en 
torno a: i) la generación de empatía a partir de la identificación y modificación de 
representaciones -individuales y colectivas-, ii) prácticas de autocuidado y el estable-
cimiento de un plan de vida, y iii) la adopción de compromisos con las acciones de 
prosocialidad a futuro.

Generación de empatía a partir de la identificación y modificación de representaciones 
individuales y colectivas

No es posible planificar el destino propio sin tener en cuenta la incidencia del devenir 
de todos los conciudadanos como parte igualmente digna de la comunidad política. 
No existen grupos segregados o aislados cuya exclusión se pueda justificar; por el 
contrario, se dan procesos mediante los cuales estos grupos conquistan derechos y 
deberes para lograr un mejor ejercicio ciudadano (Otálora-Buitrago, 2020, p.38).

Parte de los resultados apuntan a la tendencia de los jóvenes por querer reproducir re-
laciones de poder verticales, en contravía de las relaciones de poder horizontales que 
reclaman para sí; dado que el reconocimiento de los otros como igualmente dignos 
es considerado como un insumo para el ejercicio de una ciudadanía corresponsable, 
este primer ejercicio se observa en la Figura 2, el cual apunta a la identificación y 
transformación de algunas representaciones como parte de un proceso metacogniti-
vo en el que a través de la autorreflexión, el estudiante es capaz de hacer consciente su 
forma inconsciente de ver el mundo (manifestada en representaciones individuales y 
colectivas) y de modificarla, si ese fuera su propósito. 
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Figura 2
Estrategia didáctica orientada a la modificación de representaciones y generación de empatía

1. El artista 
representa. 

2. La galería de 
imágenes. 

3. Identi�cación 
de representaciones 
• Género
• Políticas

4. En búsqueda 
de coherencia

El ejercicio se desarrolla en cuatro momentos:

El artista representa

En este primer paso se pretende la identificación de algunas representaciones que, de 
manera consciente o inconsciente, han sido asimiladas por los estudiantes durante 
su socialización política. Para tal efecto se solicita a los participantes que realicen en 
hojas individuales cuatro dibujos correspondientes a las siguientes palabras: “Madre”, 
“Padre”, “Persona Latina”, “Persona Árabe”. En este momento es importante que los 
estudiantes plasmen en el dibujo la primera imagen que viene a su mente al escuchar 
las palabras en mención -representación social internalizada-, no debe permitírseles 
consultar imágenes en internet u otra fuente, ya que el ejercicio estaría evidenciando 
la representación de alguien más, no la del estudiante. Los dibujos deben realizarse 
de manera individual y en un rango de tiempo corto, (máximo cinco minutos por 
dibujo).

La galería de imágenes

Los dibujos deben ser expuestos en tres galerías por temáticas (madre, padre, persona 
latina y persona árabe). Para tal efecto resultan útiles las paredes del aula educativa, 
lo que permite que, desde el centro del salón, los estudiantes observen las distintas 
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representaciones elaboradas por el grupo. Nótese que este tipo de actividad rompe 
con la distribución tradicional del aula de clase en la cual el profesor es el “dueño” de 
la parte principal del salón en la que está ubicada la pizarra, y los estudiantes tienden 
a hacerse invisibles al ocupar el resto (no protagonista) del aula educativa. Al jugar 
con el espacio de manera diversa rompe también con la lógica de poder vertical e 
incluye de manera más activa a los estudiantes en el acto educativo.

Identificación de representaciones colectivas

Los dibujos expuestos reflejan representaciones individuales de los estudiantes, quie-
nes, con habilidad artística o no, han plasmado ideas de manera gráfica. Ahora bien, 
la identificación de representaciones colectivas requiere la verbalización de aquello 
plasmado en el papel, de lo coincidente entre varias representaciones gráficas y de 
lo divergente. Es decir, requiere la racionalización a través de la expresión verbal de 
aquellas características que los estudiantes adjudican a un sujeto social, a través de la 
cual se dota de significado a la expresión gráfica.

Representaciones de género (socialización primaria)
Se iniciará la discusión con la temática madre-padre. El ejercicio consiste en iden-
tificar las representaciones que más prevalecen en el grupo y discutir, con ellos, el 
significado que se deriva de estas. Al representar la palabra madre, ¿priman los roles 
tradicionales de género? ¿qué colores suelen utilizarse en tal representación? ¿Qué 
otros elementos o personajes acompañan tal representación? 

En grupos de personas más conservadoras suelen aparecer hijos pequeños junto a sus 
madres, en la representación del cuidado como la materialización biológica y social 
de la maternidad. Por el contrario, al analizar las imágenes no convencionales, ¿qué 
tipo de figuras se emplean para representar la palabra madre? ¿qué valor representan 
tales figuras? En este caso resulta útil que los estudiantes autores de tales representa-
ciones expliquen a sus compañeros lo que pensaron y sintieron al plasmar tal figura.

En grupos menos conservadores suelen emerger figuras abstractas y su interpreta-
ción requiere de la verbalización del autor. Otro hecho que suele identificarse con 
frecuencia en este tipo de ejercicios, es que en la medida en que el grupo es más 
conservador emergen más figuras de padres en su ámbito laboral (representado en 
un portafolio o una corbata) y menos ejerciendo la labor del cuidado, de la misma 
manera, en la medida en que el grupo es menos conservador emergen figuras sin un 
género específico en los roles de padre y madre, no necesariamente representaciones 
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abstractas, sino representaciones de maternidades y paternidades monoparentales o 
de parejas del mismo sexo.

Representaciones políticas (socialización secundaria)
En un segundo momento se extenderá el análisis anterior a las representaciones de 
personas latina y árabe, iniciando por la segunda, dado que nos encontramos en 
un país latinoamericano. En este caso el iniciar por el análisis de la representación 
de aquellos que nos resultan más lejanos pone en evidencia qué tanto asumimos 
discursos ajenos, como los promulgados por los medios de comunicación, como 
representaciones propias frente a un objeto poco conocido. 

En el caso de las personas árabes suelen emerger representaciones relacionadas 
con la forma de vestir tradicional del islam más conservador, es decir, las mujeres 
vestidas con burka y los hombres con trajes típicos de Arabia Saudita, a pesar de 
que las dos imágenes no necesariamente se corresponden cultural y geográficamente. 
En ocasiones emergen representaciones en las que se relaciona a tales personas con 
acciones terroristas al portar armas. Este caso es interesante, ya que a pesar de que en 
los ejercicios han participado estudiantes de Negocios y Relaciones Internacionales, 
las representaciones suelen repetirse. 

El análisis en este caso apunta a reconocer qué tanto o qué tan poco se conoce sobre 
los “otros”, en este caso los árabes, y cómo en ocasiones tendemos a catalogar a las 
personas por su pertenencia a una comunidad, adoptando juicios de valor que no 
han sido debidamente argumentados ni racionalizados. El ejercicio cierra analizando 
las representaciones efectuadas sobre los latinos, en las cuales, también emergen re-
presentaciones que otras personas han realizado sobre nosotros, y no una idea propia 
de lo que significa ser una persona latina. En este caso suelen emergen imágenes 
relacionadas con la música, los carnavales, las mujeres voluptuosas y los hombres 
futbolistas, las cuales corresponden a representaciones que principalmente el mundo 
anglosajón ha construido sobre los latinos. 

La reflexión en este caso apunta a reconocer los riesgos que subyacen a la genera-
lización y homogeneización del individuo, lo cual restringe nuestra capacidad de 
reconocernos como seres humanos iguales en dignidad.

En búsqueda de coherencia

Finalmente, en plenaria y solo permitiendo que los estudiantes participen de manera 
voluntaria, se debe realizar una reflexión en torno a la coherencia existente entre 
nuestros discursos, políticamente correctos en cuanto a la aceptación de la diferencia 
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y la inclusión social y cultural, y las representaciones que o bien provienen de la 
socialización primaria, o hemos adoptado sin mayor racionalidad fruto de la socia-
lización secundaria. ¿Es coherente mi discurso con mi práctica ciudadana en el día 
a día? ¿Existe algún grupo humano por el que siento desprecio sin que exista una 
razón concreta para ello? ¿cómo me siento con ese sentimiento de desprecio? ¿estoy 
dispuesto/a cambiar tal instinto de exclusión? 

Es importante que los estudiantes que participan en este punto lo hagan de manera 
voluntaria, toda vez que la transformación de las representaciones asimiladas duran-
te la socialización política es un proceso que parte de la subjetividad del individuo, 
frente al cual no es posible establecer protocolos o ritmos estandarizados.

La invitación general al grupo consiste en que cada uno inicie su autorreflexión 
identificando aquellas representaciones que no resultan coherentes con su filosofía 
de vida y con su discurso, no existen por tanto ideologías políticas privilegiadas ni 
concepciones del mundo excluidas. La búsqueda de coherencia política a través del 
conocimiento del otro y el reconocimiento de los sentimientos y representaciones 
que emergen frente a ese otro, propician la generación de empatía, incluso si la ideo-
logía del participante fuera excluyente.

En un sistema democrático todas las ideologías son válidas siempre y cuando 
propicien los acuerdos sociales a través del diálogo y la deliberación; el simple re-
conocimiento de aquellos individuos excluidos como parte de las representaciones 
colectivas, implica la reflexión en torno a las causas y justificaciones de su exclusión, 
y a la emisión de un juicio moral. 

Finalmente, la transformación de las representaciones individuales depende de los 
intereses de cada individuo, y se propiciará en la medida en que estas no correspon-
dan con lo que cada uno ha decidido ser y hacer. Tales representaciones individuales 
se constituirán como una representación colectiva modificada, a través de un proceso 
de más largo aliento en el que la discusión grupal afiance la nueva representación. 
Estos son procesos más propios de grupos que permanecen en la reflexión como 
colectivos estudiantiles de reflexión, y menos en el aula educativa en donde la inte-
racción resulta limitada.

Prácticas de autocuidado y el establecimiento de un plan de vida

Una de las características de los jóvenes radica en la manera en que se aferran a su 
presente viendo el futuro como algo lejano; así, no se planifica, incluso aunque los 
jóvenes tengan grandes aspiraciones y sueños para su futuro. En ocasiones, existen 
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muchos intereses de largo plazo, los que no se constituyen como metas toda vez que 
no se concretan en un plan de acción presente.

El uso del tiempo libre por parte de los jóvenes participantes en el estudio se presenta 
de una manera desestructurada, limitando su posibilidad de afianzar sus capacida-
des, así como de dotar de sentido los espacios cotidianos en los que se llevan a cabo 
prácticas de prosocialidad y convivencia. 

Este ejercicio comprende dos instrumentos, el primero ejemplificado en tablas 3 y 
4, y el segundo en la tabla 5, los cuales deben ser realimentados por el docente a 
los estudiantes de manera individual. Es un complemento al ejercicio anterior en 
la medida en que la idea de mundo que tienen los jóvenes incluye una concepción 
específica de futuro, y el ubicarse hipotéticamente en tal momento los obliga a reco-
nocer a los otros como individuos particulares con sus limitaciones y capacidades 
en un contexto social específico y real. En ese sentido, este ejercicio propende tanto 
por la elaboración de un plan de vida como al reconocimiento de las situaciones 
particulares que otros, como sus padres, hermanos u otras personas cercanas, han 
tenido que enfrentar en la consecución de sus metas.

En un primer momento (tabla 3) los estudiantes deben identificar 100 metas las cuales 
deben clasificar en corto (1 año), mediano (5 años) y largo plazo (mayor a 10 años). 
Los plazos se establecen en razón a la duración de la carrera universitaria, dado que 
es el momento presente a partir del cual deben aprender a planificar su futuro. No 
existen más indicaciones frente al número de metas de cada rango, estas reflejarán la 
manera en que cada estudiante se ubica frente a su propio futuro. 

Tabla 3 
Registro inicial de metas

Nombre del Estudiante:____________________________________________________
Corto Plazo

<1 año
Metas

Mediano Plazo
5 años

Largo Plazo
>10 años

En la medida en que las metas establecidas por los estudiantes se concentren en 
el corto plazo, se expresa una dificultad para planificar a largo plazo; de la misma 
manera, en la medida en que las metas se concentran en el largo plazo, se evidencia 
un espíritu soñador que tampoco planifica. La concentración en el mediano plazo no 
es un indicador concreto de una actitud, el objetivo es lograr que exista coherencia 
entre las metas de corto mediano y largo plazo.
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El docente deberá revisar qué temáticas se repiten en cada uno de los rangos de 
tiempo establecidos, para pedirle en un segundo momento al estudiante que priorice 
un número pequeño de metas de largo plazo (10-15) para restablecer sus metas de 
mediano y corto plazo en función de aquellas acciones que debe emprender para 
alcanzar la meta de largo plazo (tabla 4). Por ejemplo, si la meta es comprar una 
vivienda para sus padres, en el mediano plazo debería culminar sus estudios univer-
sitarios para alcanzar un empleo que le permita ahorrar, así como en el corto plazo 
atender aquellos espacios académicos que le representan mayor dificultad y si es el 
caso, obtener un trabajo a tiempo parcial que le permita ir ganando experiencia para 
ese trabajo que requiere en el mediano plazo.

No existe una indicación específica de cuántas metas deberían incluirse en el me-
diano o corto plazo, estas responden a las necesidades de las metas priorizadas en el 
largo plazo.

Tabla 4 
Priorización de metas

Nombre del Estudiante:____________________________________________________

Corto Plazo
<1 año

Metas Priorizadas
Mediano Plazo

5 años

Largo Plazo
>10 años

A.1.1
A.1.2.
A.2.1
A.3.1.
A.3.2.

B.1.1
B.2.1.
B.2.2

C.1.1.
C.1.2.
C.1.3.

A1.

A2.

A.3

B1

B.2

C.1

A.

B-C

Finalmente, el ejercicio incluye el uso de otro instrumento diseñado para cambiar 
hábitos que dificultan alcanzar las metas a corto plazo. El instrumento es un diario 
que los estudiantes deben diligenciar durante al menos cuatro semanas (un mes), en 
el cual incluirán todas las actividades y tiempo que requieren para alcanzar sus metas 
y llevar una vida satisfactoria.
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Es deseable que los estudiantes diligencien el formato desde la hora que tienen esta-
blecido despertar cada día, hasta la hora en que usualmente van a dormir. En la Tabla 
5 se presenta un ejemplo que incluye solo la jornada de estudio de la mañana.

Tabla 5
Planificación para el establecimiento de hábitos

Nombre: _______________________________________________________________
Semana: _______________________________________________________________

Lunes Martes Miércoles Jueves Viernes Sábado Domingo
7:00 a. m.
8:00 a. m.
9:00 a. m.

10:00 a. m.
11:00 a. m.

12:00 m.

La primera semana el estudiante diligenciará el formato con las actividades que 
efectivamente está llevando a cabo, esto le permitirá identificar hábitos que le están 
restringiendo el desarrollo de sus capacidades, como puede ser el dormir insuficien-
temente, o no destinar espacios para la interacción con sus pares.

Las tres semanas siguientes se diligenciará previamente el formato planificando las 
actividades que desea efectuar, así como validando a posteriori el cumplimiento 
efectivo de aquello que se había planificado. Esto permitirá al estudiante establecer 
metas realistas controlando variables como el tiempo empleado en transporte, o la 
dificultad de planificar asertivamente el tiempo en actividades como el tiempo dedi-
cado a la familia o al estudio individual. Esta es una herramienta especialmente útil 
para aquellos estudiantes que combinan actividades laborales con su estudio.

Dado que esto es un ejercicio individual, la supervisión por parte del docente se limi-
tará a verificar que haya copiado en cada espacio de una hora la actividad planificada 
para el mismo, y que lo haya hecho a mano (no es lo mismo copiar a mano cada 
actividad que se planifica que hacerlo de manera electrónica). Si es el caso, el docente 
puede aconsejar ajustar tiempos para lograr metas realistas e incluir las prioridades 
establecidas en el plan de vida.

Se esperaría que a la tercera semana de planificar, los estudiantes se encuentren en ca-
pacidad de efectuar tal proyección sin necesidad de llenar un instrumento específico, 
sino desde el conocimiento del tiempo que requiere cada actividad y la priorización 



39

Adriana Otálora-Buitrago, Mauricio Hernández Pérez

LOGOS V E S T I G I U M LOGOS V E S T I G I U M

de estas en función de las metas personales y no de las tareas más urgentes, es decir, 
que hayan logrado generar un hábito y autorregularse.

Figura 3 
Estrategia didáctica para las prácticas de autocuidado y plan de vida

100 Metas

Priorización C-
M-L Plazo

Identi�cación 
hábitos a 
modi�car

Plani�cación 
diaria 

Establecimiento 
de nuevos 
hábitos y metas.

La Figura 3 resume el proceso de establecimiento y priorización de metas, se debe se-
ñalar que es un proceso de transformación del individuo el cual requiere de un tiempo 
prudente para que el estudiante logre en efecto modificar sus hábitos, probablemente 
un semestre no sea suficiente, sin embargo, brinda al estudiante las herramientas 
para continuar en el afianzamiento de los nuevos hábitos que ha decidido adoptar.

En este punto se asume que la persona que no planifica con cuidado su futuro no se 
está asumiendo como sujeto de derechos, sino que se desenvuelve de manera reactiva 
frente a las demandas del momento. De alguna manera, es una persona que no tiene 
control sobre su propio entorno y, por ende, no potencia sus capacidades internas ni 
aprovecha las capacidades combinadas. 

Por el contrario, la persona que planifica a largo plazo cuenta con la posibilidad de 
buscar las oportunidades (muchas o pocas) que le ofrecen las instituciones y, por 
ende, cuenta con las condiciones para participar en la esfera pública del debate y la 
deliberación en la defensa de los intereses propios que plenamente ha identificado. 
Hasta acá, se pretende el empoderamiento como sujetos de derechos, condición 
previa para asumirse como ciudadanos activos y prosociales.

Compromisos con las acciones de prosocialidad a futuro

Como respuesta a la indiferencia que manifiestan los jóvenes respecto a las institu-
ciones, en este ejercicio la reflexión se orienta al reconocimiento de la realidad social 
y a la movilización política de los estudiantes hacia un problema de su interés (Figura 
4). Una vez se han identificado aquellas representaciones que definen su particulari-
dad como individuos, y que se han establecido unas prioridades en términos de sus 
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propios intereses, es necesario incitar a la acción como colectividad para consolidar 
la prosocialidad.

A manera de ambientación para la realización del ejercicio, resulta útil presentar ca-
sos cercanos al contexto de los estudiantes en los que se hayan presentado situaciones 
de prosocialidad y acción colectiva frente a un problema social compartido: el caso 
empleado en los ejercicios validados producto de la investigación fue el de la Ola 
Invernal 2010-2011, que afectó en especial a la costa norte colombiana (Ávila, Vivas, 
Flórez y Díaz, 2016; Vivas, Gómez y González, 2015).

El estudio de este tipo de fenómenos cumple con la doble función de generar senti-
mientos de empatía y compasión ante las grandes necesidades que deben enfrentar las 
comunidades en el caso de los desastres ambientales, y de concitar argumentaciones 
racionales, propias del debate y la deliberación, ya que las soluciones requeridas ante 
un desastre incluyen todos los ámbitos de la vida social (económico, cultural, político, 
ambiental, ético, etc.). Las problemáticas ambientales tienen la cualidad de promover 
acciones colectivas conjuntas, planificadas a largo plazo ante la identificación de un 
objetivo común (Ostrom, 2009).

En tal sentido, es conveniente presentar al grupo alternativas reales y multidisciplina-
res de solución, en este caso, alternativas que atienden las necesidades no solamente 
de aquellas personas afectadas por el desastre natural, sino de otros ciudadanos que 
de manera estructural enfrentan problemáticas similares, como es el caso de la calidad 
de la vivienda (Hernández y Velásquez, 2014; Ramos y Agudelo, 2016), o el impacto 
ambiental en el desarrollo sostenible (García y Chávez, 2016). De esta manera, el caso 
específico de estudio amplía su marco de comprensión a problemáticas estructurales 
de la sociedad frente a los cuales tendrían que intervenir los ciudadanos activos.

Por otra parte, el análisis grupal de este tipo de fenómenos permite que los estudian-
tes, al ubicarse en el lugar de quienes deben enfrentar una situación de emergencia 
ante un desastre ambiental expresen sus preocupaciones y prioridades individuales, 
como es la priorización de temáticas como el cuidado de los niños o los ancianos 
entre múltiples necesidades apremiantes, o incluir el cuidado de los animales durante 
el momento de la planificación y previsión de acciones ante los desastres.

Para iniciar el ejercicio, el primer paso consiste en identificar aquellos temas sociales 
que indignan a los estudiantes. Para tal efecto, deberán responder de manera indivi-
dual a la pregunta ¿a usted qué le indigna? Las respuestas se discutirán en plenaria, 
identificando temas comunes entre los estudiantes para luego establecer grupos de 
trabajo. La idea es que el ejercicio se efectúe de manera grupal, así mínimo tres estu-
diantes sin restricciones al máximo de estudiantes.
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En un segundo momento cada grupo deberá identificar un problema concreto rela-
cionado con aquello que le indigna a cada miembro del equipo. Para esto se utiliza 
la herramienta de árbol de problemas para identificar causas y consecuencias de un 
problema social específico.

Posteriormente los estudiantes deberán utilizar la herramienta de marco lógico. Así, 
los estudiantes elaborarán un plan de acción asumiendo que están conformando 
una organización social para la cual deberán identificar roles para cada uno de los 
integrantes del equipo, según sus experticias y habilidades. Entre más grande es el 
equipo los trabajos suelen ser más cercanos a la realidad dado que cada uno deberá 
asumir un rol y responsabilidad concreta en la organización. 

Finalmente, los estudiantes deberán presentar una aplicación de uno de los proyectos 
identificados en el marco lógico, este puede ser una encuesta, una acción política por 
redes sociales digitales o el trabajo con la comunidad. En caso de que existan vínculos 
con alguna organización social constituida, se permitirá que a través de su trabajo los 
estudiantes contribuyan a diseñar un plan concreto ejecutable.

Figura 4 
Estrategia didáctica para las acciones de prosocialidad a futuro

Indignación

Conformación 
grupo de 
interés

Identi�cación 
del problema

Plani�cación 
a través del 
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Acciones 
grupales de 

prosocialidad
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Este ejercicio obliga a los estudiantes a asumir una postura frente a problemáticas 
reales, así como a concertar opciones de intervención en la sociedad con sus pares. 
En otras palabras, los lleva a asumirse como actores sociales capaces de incidir de 
manera positiva en su entorno social.

Este es un ejercicio de largo aliento, en el que como mínimo cada uno de los pasos 
expuestos debe realizarse en una sesión independiente de clase. Finalmente es un 
proceso en el que, a través de la discusión de temas de interés común, se construyen 
soluciones que emulan la acción política y la transformación de la razón pública a 
través de los escenarios deliberativos de las instituciones públicas.

Conclusiones

La consecución de una convivencia armónica en la sociedad, desde el punto de vista 
del liberalismo político, implica la inclusión de los intereses de todos los actores 
sociales en las pautas de comportamiento concertadas en el contrato social. De tal 
manera, el éxito de la acción ciudadana radica en el establecimiento de mecanismos 
de diálogo y deliberación que logren incluir de manera adecuada las nuevas voces 
que naturalmente van emergiendo en la sociedad.

Ahora bien, la forma de lograr tal evolución en los acuerdos sociales demanda tres 
elementos fundamentales: primero, la movilización de emociones políticas tales como 
la empatía y la compasión, a través de las cuales se hace posible el reconocimiento del 
otro como un ser igualmente digno, así como la comprensión de visiones alternativas 
al mundo. Se establece de esta manera un diálogo entre las representaciones propias 
y ajenas, conducentes a la ampliación de los intereses incluidos en el contrato social.

Segundo, las acciones de prosocialidad radican en el compromiso que asumen los 
ciudadanos activos como agentes políticos capaces de transformar la realidad social, 
esto implica el hacerse consciente y responsable de las propias representaciones 
colectivas que han sido internalizadas durante la socialización política; en este punto 
el ciudadano empoderado debería contar con la capacidad de transformar aquellas 
representaciones que riñen con su ideario político.

Finalmente, se requiere la movilización de los ciudadanos hacia acciones de proso-
cialidad, fundamentadas en el cuidado propio y ajeno, así, el hacerse responsable del 
propio destino, es un aliciente para la agencia política de ciudadanos empoderados. 
En este sentido, quien cuida de sí mismo es capaz de cuidar y respetar a los demás.
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Introducción

La ciudad es donde pasan las cosas y se forma la identidad cultural de los ciuda-
danos. El género, los nuevos conocimientos y las nuevas pautas de relación entre 
los individuos se aprenden en la ciudad. Ella condiciona en buena medida nuestra 
manera de actuar y por ello decimos que forma una identidad urbana en quienes la 
habitamos (Proshansky, 1978). Es en la ciudad donde han florecido las principales 
ideas, se han dado los principales logros culturales, gracias a los múltiples contrastes 
y la diversidad que la caracterizan (Páramo, 2017).  Es precisamente por esto por lo 
que se debe procurar la convivencia mejorando las condiciones que hacen posible su 
habitabilidad. 

En el capítulo se desarrollan algunos conceptos con los que se espera contribuir a 
diseñar mejores ambientes para la convivencia en el multilugar urbano, con el fin de 
explicar y comprender las dinámicas de la vida y promover la prosocialidad. Como 
eje central, en el capítulo se presentan los resultados de una investigación, que buscó 
identificar algunos elementos que constituyen la experiencia del lugar residencial 
de los habitantes de conjuntos de propiedad horizontal, junto con los aspectos nor-
mativos que pretenden reglamentar la interdependencia entre vecinos, e interpretar 

* Identificación de proyecto. Los resultados de investigación provienen del proyecto de investigación de Tesis de grado de Doctorado 
“La convivencia y la calidad de vida del lugar residencial: identificación de la pedagogía subyacente a las interacciones sociales en el 
Multi-lugar” del Doctorado Interinstitucional en Educación de la Universidad Pedagógica Nacional. Autor de correspondencia:
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** Fundación Universitaria Konrad Lorenz. https://orcid.org/0000-0001-8069-8151
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dicha experiencia desde conceptos tales como: pedagogía urbana, ciudad educadora, 
calidad de vida urbana, multilugar, comportamientos urbano responsables, macro y 
metacontingencias. 

La convivencia y la calidad de vida en el multilugar

El sistema de multilugar incluye desde los principales núcleos de vivienda (la casa 
o el apartamento dentro de conjuntos habitacionales) con sus espacios interiores y 
exteriores; el barrio, con sus edificios y servicios; los espacios al aire libre, parques y 
calles; los centros comerciales; hasta la ciudad en su globalidad, con sus centralida-
des e interconexiones, denotando en su fundamento epistemológico y teórico una 
perspectiva ecológica, transaccional y sistémica, lo que da origen al modelo Perso-
na-Ambiente (PA) que definen Bonaiuto y Alves, (2012). Dentro de este modelo, las 
personas, diferenciadas por factores socioculturales, sociodemográficos, capacidades 
funcionales, motivos y necesidades, realizan actividades en el ámbito individual o en 
grupo, activas o pasivas, dentro de un ambiente determinado, diferenciando las pro-
piedades del lugar tanto físicas como sociales. Se considera que las personas pueden 
ajustarse o no a esos ambientes dependiendo de las percepciones que las personas 
tengan de los ambientes y ello a su vez generará calidad de vida para los habitantes 
del multilugar.

Respecto de las propiedades físicas del ambiente, el multilugar se caracteriza igual-
mente por presentar diferentes oferentes (Clark & Uzzell, 2005; Gibson, 1979) para 
la realización de las actividades individuales o sociales, en tiempos específicos. Se 
entiende por oferente la propiedad de un objeto o rasgo del ambiente inmediato que 
muestra como interactuar con el objeto o el rasgo. Una banca en un parque ofrece 
la oportunidad de sentarse o recostarse en ella.  Los oferentes se definen en relación 
con las propiedades del ambiente físico y social y los atributos del individuo, tales 
como sus necesidades e intenciones. Gibson (1979), quien propusiera esta noción, 
destacó igualmente la importancia del significado social y cultural en la percepción 
del ambiente y enfatizó no solo en los oferentes del ambiente físico, sino en las pro-
piedades sociales que puede tener la presencia de otras personas como oferentes que 
propenden por las interacciones sociales como lo destacó Costall (1995). 

En consecuencia, los oferentes del ambiente pueden ser tanto físicos como sociales;  
se considera que las personas pueden ajustarse o no a esos ambientes, dependiendo 
de las percepciones que tengan de ellos, los cuales a su vez generarán calidad de vida 
para los habitantes del multilugar. De este modo, dentro del modelo persona-ambien-
te (PA) las actividades de las personas son el resultado de lo que ofrece el ambiente 
frente a lo que los individuos eligen de este con base en sus capacidades. 
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La problemática de la vida en comunidad

De manera particular, se sabe que el contexto de interacción entre las personas: físico, 
ecológico, social – tradicional, social – normativo y virtual – redes sociales1, genera 
una serie de problemas entre las personas, en los diferentes niveles del multilugar, 
los cuales, al no ser diseñados de forma óptima, ocasionan una serie de conflictos 
que van en detrimento de la convivencia y calidad de vida social. Se presume que 
estos conflictos pueden ser ocasionados por el carácter individual, la multicul-
turalidad con la que tenemos que convivir siendo seres individuales con historias 
únicas, o por diversos factores sociales que generan tensiones entre los individuos 
cuando comparten un espacio común, resultado de los efectos de la globalización, 
los flujos migratorios tanto domésticos como foráneos de las personas que huyen de 
las guerras o el desempleo que se vive actualmente en muchos países del mundo, el 
hacinamiento en los lugares de residencia, situaciones caracterizadas por la dificultad 
para adoptar un conjunto de reglas en procura de la convivencia, situaciones que han 
complejizado las relaciones sociales en los ambientes urbanos.

En este contexto, en 2019 el Departamento Administrativo Nacional de Estadís-
tica (DANE) de Colombia, por ejemplo, presenta los resultados de la Encuesta de 
Convivencia Seguridad Ciudadana (ECSC), como resultado de la recolección de 
información a una muestra representativa del país. Entre los resultados obtenidos 
por la encuesta se destacan a nivel nacional que el 15.6% de las personas de 15 años 
y más fueron víctimas de por lo menos un delito. Adicionalmente, el 25.4% de la 
población percibe la ciudad como muy “insegura” y el 20.4% como “algo insegura”.  
De este porcentaje, los ciudadanos indican que las razones por las cuales se percibe 
la inseguridad son la existencia de delincuencia común, robos y agresiones; por 
información que ve en los medios o escucha en la calle; y por la poca presencia de la 
fuerza pública; como datos más representativos. 

A nivel nacional, la percepción de inseguridad por lugar o espacio está representada 
en la vía pública; en el transporte público; en las plazas de mercado y en calles co-
merciales. La caracterización por delitos a nivel nacional muestra una tasa de hurto 
a viviendas del 3%, hurto a personas del 7.3%, hurto de vehículos del 8.7%, riñas y 
peleas del 1.5%. De manera específica, para la ciudad de Bogotá la tasa de percepción 
de inseguridad es del 84% y la tasa de victimización del 26.5% (DANE, 2019). 

A los factores sociales y políticos como responsables del conflicto entre los indivi-
duos, se suman problemáticas asociadas con elementos estructurales – arquitectóni-
cos - que no favorecen la convivencia con calidad, tal es el caso de los inquilinatos, 

1 Entrevista personal con Delgado, U.  el 19 de mayo de 2017.  Centro de Investigación Transdisciplinar en Psicología, Universidad 
Autónoma del Estado de Morelos, Cuernavaca, México. 
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la vivienda de propiedad horizontal y los espacios públicos. Con el propósito de 
garantizar las condiciones de seguridad y convivencia en estos espacios se ha diseña-
do una normatividad que pretende reglamentar la convivencia entre los ciudadanos, 
pero fundamentada en consecuencias individuales y punitivas más que en fortalecer 
la acción colectiva en procura de beneficios que favorezcan la convivencia (Gómez, 
2017).

A su vez, vez como resultado de las migraciones del campo a la ciudad en la era in-
dustrial surgieron los inquilinatos, en donde las condiciones de pobreza enmarcadas 
en espacios restringidos dan lugar a condiciones de hacinamiento de las familias, 
pérdida de privacidad y de sensación de falta de control sobre el ambiente que llevaba 
a conflictos interpersonales entre sus habitantes, quienes tenían que compartir varios 
lugares, la cocina, el patio de ropas o lavadero y el baño. En los inquilinatos se vive 
solo con las reglas que se van generando a partir de la experiencia entre las familias 
que los comparten, a diferencia de la normatividad que regula la propiedad horizon-
tal y los espacios públicos.

No obstante, los problemas no solo se viven en los inquilinatos. Debido al aumento 
poblacional, los espacios de vivienda se han reducido y el crecimiento de las ciudades 
se ha estado dando de forma vertical, creando así los llamados conjuntos cerrados de 
propiedad horizontal en donde habitan de 3 a 5 miembros en promedio por familia, 
en múltiples apartamentos - aunque independientes - en espacios reducidos y en 
torres de hasta 20 pisos, resultado de los altos costos del suelo y del interés de los pla-
neadores urbanos por hacer ciudades compactas, con lo que se busca economizar en 
la infraestructura: servicios públicos como alcantarillado, redes eléctricas, sistemas 
de transporte, etc.

Es necesario hacer notar que este tipo de vivienda ha impactado el desarrollo de las 
personas haciendo que se vuelvan hurañas y asociales; que los niños sean criados 
“como niños de apartamento”, aislados, solitarios, consumidores de ocio a través de la 
tecnología, alejados de actividades deportivas, con problemas de salud y tendencia a 
la obesidad a causa del sedentarismo que los acompaña. Este tipo de vivienda impac-
ta igualmente la estructura social: las formas de vivir, las relaciones entre vecinos, la 
forma en que usan los espacios, como se apropian de ellos, como generan identidad 
con el lugar y la convivencia.  Dada la tendencia acelerada a vivir en propiedad ho-
rizontal, el tema de conflictos entre vecinos toma relevancia y los mismos entran a 
convertirse en un factor principal que afecta muchas veces de manera negativa la 
convivencia y la calidad de vida de los habitantes. 

Dentro de las razones por las cuales se generan los conflictos entre vecinos están el uso 
inapropiado de las zonas comunes y verdes, la generación de ruido, la intolerancia de 
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ciertas prácticas sociales, el inadecuado manejo de basuras, diferencias con el estilo 
de administración, la falta de control con las mascotas y, en general, el incumpli-
miento de las normas plasmadas en los reglamentos y manuales de convivencia que 
pretenden regular el comportamiento de los vecinos (Gómez, 2017). 

De acuerdo con cifras del Sistema Registro Nacional de Medidas Correctivas, el 
comportamiento contrario a la convivencia en el que más incurren los bogotanos y 
que afecta directamente la tranquilidad en las localidades es portar armas o elemen-
tos que pueden causarle daño a otros, como cuchillos, navajas y pistolas. Por este 
comportamiento –señala el más reciente reporte de la Secretaría de Seguridad, Con-
vivencia y Justicia- se han impuesto 68 102 comparendos durante este periodo. Otros 
comportamientos, como consumir bebidas alcohólicas o sustancias psicoactivas en 
el espacio público (58 633 comparendos), enfrentarse o amenazar a otros ciudadanos 
(10 493 y 1 138 comparendos), no recoger los excrementos de la mascota (225) y 
botar la basura en la calle (550), también ocasionan problemas entre los ciudadanos. 
Entre agosto de 2017 y el 10 de agosto de 2019, las autoridades han impuesto un total 
de 267 720 comparendos por saltarse el Código de Policía y Convivencia, que son 
sancionados con multa (Secretaría Distrital de Gobierno, Alcaldía Mayor de Bogotá, 
2018).

Este tipo de problemas sociales también se reflejan en los escenarios públicos por los 
que las personas circulan y se encuentran. La planeación de muchas ciudades lati-
noamericanas, con algunas excepciones, no han previsto espacios públicos amplios, 
con lugares propicios para el esparcimiento y la recreación, para la interacción entre 
vecinos; no se promueven actividades orientadas a la socialización entre personas y 
al desarrollo de prácticas culturales que abonen a la sana convivencia, lo cual se va 
a reflejar en los distintos escenarios por los que transitan las personas, los espacios 
públicos. 

Debido a esta razón, los planeadores tienen ahora que diseñar para grandes centros 
urbanos y multitudes garantizando: la accesibilidad a los servicios públicos; la pro-
tección del ambiente incluyendo la adaptación y mitigación del cambio climático; 
la reducción de la pobreza; la seguridad social; el fomento de las relaciones sociales 
positivas o prosociales, para la convivencia. 

La convivencia ciudadana demanda que los habitantes de una ciudad adopten formas 
de comportamientos que reconozcan la diferencia; el respeto por el otro; el cuidado 
del medioambiente y del patrimonio; la solidaridad y las relaciones armoniosas entre 
las personas; las normas de tránsito y las que contribuyen al mantenimiento de la 
salud; al disfrute de diversas actividades culturales en espacios públicos; entre otras. 
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Ante las situaciones mencionadas, surgen muchas preguntas en relación con las ac-
ciones que se deberían emprender desde diferentes instituciones, a fin de contribuir 
a la mejora de la convivencia ciudadana como: ¿qué contribución se podría hacer 
desde el campo de las ciencias del comportamiento para mejorar las condiciones de 
vida de las personas que comparten el multilugar? 

De este modo disciplinas como: la arquitectura conductual, la psicología ecológica, 
la ecología conductual, el diseño ambiental, la pedagogía urbana, etc., con la con-
tribución de psicólogos, educadores, ingenieros diseñadores, planificadores sociales, 
planeadores urbanos, ecólogos, arquitectos, etc., aportan a la solución de los proble-
mas derivados de la relación entre el comportamiento, el entorno construido y los 
individuos entre sí.

Los anteriores planteamientos develan la importancia de estudiar la convivencia en el 
multilugar (Gómez, 2017) que se caracteriza cada vez más por la vida en comunidad 
con áreas compartidas y en donde el estudio de las transacciones sociales en este tipo 
de ambientes, hasta el momento, no ha tenido un amplio desarrollo.

La convivencia ciudadana

Para los propósitos de este texto resulta importante destacar como elementos centra-
les que promueven la prosocialidad y pretenden regular la convivencia, la existencia 
de leyes que han dado lugar a Códigos de Policía o Manuales de Convivencia con 
los que se pretende generar los lineamientos para la solución de conflictos y la sana 
convivencia, pero que no logran siempre este propósito, tal vez por el carácter más 
punitivo que pedagógico, con el que se pretende regular los comportamientos de los 
residentes de los conjuntos habitacionales y los ciudadanos del común en los espacios 
públicos urbanos.  

Se entiende la convivencia como la interacción armoniosa, respetuosa, amable y 
social, entre las personas y los animales en un mismo ambiente (el lugar residencial, 
el barrio y los espacios públicos de la ciudad), en donde se comparten reglas de 
urbanidad en el marco, muchas veces, de una normativa. En otras palabras, se hace 
referencia a la convivencia como el respeto al otro, a entender que se tienen derechos, 
pero también deberes con los demás.

Compartir el espacio físico para vivir bien y que el otro también pueda hacerlo, 
aceptar al otro con sus diferencias, reconocer que tiene el mismo derecho que cual-
quier individuo a ser distinto, ¿cómo lograrlo?, los gobiernos hacen esfuerzos por 
mejorar la calidad de vida mediante programas de diversa índole, pero pareciera 
que se dejara únicamente a las campañas publicitarias, los códigos de policía y a la 
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escuela la responsabilidad, sin que haya mayor desarrollo conceptual, resultado de la 
investigación, acerca de cómo conseguir la sostenibilidad de la vida en una sociedad 
diversa. Consideramos que los conceptos de Comportamientos Urbano Responsa-
bles, Macrocontingencias y Metacontingencias pueden hacer un aporte al diseño y 
adaptación al multilugar. 

Comportamientos urbanos responsables

La convivencia en el multilugar demanda que los habitantes de la ciudad adopten 
formas de comportamientos que reconozcan la diferencia, el respeto por el otro, el 
cuidado del medioambiente y del patrimonio, la solidaridad, las relaciones armonio-
sas entre las personas, la socialización, las normas de tránsito y las que contribuyen 
al mantenimiento de la salud y a disfrutar de la vida en público, entre otras. A estas 
prácticas culturales se les puede denominar Comportamientos Urbanos Responsa-
bles (CUR) (Páramo, 2010, 2013).

El origen teórico de los CUR se fundamenta en la naturaleza social de los seres huma-
nos, que al vivir en comunidad requieren aprender ciertas formas de actuación que 
les permitan regular la interacción con los demás, y con los elementos del ambiente 
natural y construido de forma responsable. Los CUR incluyen aquellos compor-
tamientos individuales o en cooperación que implican actividades que generen 
convivencia ciudadana, respetando las normas y personas que son factores funda-
mentales en una organización social. De este modo, los comportamientos urbanos 
responsables hacen sostenibles las relaciones interpersonales de los ciudadanos y 
acentúan la habitabilidad en el hogar, el barrio o la ciudad, en la medida en que el 
individuo aprende a regularse siguiendo las reglas que contribuyen a la convivencia y 
transmitiendo este aprendizaje a otros (Kunkel, 1997). 

El mecanismo básico mediante el cual se puede hacer sostenible las prácticas cultu-
rales de convivencia como las que se demandan en los CUR para grandes grupos de 
personas o las prosociales en los conjuntos habitacionales, el barrio o los espacios 
públicos de la ciudad, es la programación de beneficios colectivos para dichas prác-
ticas, relaciones llamadas macrocontingencias y metacontingencias (Glenn, 2003, 
2004; Ostrom, 2009).

Las macrocontingencias y metacontingencias

A partir de la problemática asociada a las condiciones de la vida en la ciudad, se 
evidencia la necesidad de explorar de qué manera se promueve la convivencia 
y la habitabilidad de las distintas esferas del multilugar mediante el diseño de 
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macrocontingencias y metacontingencias sociales, resultado de la sumatoria de 
agregados de conductas individuales.

Al tratarse de diseñar situaciones en las que participan grupos de individuos, el foco 
de interés está en el número de personas que contribuyen al resultado que se busca 
cuando se trata de alcanzar un cambio cultural, la variedad de diferentes formas de 
actuación que contribuyen a producir el cambio esperado, la meta de intervención 
del cambio y, la selección de consecuencias involucradas en conseguir tal cambio.

Una primera opción es mediante el diseño de una macrocontingencia, entendida 
como una relación entre la conducta periódica de varios individuos y el producto re-
sultante de la sumatoria de las acciones de los individuos, quienes hacen su aporte de 
manera individual (Houmanfar & Rodrigues, 2006). Ejemplo de una macrocontin-
gencia que propicia un CUR, sería la aplicación de multas a conductores de vehículos 
que no respetan el paso de peatones en una intersección vial de alta accidentalidad, 
cuya sumatoria o agregado produce un mayor número de conductores que ceden 
el paso a los peatones, y una reducción en los niveles de accidentalidad, donde los 
individuos que intervienen son inespecíficos (Van Houten & Malenfant, 2004). 

Si la conducta repetida de varios individuos da como resultado un producto agre-
gado, este puede tener un impacto significativo sobre la cultura; el fumar causa el 
87% de las muertes del cáncer de pulmón, por ejemplo. Se sabe que el conducir bajo 
estado de embriaguez produce muchos heridos y muertos, por lo que, en una macro-
contingencia, esta conducta deberá estar definida como objetivo para cada individuo 
que hace parte de una comunidad y a la quien se le programa una consecuencia, una 
multa alta o medidas privativas de la libertad, teniendo en cuenta que la consecuencia 
es igual para todo aquel que cometa la falta de conducir bajo estado de embriaguez. 
Experiencias como la de educar sobre el uso del cinturón de seguridad y el esta-
blecimiento de sanciones por no hacerlo, han hecho contribuciones importantes al 
cambio cultural, en donde juega un papel importante la evaluación del impacto de 
tales intervenciones como producto agregado de varios individuos, que contribuye 
finalmente al beneficio de la sociedad (Geller & Lehman, 1991; Geller et al., 1985). 
En la medida en que el producto agregado resultado de este arreglo disminuye la 
frecuencia de accidentes y muertes en la comunidad, se estará contribuyendo al éxito 
de la intervención, en cuyo caso se verá como una intervención cultural. 

Cuando la alcaldía de la ciudad propone una prima para los taxistas asociada a la 
reducción de accidentes, o cuando se reduce el valor del seguro obligatorio de vehí-
culos, dependiendo de los niveles de accidentalidad del conductor el año anterior,  
está contribuyendo a una acción colectiva que beneficia al grupo, lo mismo que 
cuando invita a los conductores a denunciar telefónicamente a quien infringe una 
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norma de tránsito, con la expectativa de que al sancionar a los infractores aumenta 
la probabilidad de seguir  la ley y sirva también como ejemplo para otros individuos. 
De esta manera se mejoraría la movilidad urbana. 

Sin embargo, como este tipo de prácticas culturales, conducir bajo estado de em-
briaguez, usar el cinturón de seguridad, evitar accidentes, reciclar, etc., no están del 
todo integradas, sino que corresponden a un conjunto de conductas no relacionadas, 
no ocurrirá necesariamente una selección de la práctica cultural porque afecta úni-
camente a individuos aislados, contrario a lo que sucede cuando se habla de una 
metacontingencia.

La metacontingencia tiene una estrecha relación con lo que es una práctica cultural, 
la cual exige una acción interdependiente o entrelazada entre dos o más individuos 
en función del resultado de esa práctica, afectando su probabilidad futura de ocu-
rrencia. En este caso el producto o resultado requiere no solo de la conducta de 
varios individuos sino de las contingencias entrelazadas, repetidas que mantienen la 
interrelación entre conductas de personas diferentes (Malott & Martínez, s. f.), que 
es lo que sucede cuando el grupo de vecinos, por ejemplo, se reúne para recuperar el 
parque del barrio, donde unos lo barren, otros siembran o podan árboles y otros más 
prestan vigilancia para poder disfrutarlo.

Sigrid Glenn definió los posibles arreglos sociales entre prácticas sociales y resul-
tados que los mantienen como metacontingencia. El prefijo meta vinculado a la 
raíz contingencia implica la selección de prácticas culturales, que son productos 
de contingencias que han hecho que dichas prácticas prevalezcan en el entorno 
social. En otras palabras, una metacontingencia es la relación entre las contingencias 
conductuales entrelazadas y sus consecuencias. Por lo tanto, las metacontingencias 
establecen una relación funcional entre una práctica cultural de un grupo y el re-
sultado que produce; los individuos cooperan entre sí cuando su comportamiento 
interdependiente produce más consecuencias favorables que su comportamiento 
independiente (Glenn, 2003).

Además, los estudios sobre el comportamiento cooperativo han revelado que es más 
probable que ocurra un comportamiento interdependiente que un comportamiento 
independiente, cuando el acto de comportamiento cooperativo implica menos 
esfuerzo y la persona recibe más beneficios que con el comportamiento individual 
(Glenn, 1988).  De esta manera, los beneficios seleccionan las contingencias entrela-
zadas en las que participan los individuos. 

De modo que cuando se opera en múltiples comportamientos, la cohesión social 
interdependiente, la relación entre esos comportamientos, y sus consecuencias, 
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resultan en metacontingencias que finalmente contribuyen a la selección de un 
conjunto de comportamientos y aseguran su sostenibilidad a través de la transmisión 
cultural de tales prácticas.

La adopción de una práctica social dependerá por lo tanto de las metacontingencias 
que enfrenta la sociedad. Las contingencias entre conductas entrelazadas funcionan 
como una unidad cohesiva (una interacción a nivel cultural) en un proceso de selec-
ción cultural. Esto da lugar a la evolución cultural, que comienza en la conducta de 
un individuo y, dependiendo del resultado que produce, puede replicarse y generar 
una práctica cultural, comportamiento compartido y apoyado por otros que pueden 
mantenerse o fallar en la red de contingencias históricas, relaciones contextuales y 
funcionales con el entorno, que fomentan o extinguen la práctica. Mientras las in-
teracciones culturales resulten en consecuencias que mantengan las contingencias 
entrelazadas como un todo cohesivo, la transmisión cultural puede mantenerse a 
través de generaciones.

Al diseñar una metacontingencia enfatizamos en que no se trata solo de conseguir un 
efecto acumulativo de las diferentes conductas, en la metacontingencia el resultado 
es producto de conductas interrelacionadas, lo que se selecciona en ella es la relación 
interdependiente de varios individuos que contribuyen a un resultado. Ahora bien, 
no toda metacontingencia se hace con fines sociales positivos, los actos vandálicos en 
la ciudad como los grafitis sobre los monumentos, la quema de buses, las agresiones 
a la policía, etc., que se presentan en las protestas, por ejemplo, no son acciones in-
dividuales, se mantienen por la acción social, el reconocimiento o coacción de otros 
individuos que conforman el grupo que mantiene este tipo de prácticas, por lo que 
capturar a un par de individuos no elimina las prácticas.

La metacontingencia se cimienta culturalmente cuando las conductas interdepen-
dientes actúan de manera solidaria para un fin colectivo que beneficie al grupo y al 
individuo. Toda vez que se conviertan en una práctica formativa que se transmita 
por generaciones, mientras las contingencias prevalezcan las prácticas sociales se 
mantendrán (Páramo, 2010). Para este fin, es necesario que exista una dependencia 
funcional entre los que practican la metacontingencia y sus consecuencias. Aquí 
el espacio público es sin duda un válido y valioso escenario de aprendizaje de 
comportamientos urbanos responsables (CUR), en donde el compendio de lo que 
se practique o establezca –con base en un diseño apropiado y a la medida de cada 
cultura– repercuta en consecuencias que garanticen prácticas sociales deseables.

Por ejemplo, al promover un CUR mediante una señalética que motive al peatón 
a llamar la atención de otro transeúnte para ajustarse a la regla que contribuye a la 
convivencia (cruzar por el puente peatonal, o depositar la basura en las canecas), y 
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a este último a que acate el llamado de atención, junto con una retroalimentación 
dentro de la misma señalética sobre el número de personas que acataron la regla la 
semana anterior, contribuye de forma significativa a modificar el comportamiento de 
los ciudadanos en espacios públicos (Páramo y Contreras, 2018).

En otro escenario, la reducción de las agresiones entre vecinos puede darse mediante 
acuerdos o acciones interdependientes que promuevan la prosocialidad, como la 
recuperación del parque, la seguridad del conjunto, el cuidado de las zonas comunes, 
o la promoción de actividades culturales, a partir de lo cual se resalten los beneficios 
alcanzados y la reducción de quejas ante el comité de convivencia, lo que constituye 
una metacontingencia.

A partir de esta contextualización teórica, se evidenció la necesidad de explorar 
empíricamente de qué manera estos condicionantes socioculturales que constituyen 
el multilugar, junto a los componentes normativos y formativos del ciudadano, cons-
tituyen la experiencia del lugar residencial que caracteriza la vida en esos lugares de 
vivienda.

Método

Tipo de estudio

La estrategia de investigación que guio el estudio fue la de etnografía. La etnografía 
es una forma básica de investigación social que implica hacer observaciones, obtener 
datos cuantitativos y cualitativos de los informantes, construir hipótesis y actuar de 
acuerdo con ellas. El etnógrafo participa de manera activa en el entorno de investiga-
ción, pero no lo estructura; su enfoque se basa en el descubrimiento, siendo la meta 
el retratar las actividades y perspectivas de los actores (Banister et al., 2004).

Según Banister et al. (2004), como estrategia de investigación, la etnografía resulta 
exitosa solamente en el grado en el que permita entender tanto al lector, como a los 
participantes lo que sucede en una sociedad o en una circunstancia social.  A la etno-
grafía le atañe la experiencia según es vivida, sentida o experimentada por un grupo 
de individuos y, por tanto, supone una preocupación por la experiencia compartida.  
Para investigarla, el etnógrafo participa de la vida cotidiana de un grupo durante un 
tiempo, observando lo que sucede, escuchando lo que se dice, haciendo preguntas, 
estudiando documentos; en otras palabras, recolectando cualquier dato accesible que 
arroje alguna luz sobre el(los) tema(s) que atañe(n) a la investigación.  De acuerdo 
con Banister et al. (2004), la etnografía se caracteriza por:
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1.	 Reunir datos a partir de una variedad de fuentes, por ejemplo: entrevistas, obser-
vaciones directas, conversaciones, cuestionario y documentos. 

2.	 Estudiar el comportamiento en contextos cotidianos, más que en contextos 
experimentales. 

3.	 Utilizar un enfoque desestructurado de los datos que se reúnen durante las pri-
meras etapas, de manera que los aspectos clave, puedan emerger gradualmente a 
través del análisis. 

4.	 Llevar a cabo un estudio detallado de un grupo de individuos que comparten 
prácticas culturales.

Este tipo de investigación se ocupa de la interacción de factores y acontecimientos; 
uno no existe de una forma significativa sin los otros, y la investigación en sí se asienta 
en el mundo social que busca estudiar (Banister et al., 2004). Aunque, por lo general, 
los estudios etnográficos utilizan instrumentos cualitativos basados principalmente 
en la observación y en las entrevistas, en los que se describen a continuación la 
caracterización de los grupos humanos y sus dinámicas, los cuales se valieron de 
instrumentos estructurados y semiestructurados.

La investigación se subdividió en tres estudios.  El Estudio I respondió al objetivo de 
caracterizar la experiencia del lugar residencial, y su entorno inmediato; el Estudio 
II respondió al objetivo de identificar las problemáticas asociadas a la interacción 
persona-medio-ambiente, en los conjuntos de propiedad horizontal y su entorno 
inmediato; y el Estudio III respondió al objetivo de analizar la normatividad que 
regula las formas de actuación de las personas en este tipo de vivienda.

La descripción de las prácticas culturales permitió, además de conocer las dinámicas 
sociales de las personas, diseñar una propuesta pedagógica centrada en el arreglo de 
macro y metacontingencias, a partir de un elemento normativo, que pretende corre-
gir algunos de los problemas de la dinámica existente y así contribuir a promover la 
convivencia entre los vecinos y de estos con su entorno inmediato o el multilugar.

Metodología del Estudio I: la experiencia  
del lugar residencial y del barrio

Participantes

Fomaron parte del estudio 228 habitantes de la ciudad de Bogotá D.C. (Colombia), 
hombres y mujeres de distintos niveles socioeconómicos. La muestra fue seleccionada 
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a partir de un muestreo estratificado aleatorio simple, aplicado dentro de la estrati-
ficación de la vivienda de 3 a 5, dada la disponibilidad de la muestra.  El criterio de 
inclusión de la investigación fue: (a) ser mayor de edad, y (b) habitar en un conjunto 
de propiedad horizontal (edificios multifamiliares).   

Instrumento

Se usó la escala PREQi - Perceived Residential Environment Quality Indicador - Indica-
dor de Calidad Percibida del Entorno Residencial.  La escala consta de 20 indicadores 
específicos a saber: 1. estética del edificio, 2. densidad de construcción, 3. volumen 
de la construcción, 4. funcionalidad interna, 5. conexiones externas (con la ciudad), 
6. áreas verdes (presencia y cuidado), 7.  seguridad, 8. discreción, 9. sociabilidad, 
10. servicio de educación, 11. servicios sociosanitarios, 12. servicios deportivos, 13. 
actividades socioculturales, 14. servicios comerciales, 15. servicios de transporte, 
16. relajarse frente al ritmo inquietante de la vida, 17. estimulante frente al aburrido 
ritmo de vida, 18. ambiente saludable (ambiente sin polución), 19. mantenimiento 
(micro y macro) y 20. apego al vecindario.

El PREQis pertenece a un conjunto de instrumentos dentro de los que se encuentran 
una versión abreviada de los Indicadores de Calidad Ambiental Residencial Percibida 
(PREQis) y la Escala de Anexión del Barrio (NAS), así como ítems para la medición 
de la Satisfacción Residencial (RS).  Los PREQi (Bonaiuto, Aiello, Perugini, Bonnes, 
& Ercolani, 1999) son un conjunto de indicadores que miden cómo percibe la gente 
la calidad de su entorno residencial urbano, en particular el barrio. Esta herramienta 
se creó a partir de la literatura pertinente y de entrevistas semiestructuradas en pro-
fundidad que generaron un amplio conjunto de ítems cuyo refinamiento, a través del 
análisis de amplios datos empíricos, resultó en la definición de 11 escalas (Bonaiuto, 
Fornara & Bonnes, 2003; 2006).

Las escalas se organizan en cuatro dimensiones macroevaluativas de la calidad 
residencial: características arquitectónicas y de planificación, características socio- 
rrelacionales, características funcionales y características contextuales. Más concre- 
tamente, la dimensión de las características arquitectónicas / urbanísticas está cubierta 
por las escalas: Espacio de Arquitectura y Urbanismo, Organización de Accesibilidad 
- Carreteras y Áreas Verdes; la dimensión de las características sociorrelacionales está 
cubierta por una escala (denominada Características Sociorrelacionales); la dimensión 
de las características funcionales está cubierta por las escalas de Servicios de Bienestar 
Social, Servicios Recreativos, Servicios Comerciales y Servicios de Transporte; la 
dimensión de las características del contexto está cubierta por las escalas de ritmo de 
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vida, salud ambiental, y mantenimiento y cuidado (Bonaiuto et al., 2014). En la tabla se 
presentan las Escalas del PREQi.

El PREQis originalmente constó de 160 ítems que componían 12 escalas, a saber: 
Arquitectura y espacios urbanísticos (22 ítems), Organización de accesibilidad y 
carreteras (14 ítems), Espacios verdes (10 ítems), Personas y relaciones sociales – 
Características de las relaciones sociales (24 ítems), Servicios de bienestar (12 ítems), 
Servicios culturales-recreacionales (16 ítems), servicios comerciales (8 ítems), Servi-
cios de transporte (8 ítems), Ritmo de vida (16 ítems), Salud Ambiental (10 ítems), 
Mantenimiento y cuidado (12 ítems) y Apego al barrio (8 ítems). 

Luego, Fornara, Bonaiuto y Bonnes (2010) realizaron una validación mediante el 
análisis factorial confirmatorio de versiones abreviadas del instrumento centrados en 
el nivel residencial del vecindario, los indicadores de calidad ambiental residencial 
percibida (PREQi) y el anexo de vecindad (NA), en una muestra de 1488 residentes 
en varios barrios de 11 ciudades italianas de población media y baja.  El cuestionario 
incluía 12 escalas (N = 158), 11 escalas PREQ y 1 escala NA. La muestra se dividió 
al azar en una muestra de calibración y una muestra de validación. Los resultados 
mostraron buenos índices de ajuste para estructuras factoriales, incluyendo 19 indi-
cadores de PREQi y 1 de NA, cada uno compuesto de tres o cuatro ítems (N = 66). A 
pesar de la reducción del número de ítems (de 160 a 66), los PREQI y NA abreviados 
mostraron una buena consistencia interna o al menos aceptable y cumplen criterios 
de validez de constructo convergentes y discriminantes. Por lo tanto, son adecuados 
para su uso en diseños de investigación centrada en múltiples medidas de calidad 
ambiental de los lugares residenciales (Fornara et al., 2010).

En la versión corta de la escala (66 ítems), los Alfa de Cronbach resultantes en 10 
casos están por encima de .80, en 7 casos entre .70 y .80, y en 3 casos entre .70 y .60.  
El alfa más bajo (.62) fue para el PREQI de Servicios de Atención Social, que de hecho 
incluye diferentes tipos de servicios (es decir, sociales, de salud y para los ancianos). 
Así, un encuestado podría haber juzgado uno de ellos como relativamente adecuado 
y otro como bajo o moderado. Teniendo en cuenta que las versiones abreviadas de 
PREQI y NA incluyen solo tres o cuatro elementos, la imagen general de fiabilidad es 
adecuada (Fornara et al., 2010).  

En la versión corta del PREQis se conservan las escalas descritas anteriormente, con 
una distribución de ítems según se muestra en la Tabla 1.
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Tabla 1 
Indicadores de calidad ambiental residencial percibida (PREQi) 

Nota. Indicadores de calidad ambiental residencial percibida (PREQi) (Fuente: elaboración propia, basada en Bonaiuto et al., 
1999).

Como resultado del proceso de validación de contenido y estandarización del instru-
mento PREQis al contexto colombiano se obtuvieron los siguientes resultados de los 
63 ítems que se sometieron a evaluación: a) cinco ítems tuvieron puntuaciones entre 
79% y 86% (En este barrio el grosor de edificios es desproporcionado, con 79%; por 
la noche, el barrio ofrece diferentes atractivos, con 81%; el espacio de los edificios de 
este barrio es pequeño con 83%; las escuelas obligatorias son fácilmente alcanzables 
a pie, con 86%; y, este barrio no está lo suficientemente equipado para las iniciativas 
culturales, también con 86% de acuerdo entre jueces), por lo que estos ítems tuvie-
ron que ser mejorados; b) el resto de los ítems fueron valorados con porcentajes de 
acuerdo entre jueces que estuvieron entre 90% y 100% por lo que se mantuvieron 
iguales, excepto algunas adaptaciones en leguaje y redacción para hacerlos más cla-
ros, especialmente los que puntuaron entre 90% y 99%.   

Como proceso adicional se calculó el Alfa Conbrach, mediante el Software SPSS, 
de los ítems del PREQi, obteniendo una confiabilidad de .742 lo cual es aceptable el 
instrumento empleado. 
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Metodología del Estudio II: problemáticas asociadas  
a la interacción persona – medio-ambiente en conjuntos de 
propiedad horizontal

Hicieron parte de este estudio dos subestudios: uno relacionado con la convivencia 
al interior de los conjuntos de propiedad horizontal y el segundo relacionado con la 
identificación de la calidad de vida al interior de este tipo de viviendas. 

Subestudio A - Categoría convivencia residencial

El propósito del presente subestudio consistió en identificar los aspectos que las 
personas consideran necesarios para la convivencia en el conjunto residencial y en el 
barrio donde viven.  

Participantes

Tomaron parte de este estudio las mismas personas del Estudio I. 

Instrumento

Los participantes respondieron a la pregunta: ¿Qué considera usted necesario para la 
convivencia en el conjunto residencial y en el barrio donde usted vive? 

Subestudio B - Categoría calidad de vida

El propósito de este subestudio fue conocer la opinión de los habitantes de conjuntos 
residenciales de propiedad horizontal acerca de algunos aspectos relacionados con 
calidad de vida en los ambientes residenciales de la localidad en la que viven.  

Participantes

25 personas: 5 de nivel socioeconómico dos, 5 de estrato socioeconómico tres, 5 de 
estrato socioeconómico cuatro y 5 de estrato socioeconómico cinco, dieron su opi-
nión acerca de algunos aspectos relacionados con la calidad de vida en los ambientes 
residenciales de la localidad en la que vive.  

Instrumento

Se diseñó una pauta de entrevista. Específicamente se indagó sobre temas relacio-
nados con: a) pareja y familia, b) justicia social, c) libertad, d) identidad/respeto de 
sí mismo, e) trabajo, f) tiempo libre, g) dinero/ingreso, h) estado/reconocimiento e 
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i) espiritualidad/religión. Estos aspectos fueron definidos como complemento para 
el análisis de calidad de vida evaluados con los Indicadores de calidad ambiental 
residencial percibida – PREQis y fueron seleccionados comparando diferentes ins-
trumentos para medir calidad de vida en el vecindario y sus relacionados. 

Metodología del Estudio III: análisis de la normatividad que 
regula las formas de actuar de las personas que viven en 
conjuntos de propiedad horizontal

Cuerpo textual de análisis

Dado que el propósito del presente estudio fue analizar la normatividad que regula las 
formas de actuación de las personas en este tipo de vivienda, se analizó un cuerpo de 
documentos relacionados con el concepto y justificación de la propiedad horizontal 
y los Manuales de Convivencia. Se tomaron cinco manuales de funciones al azar de 
un grupo de 18 manuales recolectados.  

Resultados

Dada la riqueza en la información que proporciona el PREQis y al análisis de la in-
formación que se realizó a través de varios programas estadísticos de análisis de datos 
tanto cuantitativos, como cualitativos, a continuación, se presentarán algunos de los 
resultados de la investigación, con un criterio de relevancia acogido por los autores.  

Estudio I

Se presentan los análisis de los ítems del PREQis según las escalas presentadas y 
los indicadores de calidad ambiental residencial percibida.  En torno a la escala de 
arquitectura de los edificios y espacios urbanísticos los participantes en el estudio 
están de acuerdo con que los edificios son bonitos, que es agradable mirar el barrio, 
con que los colores de los edificios fueron bien escogidos y con que el ancho de los 
edificios es proporcionado. 

En relación con la organización, accesibilidad y carreteras en los barrios, se destaca 
que los participantes en el estudio están de acuerdo con que el barrio tiene buenas 
rutas de acceso a puntos importantes de la ciudad, que desde el barrio se puede llegar 
fácilmente al centro de la ciudad y están en desacuerdo con que el barrio esté aislado 
del centro de la ciudad. 
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Las personas consideran que en sus barrios hay espacios verdes donde es posible 
relajarse, que estos son suficientes y están en buenas condiciones y que para ir a un 
parque no es necesario desplazarse a otros barrios de la ciudad. 

En lo que refiere a seguridad en el barrio las opiniones están divididas proporcio-
nalmente entre quienes participaron en el estudio.  Algunos consideran que en las 
noches el barrio es peligroso, que el barrio es frecuentado por personas que generan 
desconfianza y que allí ocurren actos de vandalismo, mientras que otra proporción 
similar de personas opinan lo contrario.    

Una tendencia parecida al tema de seguridad en el barrio se observa en cuanto al 
tema de discreción de los vecinos en el barrio.  Algunas personas consideran que en 
el barrio hay gente chismosa, que se tiene la impresión de estar siendo observado 
por los vecinos y que las personas no se entrometen en los asuntos de los vecinos, 
mientras otra proporción similar de personas opinan lo contrario.  

En lo que se refiere a la sociabilidad de las personas en el barrio, algunas personas 
consideran que en el barrio hay gente que tiende a aislarse, que es fácil conocer nue-
vas personas y que es difícil establecer amistad con los habitantes del barrio, mientras 
otra proporción similar de personas opinan lo contrario.  Esta misma línea se observa 
en cuanto a sociabilidad de las personas en el barrio.

Los establecimientos educativos del barrio son adecuados, se puede llegar fácilmente 
a ellos caminado y los establecimientos educativos son de buen nivel académico, es 
con lo que están de acuerdo los participantes en el estudio. 

La mayoría de los participantes en el estudio opinan que los servicios sanitarios como 
hospitales, asistencia para personas de la tercera edad, servicios de salud, basuras, 
agua potable y alcantarillados no son adecuados en el barrio.

Relacionado con el tema de servicios de deporte en el barrio, los participantes en 
el estudio están de acuerdo con que es posible practicar actividades deportivas, se 
cuenta con espacios deportivos adecuados y zonas donde es posible hacer deporte al 
aire libre.

Las opiniones están divididas en torno a las opciones de actividades, mientras una 
proporción de personas están de acuerdo con que no hay muchas actividades de 
esparcimiento para los habitantes en el barrio, por las noches se pueden realizar 
actividades de esparcimiento y no hay actividades de esparcimiento para disfrutar, 
otra proporción similar de participantes opinan lo contrario.  

En los barrios de la ciudad de Bogotá, D.C., hay tiendas y locales de todo tipo, allí se 
puede encontrar casi cualquier cosa, existen las tiendas necesarias y estas están bien 
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distribuidas en el barrio, es lo que se puede concluir a partir de las opiniones de los 
participantes en el estudio. 

Se considera en general que los medios de transporte garantizan buena conexión con 
el resto de la ciudad, que los paraderos y estaciones de los medios de transporte están 
bien distribuidos y que es seguro movilizarse en transporte público por la ciudad. 

Vivir en los barrios de Bogotá, D.C., es bastante relajante y sus habitantes consideran 
que son barrios en los que aún se puede vivir a diferencia de otras zonas de la ciudad.

Los habitantes de los barrios de Bogotá, D.C., están de acuerdo con el ambiente del 
barrio, no está contaminado, el aire es limpio, el barrio es silencioso y la salud de los 
habitantes no está amenazada por la contaminación. 

Los participantes en el estudio están de acuerdo con que la señalización de las vías 
del barrio está en buenas condiciones, en que hay demasiados huecos en las calles y 
que se limpian con regularidad.  Por el contrario, están en desacuerdo con que los 
habitantes de la zona cuidan el barrio. 

Se puede concluir que los habitantes de los barrios de Bogotá, D.C., sienten apego por 
el barrio ya que están de acuerdo con que el barrio hace parte de ellos, que les costaría 
dejar ese barrio y que, para ellos, ese barrio es ideal.

Estudio II

Subestudio A

Los habitantes de conjuntos de propiedad horizontal consideran que para que 
exista una buena convivencia en este tipo de vivienda se debe evidenciar en orden 
de frecuencia: a) respeto por el otro, b) cumplimiento de las normas del conjunto, 
c) tolerancia, d) buen manejo de la comunicación, e) percepción de seguridad, f) 
control del ruido, g) promoción de actividades sociales y recreativas, buena disposi-
ción de basuras, h) buen manejo de las zonas comunes, buen manejo a las mascotas, 
ser solidarios, i) tener sentido de pertenencia con el barrio, j) tener respeto por la 
diferencia, k) tener una buena administración, l) buenos hábitos de aseo en el con-
junto, m) participación en la toma de decisiones del conjunto, n) conocimiento de las 
normas de convivencia, promover la interacción entre vecinos, promover los valores, 
ñ) pagar oportunamente las cuotas del conjunto, o) tener acceso a parques y buenas 
vías de acceso al barrio, saber manejar los conflictos, p) disponer de espacios físicos 
adecuados para la convivencia, ser amable y cordial con los demás, tener buena re-
lación con los vecinos, tener respeto por la privacidad, q) implementar multas por el 
incumplimiento de las reglas y r) no dejar expuesta la ropa en las ventanas y espacios 
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visibles en el exterior, promover que el Comité de Convivencia funcione, buscar el 
beneficio común y no el individual, que exista justicia en todo sentido. 

Subestudio B

Se identificó que para los habitantes de conjuntos residenciales los aspectos que 
afectan negativamente la calidad de vida residencial son: a) la inseguridad, b) el mal 
manejo de las mascotas por parte de los vecinos, la poca justicia social, c) las pocas 
oportunidades laborales, d) el alto costo de vida, e) la baja participación en las deci-
siones por parte de los vecinos, f) el aislamiento social, g) las pocas oportunidades 
para ocupar el tiempo libre, h) la corrupción en la administración del conjunto, las 
pocas oportunidades para expresar la espiritualidad o religiosidad, los problemas con 
los vecinos, i) la invasión de zonas verdes por parte de vendedores ambulantes, el mal 
servicio de salud, j) el mal servicio de educación, la contaminación auditiva y visual, 
la mala apariencia del conjunto, y k) el mal manejo de basuras y la invasión de vías 
por los carros.

Estudio III

Los resultados del análisis de contenido de los Manuales de convivencia muestran, 
en primera estancia, que los temas tratados en dichos manuales giran alrededor de 
las siguientes temáticas: Comité de Convivencia, cuotas de administración, derechos 
de los usuarios, deberes de los usuarios, deudores morosos, domicilios – vendedores, 
lo ecológico, la estética del conjunto, legislación que rige la propiedad horizontal, 
normas o reglas que rigen los conjuntos, procedimiento disciplinario, prohibiciones, 
reparaciones locativas, seguridad en los conjuntos, tranquilidad en la copropiedad, 
tránsito y parqueadero, trasteos y uso de áreas comunes.  

Dentro del análisis realizado a los Manuales de Convivencia se resalta que en los 
Manuales se reglamenta el tema “ecológico”. Sin embargo, dentro del análisis de con-
tenido llama la atención que solo en uno de los cinco manuales analizados, se toca 
el tema de lo ecológico y la estética dentro de los conjuntos de propiedad horizontal, 
siendo este tema de absoluta relevancia para mejorar la calidad de vida de los habi-
tantes de este tipo de vivienda.  	

Discusión

Definir la convivencia del multilugar en términos de los comportamientos que reco-
nocen la diversidad social, el acatamiento de reglas prosociales, el cuidado del am-
biente, las relaciones armoniosas entre los habitantes de la ciudad, y los mecanismos 
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que se proyecten para para el sostenimiento y proyección de la sociedad hacia un fin 
colectivo; hace un aporte conceptual de carácter pragmático para alcanzar el cambio 
cultural. 

En la investigación, se observó una tendencia en los participantes a evaluar los dife-
rentes indicadores de calidad ambiental residencial como positivos.  Los resultados 
optimistas que arrojó el estudio se deben a que en general, Colombia se  encuentra 
a nivel internacional en el puesto 31 entre 155 países como un país feliz, según la 
encuesta World Happiness Report (2017).  El Informe Mundial de la Felicidad 2017, 
que clasifica a 155 países por sus niveles de felicidad, es divulgado por las Naciones 
Unidas (2017). 

El trabajo empírico desarrollado, evidencia la importancia de ampliar la extensión de 
la experiencia del lugar residencial hacia el barrio, la ciudad y las implicaciones de esta 
visión molar con lo que se enriquece la visión de ciudad educadora y por supuesto 
la de experiencia del lugar residencial como parte del multilugar. Las características 
socioespaciales del barrio y la vivienda tendrán mucho más valor y generarán apego, 
identidad y apropiación en sus habitantes, si sus diseños arquitectónicos se articulan 
entre sí y suplen las necesidades de las personas, disminuye el hacinamiento y están 
adaptadas de manera incluyente para todo tipo de población. 

Aunado a lo anterior, fueron de especial importancia para la presente investigación 
los hallazgos relacionados con convivencia y calidad de vida residencial ya que haber 
identificado los aspectos asociados a estas dos categorías, se constituyen en la base 
central para la formulación de lineamientos pedagógicos y psicológicos fundamenta-
dos en macro y metacontingencias con los que se contribuye resolver algunas de estas 
problemáticas de la vida en comunidad. 

En este contexto, se plantea que para conseguir la convivencia resulta indispensable 
definir algunos indicadores que permitan dar realimentación sobre los resultados de 
la acción colectiva en los conjuntos habitacionales y en los espacios públicos compar-
tidos. La frecuencia, incidencia o prevalencia de ciertas formas de actuación para las 
distintas prácticas culturales permitirán retroalimentar a las personas, en el marco de 
las macrocontingencias y metacontingencias, sobre sus acciones de tal manera que 
favorezcan la promoción eficaz de los comportamientos deseables de cohesión social 
y prosocialidad.

En consecuencia, la política pública que busca regular el comportamiento de los 
individuos en el multilugar deberá diseñarse en función de los beneficios cultu-
rales que se obtengan, ya sea por el agregado de acciones individuales que sumen 
para el cambio cultural, como ocurre en las macrocontingencias, o por el diseño 
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de metacontingencias donde las acciones interconectadas favorezcan al grupo y al 
individuo. Para ambos casos, resaltar los resultados de las acciones colectivas será 
fundamental y es aquí donde las campañas publicitarias no solo deben orientarse a 
incentivar los comportamientos deseados sino a resaltar los logros alcanzados por la 
acción colectiva, de lo contrario los individuos no podrán conocer los resultados de 
sus acciones individuales o mancomunadas, y en consecuencia los logros culturales 
no se mantendrán.  Con el diseño de las macrocontingencias y las metacontingencias 
los individuos entenderán los beneficios de actuar en función del grupo social con lo 
que se refuerza la prosocialidad.

Al preguntarse ¿a quién le corresponde el diseño de las macrocontingencias y meta-
contingencias para el multilugar? La respuesta está en las instituciones que definen 
las políticas públicas y las organizaciones sociales, como también a los consejos de 
los conjuntos residenciales y las juntas de vecinos. Incentivar el reciclaje, el ahorro de 
energía o el uso adecuado de los espacios comunes deberá contemplar no solo multas 
por no hacerlo sino destacar los beneficios colectivos, lo más cercanos posibles a los 
individuos.

Tomando como base los diferentes problemas que se producen entre los vecinos a 
raíz de la convivencia en las crecientes estructuras de los conjuntos de propiedad 
horizontal, se puede afirmar que el presente proyecto de investigación se enmarcó 
dentro de la necesidad latente de trabajar el tema de convivencia y calidad de vida 
de las personas que viven en conjuntos de propiedad horizontal – lugar residencial, 
en el marco de Ciudad Educadora,  teniendo en cuenta que desde esta perspectiva 
el tema no ha sido abordado y podría hacerse un aporte que pudiera enriquecer 
este movimiento internacional. Adicionalmente, se genera la necesidad de construir 
teoría que permita explicar o comprender las dinámicas que se configuran a partir de 
vivir en conjuntos habitacionales. 

Del análisis derivado de la revisión de la normatividad existente para regular las 
formas de actuar de las personas que viven en los lugares residenciales, llama espe-
cialmente la atención que en los Manuales de Convivencia poco se toca el tema de lo 
ecológico y la estética de los conjuntos de propiedad horizontal, siendo este tema de 
absoluta relevancia para mejorar la calidad de vida de los habitantes en este tipo de 
viviendas. Otro aspecto que se resalta en relación con los manuales de convivencia es 
el hecho de que estos están diseñados de una forma más punitiva que pedagógica, lo 
que ocasiona sin duda que las personas no sean educadas para una sana convivencia 
y que esto deteriore la calidad de vida residencial de los habitantes de conjuntos de 
propiedad horizontal.  
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En relación con las implicaciones que tiene el tema de los manuales de convivencia 
en la presente investigación, se hace necesario relacionarlos con los conceptos de 
hacinamiento e interacción entre vecinos, ya que en la medida en que las personas 
adopten las reglas que conlleva el manual, las interacciones producirán resultados 
que beneficien a todos, evitando de esta manera los conflictos.  Como ejemplo de 
lo anterior se puede citar una ciudad asiática como Tokio, donde habiendo mayor 
densidad poblacional hay menos percepción de hacinamiento debido a que esta es 
una sociedad más ordenada en términos del seguimiento de reglas de respeto.

Todo lo hasta aquí expuesto lleva a concluir que los Manuales de Convivencia debe-
rían diseñarse a partir de estrategias pedagógicas para el seguimiento de reglas por 
parte de los habitantes de conjuntos residenciales de propiedad horizontal, para la 
sana convivencia y calidad de vida en el lugar residencial, a partir del establecimiento 
de los beneficios que traería estas reglas como mecanismos de regulación verbal en el 
establecimiento de macro y metacontingencias.  

Por último, el aporte principal de esta investigación consistió en documentar la 
experiencia del lugar residencial, concepto que surgió a partir del presente trabajo 
investigativo.  En este marco, de manera preliminar, se planteó que el concepto pue-
de ser definido como aquel espacio donde se conjugan elementos arquitectónicos 
confortables con personas que los han elegido como su sitio de vivienda; teniendo 
como objetivo primordial el moldeamiento de conductas que favorecen prácticas 
culturales orientadas a una sana convivencia y  calidad de vida,  garantizando con 
ello la generación de apego, apropiación e identidad con ese tipo de lugares por parte  
de quienes allí residen.
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Introducción

En Colombia el Desplazamiento Interno Forzado (en adelante DIF), especialmente 
de personas del ámbito rural, se ha convertido en una constante; este fenómeno 
se inscribe en un contexto de desigualdad social, generado por una confrontación 
armada multipolar en la cual los enfrentamientos de diversos grupos armados, como 
las guerrillas contraestatales, los paramilitares, las autodefensas locales, las fuerzas 
de seguridad del estado, los narcotraficantes y la delincuencia organizada (Naranjo, 
2001) han llevado a la población más vulnerable a vivir el flagelo del desplazamiento.

En este contexto, Colombia actualmente es el primer país con mayor número de 
personas desplazadas internas. A junio 20 de 2018 la cifra es 7 39 268 según la Unidad 
para las Víctimas (2018), datos que no contemplan a las personas que por diferentes 
circunstancias no han sido registradas, lo que implica que este número puede ser 
mucho mayor.

En el marco legal colombiano una persona desplazada es: 

toda persona que se ha visto forzada a migrar dentro del territorio nacional, aban-
donando su localidad de residencia o actividades económicas habituales, porque su 
vida, su integridad física, su seguridad o libertad personal han sido vulneradas o se 

* Identificación de proyecto. Los resultados de investigación provienen del proyecto de investigación “Análisis comparativo de los 
estilos de vida de la población desplazada y la población pobre urbana en Bogotá” (Acta No. 2016-021B) de la Fundación Universitaria 
Konrad Lorenz. Autora de correspondencia: dirija la correspondencia sobre este capítulo a Myriam Carmenza Sierra-Puentes. myriamc.
sierrap@konradlorenz.edu.co

** Fundación Universitaria Konrad Lorenz. https://orcid.org/0000-0002-9829-2827

*** Fundación Universitaria Konrad Lorenz. https://orcid.org/0000-0002-2367-8047
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encuentran directamente amenazadas, con ocasión de cualquiera de las siguientes 
situaciones: conflicto armado interno, disturbios y tensiones interiores, violencia 
generalizada, violaciones masivas de derechos humanos, infracciones al Derecho 
Internacional Humanitario, u otras circunstancias emanadas de las situaciones an-
teriores, que puedan alterar o que alteren drásticamente el orden público, Ley 387 de 
1997, artículo 1, párrafo 1 (Presidencia de la República, 1997).

Las afectaciones producto del desplazamiento son múltiples en particular están las 
psicológicas como lo demuestran diversos estudios (Durán 2015; Posada-Zapata et 
al., 2016). Las familias victimas del DIF enfrentan condiciones peores a las de pobreza, 
sumado a la historia vivida, a las implicaciones sociales, comunitarias y psicológicas. 
Los desplazados llegan a las ciudades y se asientan en las periferias, apoyándose “so-
bre redes familiares y sociales que determinan condiciones habitacionales precarias 
(hacinamiento, poca sanidad ambiental, no acceso a recursos básicos)” (Duque, 
Patiño y Ríos, 2007, p. 134).

El DFI se convierte en un problema para la sociedad porque las personas que se 
enfrentan a esta situación, entre otras, experimentan el desarraigo; lo que sin duda 
tiene afectaciones, económicas y sociales, que los lleva a una reconfiguración fami-
liar, como también habitacional (Ospina-Alvaro et al., 2018). Las afectaciones son 
múltiples en particular la situación económica se ve seriamente afectada puesto que 
enfrenta a las personas cabeza de hogar al desempleo o a empleos de carácter informal 
(Sierra-Puentes y Chica, 2019) como vendedores ambulantes, lavadores de carros, 
servicios de limpieza sin contrato, su experiencia y habilidades no son valoradas en 
las ciudades, esto acompañado a sus bajos niveles de formación no les facilitan que 
se ubiquen en un mercado laboral que les brinde un contrato con una remuneración 
en condiciones formales.

La adaptación a los nuevos territorios no es un proceso fácil, especialmente porque 
estos no están preparados para acoger a población con estas características (Ay-
sa-Lastra, 2011). Este fenómeno afecta notoriamente el estilo de vida y las prácticas 
de consumo de las familias víctimas, debido a que sus necesidades y gastos familiares 
se transforman por la movilidad a la que se ven abocadas. Es importante contemplar 
que el estilo de vida no se limita al capital material -al trabajo cosificado en objetos 
materiales, representable mediante un equivalente general, el dinero-, sino que se 
amplía a todo aquello que pueda valorizarse o reconocerse (Bourdieu, 1991).

La pérdida para las personas en esta condición va más allá del capital económico, 
evidenciado en sus tierras - fuente de trabajo y de ingresos -; siguiendo a Bourdieu 
también se trata del capital cultural y social, constituido por su red de relaciones y su 
capital simbólico, representado en la autoridad, el prestigio, la reputación, el crédito, 
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la fama, la notoriedad, la honorabilidad, entre otros. De acuerdo con Bourdieu (como 
se citó en Joerges & Nowotny, 2003) “no es más que el capital económico o cul-
tural en cuanto conocido y reconocido” (p.160). En los nuevos territorios los DIF 
se ven abocados a establecer nuevas relaciones y aprender a convivir en las nuevas 
circunstancias que no siempre resultan favorables, como se evidencia en los estudios 
de Ortegón (2018) y Morales (2017), porque se ven forzados a convivir en espacios 
desconocidos, con habitantes que poseen costumbres diferentes a las que ellos tienen, 
y se dificulta el aprendizaje de los nuevos códigos sociales. 

Estas pérdidas los llevan a transformar sus estilos de vida y sus prácticas de consumo 
notoriamente, entendido estilos de vida desde el campo de la psicología que hace 
referencia a las facetas cotidianas de comportamiento de los individuos (Li, Li & 
Kambele, 2012). Según Arellano (2009), el estilo de vida es un patrón consistente de 
comportamientos de un individuo que configuran su forma de ser como también 
determina en que se invierte no solo el dinero sino también el tiempo. Cada estilo 
de vida se caracteriza por una amplia gama de actividades, intereses y opiniones que 
abarcan a su vez “la afiliación cultural, la condición social, los antecedentes fami-
liares, la personalidad, la motivación, la cognición y los estímulos del marketing” 
(Horley, 1992 como se citó en Li et al., 2012 es un concepto que posee un carácter 
multidimensional y brinda más valor explicativo. 

Los estilos de vida desde una perspectiva comportamental, como lo plantea el mo-
delo AIO, permiten obtener datos genéricos sobre el modo de vivir, de pensar y de 
convivir, facilitan definir globalmente las estructuras de necesidades dentro de las 
que se encuentran las de consumo de un individuo y su núcleo familiar. Las tres va-
riables que determinan los estilos de vida son: (a) las actividades que hacen referencia 
al gasto de tiempo y dinero por parte del individuo; (b) los intereses o aquello que 
las personas consideran más o menos importante en su entorno y, (c) las opiniones, 
entendidas como la visión que el sujeto tiene de sí mismo y del mundo que las rodea 
(Sarabia, de Juan y Fernández, 2009). 

Las prácticas de consumo hacen referencia a las razones por las cuales las personas 
adquieren, usan y desechan los bienes o servicios, y por tal razón los significados que 
justifican o están detrás de este consumo; también corresponden a los contextos en 
los cuales los adquieren, hacen uso y desechan estos bienes o servicios; además, de los 
rituales que se practican al momento del consumo (Canclini, 1991).

Para Mockus (2002) la convivencia “es un concepto surgido o adoptado en Hispa-
noamérica para resumir el ideal de una vida en común entre grupos cultural, social o 
políticamente muy diversos; una vida en común viable; un “vivir juntos” estable, po-
siblemente permanente, deseable por sí mismo y no sólo por sus efectos”. Siguiendo 
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a Mockus “convivir es llegar a vivir entre distintos sin los riesgos de la violencia” para 
las personas que han sufrido el flagelo DFI evento traumático y violento que los ha 
llevado a enfrentar múltiples trasformaciones sociales, culturales y económicas, que 
no les facilitan la adaptación a su nuevo entorno, lo cual se refleja en diferentes aspec-
tos como su estilo de vida, las prácticas de consumo y los procesos de convivencia.

En este contexto y para explorar las transformaciones que viven las personas en 
condición de desplazamiento se plantea el siguiente objetivo: identificar los estilos 
de vida, las prácticas de consumo y los procesos de convivencia en el nuevo entorno 
de personas en condición de desplazamiento cabezas de hogar asentados en Bogotá. 
La pregunta que busca responder esta investigación es: cuáles son los estilos de vida, 
las prácticas de consumo y los procesos de convivencia que afrontan con sus vecinos, 
nueve cabezas de hogar en condición de desplazamiento asentados en la ciudad de 
Bogotá.

Método

Tipo de Estudio

Este estudio se enmarca en una investigación descriptiva, con un enfoque cualitativo 
y un paradigma hermenéutico, teniendo en cuenta la importancia que se le da al 
análisis de las costumbres individuales subjetivas de los participantes, permitiendo 
exponer e interpretar los signos y símbolos culturales, psicológicos y sociológicos 
de los individuos, al centrarse en las experiencias vividas (Hernández, Fernández 
Collado, y Baptista, 2010). 

Muestreo y participantes

Se implementó un muestreo de bola de nieve que contó con la participación de nueve 
personas en condición de desplazamiento que llevaran más de diez años residiendo 
en la ciudad de Bogotá y a quienes se les adjudicó un apartamento en un conjunto 
residencial en la localidad 8ª, en el marco de la Ley 1448 de 2011 por la cual se dictan 
medidas de atención, asistencia y reparación integral a las víctimas del conflicto 
armado interno y se dictan otras disposiciones, denominada Ley de Víctimas y 
Restitución de Tierras (Ministerio del Interior y Justicia, 2012) y bajo el programa de 
vivienda subsidiada que nace como respuesta del Gobierno de Colombia a la realidad 
de los hogares que viven en situación de extrema pobreza.
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Procedimiento

Los participantes fueron entrevistados en diferentes sectores de la ciudad en diciem-
bre de 2017, teniendo como base una guía de entrevista que se diseñó y fue sometida 
a validación por expertos en desplazamiento e investigación cualitativa.

Resultados

Los insumos de las entrevistas fueron transcritos y analizados con el software ATLAS.
ti ® v7, a través de un proceso de codificación abierta, axial y selectiva, por medio de 
la teoría fundamentada que parte de que “el planteamiento básico del diseño es que 
las proposiciones teóricas surgen de los datos obtenidos en la investigación, más que 
de los estudios previos” (Hernández et al., 2010, p. 492).

Características sociodemográficas

De las nueve personas entrevistados cinco fueron mujeres entre 23 y 74 años, cuatro 
hombres entre 64 y 90 años. En cuanto a su estado civil seis estaban en unión libre, dos 
casados y una soltera. Las actividades laborales estaban asociadas a pago de bono por 
tercera edad, equivalente a 71 USD, dinero que reciben cada dos meses, se evidenció 
un estilista, un celador, un lava carros en la calle, y un jardinero, las cinco personas 
restantes se dedican a las actividades del hogar. El estrato socioeconómico de las 
viviendas es uno. Según la clasificación dada por el DANE (2008), la estratificación 
uno corresponde al más bajo, y son las viviendas en las que se albergan las personas 
con menores recursos y/o ingresos.  

Los participantes tienen diferentes lugares de procedencia, con la característica co-
mún que en sus territorios de origen operaban actores armados al margen de la ley. 
Son residentes en Bogotá desde hace más de 10 años, momento en el que ocurrió su 
último desplazamiento. En cuanto a nivel educativo se estableció que una persona no 
sabe leer ni escribir, tres no terminaron la educación básica primaria, dos no termi-
naron la educación básica secundaria y media vocacional, uno término la educación 
básica secundaria y media vocacional, uno no terminó sus estudios de pregrado y 
uno cursa actualmente estudios técnicos. En promedio tienen de dos a tres hijos. 
de los cuales, en tres de los casos uno de los hijos ha muerto a causa del conflicto 
armado. Los participantes son cabeza de hogar con más de tres personas a su cargo.

En la Figura 1 los participantes de este estudio reportan que los actores que los 
desplazaron fueron la extinta guerrilla de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia (FARC-EP) y los paramilitares, porque fueron víctimas de amenazas en 
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medio de las confrontaciones entre estos dos actores. También se vieron expuestos al 
reclutamiento forzado especialmente, por parte de las FARC-EP. 

También evidencia que el DIF ha generado pérdidas familiares y materiales, como 
también estigmatización por ser desplazadas, se les asocia con estereotipos negativos; 
su condición los lleva a una incertidumbre constante, a un sufrimiento permanente 
porque consideran que el desplazamiento continuará indefinidamente.

Figura 1 
Proceso de desplazamiento

Estilos de vida

Actividades

Las actividades relacionadas con el gasto del ingreso mensual están centradas en 
suplir las necesidades básicas como se evidencia en la Figura 2. En lo que más se 
invierte el dinero que reciben por las diferentes actividades que desarrollan es en el 
pago de los servicios públicos y la alimentación, seguido del pago de la administra-
ción del conjunto en donde viven.
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Figura 2
Actividades relacionadas con el gasto del dinero

Con relación al gasto de tiempo los participantes reportan que en su mayoría lo 
dedican a conseguir ingresos en actividades informales y procuran no gastar en 
actividades extras porque consideran que es malgastar el dinero.

“Bueno, cuando yo pues tengo dinero, no pues lo que uno pues, por lo menos aquí yo 
no voy a malgastar un pesito porque pues uno aquí le hace falta. Si usted gastas cinco, 
diez mil pesos, eso le va a hacer mucha falta a uno si los gasta mal gastados”. (Ríos, C., 
comunicación personal, 28 de abril de 2019). 

Las actividades relacionadas con la convivencia están centradas en reuniones para 
comer con la familia, es muy baja o nula la interacción con los amigos y/o vecinos.

“Bueno, pues aquí en la comunidad pues prácticamente yo pues como, pues yo salgo 
por ahí y hablo, por ahí con los más… Pero pues, así que pues, que yo hable con todo 
mundo, yo no (sonido de negación), soy esquivo de eso”. (García, M., comunicación 
personal, 28 de abril de 2019).

Con relación a los reportes de las actividades que realizan con las personas del barrio 
en donde viven, se observa que solo tres de los nueve realizan acciones filantrópicas 
como recaudar donaciones, enseñar y jugar con la comunidad. Los demás manifiestan 
que tienen baja interacción con sus vecinos, prefieren no relacionarse con miembros 
diferentes a su familia para evitar inconvenientes.

“Pues como más alejada ¿no? porque si aquí la ciudad es como más alejado, no es 
como por allá que tiene el vecino, voy donde el vecino o grita de un rancho al otro y 
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ya si me necesita el vecino, ¿sí? y aquí pues hay veces que pasa por el lado del vecino y 
se le olvida saludarlo”. (López, N., comunicación personal, 28 de abril de 2019).

Intereses

Los intereses de los nueve giran alrededor del dinero para el futuro, la familia es lo 
primordial, como se identifica en el siguiente relato.

“…Con mi hijo estamos planeando, estamos ahorrando lo mínimo lo que se puede 
por ahí cuando entra para ver si compramos una máquina plana para él... A él le gusta 
mucho lo de confección, ahí corta a mano, compra telita, la corta y la guarda porque 
la idea es comprar la máquina a ver si nos ponemos a ver por satélite o para vender, 
él dice que para confeccionar y vender..”. (Garzón, P., comunicación personal, 26 de 
abril de 2019).

Figura 3
Intereses relacionados con la familia

Con relación a la convivencia, todo gira en torno a la familia como se ve en la Figura 
3, manteniendo una “unidad” entendida por ellos como una característica positiva, 
en donde se ayudan a resolver distintas situaciones, es lo que más les gusta de su 
familia. Manifiestan además que les desagrada vivir lejos de sus seres queridos, como 
también la crítica que se puede generar entre ellos.

Les agradaría que en el conjunto la seguridad mejorara, a través de actividades colec-
tivas, en las que participaran un buen número de personas y que se involucrara a las 
niñas y a los niños.
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“Que no hubiera tanto como malandro, o sea aquí en el conjunto hay mucho”. (Sala-
zar, A., comunicación personal, 26 de abril de 2019). 

“Por ejemplo hacer uno como, rifas de pronto bazares para solución a muchas nece-
sidades que tiene el conjunto, pero pues a veces la gente no está de acuerdo con uno 
pues tampoco, no se puede”. (Moreno, M., comunicación personal, 26 de abril de 
2019). 

Opiniones

En la Figura 4 se reconocen los diferentes aspectos que les interesan a los entrevista-
dos, agrupados en tres aspectos. Por una parte, se encuentran los relacionados con 
la seguridad de su vida y la de sus familiares, y las oportunidades que se pueden 
encontrar en el país. Por otra parte, están los temas relacionados con lo que han 
recibido o no en la reparación, porque esto es lo que permite que su familia avance. 
Para finalizar, se encuentran los aspectos relacionados con los bajos ingresos, como 
la falta oportunidades para incrementarlos.

Figura 4
Opiniones

Cinco de los nueve entrevistados valoran de forma negativa la comunidad en la cual 
viven actualmente, dos la estiman positivamente y dos tienen una actitud neutra. Se 
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observa también que eligen tener un rol pasivo en la comunidad pues manifiestan que 
prefieren evitar problemas, hay baja cohesión con sus vecinos y se presentan muchos 
inconvenientes. A partir de lo cual refieren que desearían estar en una comunidad 
tranquila, igualitaria y respetuosa. 

“Pues lo uno que seré amable pues para mi más de uno que soy muy copartidario 
en ese sentido y el que me toque decirle la verdad pues se la digo también en buenas 
palabras, eso he tenido yo como les dije una vez que llegue aquí unos del consejo 
peleando entre unos que yo fui guerrillero, que el otro yo fui paraco les dije yo para 
que se ponen hacer esas cosas para eso se hubieran quedado por allá que ejemplo van 
a dar aquí en una comunidad que estamos, un conjunto cerrado es una comunidad”. 
(López, W., comunicación personal, 28 de abril de 2019). 

“Está no me gusta, acá han habido muchos problemas por lo que han llegado muchas 
familias de diferentes educación, entonces ya hemos tenido mucho problema, niños 
que eran sanos han caído en las drogas, ha habido mucho conflicto también, mucha 
pelea, muchos problemas, robo”. (Barreto, C., comunicación personal, 26 de abril de 
2019). 

Prácticas de consumo

Las personas entrevistadas reportaron que compran sus productos alimenticios y 
de aseo siempre en los lugares en los cuales encuentran los precios más bajos para 
economizar. Con relación al vestuario utilizan elementos usados, solo compran estos 
elementos nuevos cuando hay un evento especial, cumpleaños, navidad, boda o 
graduación.

Referente a la tecnología, internet y uso de computadoras, acceden en locales solo 
para cuestiones relacionadas con la educación personal o de sus hijas e hijos, la per-
sona cabeza de hogar cuenta con un teléfono móvil, pero no de alta gama y algunos 
miembros de la familia también y con planes de pago por anticipado. En todos los 
hogares se controla el consumo de los servicios públicos de electricidad, gas y agua, 
para disminuir los costos asociados. Los gastos en administración y alquiler de la 
vivienda son fijos.  

En cuanto a las prácticas culturales, los participantes refieren que antes del despla-
zamiento reconocían con facilidad sus tradiciones, relacionadas principalmente con 
música criolla, folclórica y autóctona de sus regiones; también la alimentación de su 
lugar de origen, reconocen que los ambientes en donde vivían eran tranquilos y/o 
de unión social. En comparación con la caracterización actual, en la que se presenta 
difícil identificación de las costumbres actuales, la ciudad les genera rechazo al igual 
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que su gente. No logran entender los nuevos códigos sociales y el clima de la ciudad 
les molesta. 

Discusión

El objetivo general de este trabajo investigativo fue identificar los estilos de vida, las 
prácticas de consumo y los procesos de convivencia que afrontan con sus vecinos, 
nueve cabezas de hogar en condición de desplazamiento asentados en la ciudad 
de Bogotá, desde la perspectiva teórica de Sarabia et al. (2009), Canclini (1991) y 
Mockus (2002). 

Los datos dan cuenta de lo complejo y difícil que fue afrontar el desplazamiento para 
todos los participantes; sin embargo, persisten en la búsqueda de alternativas para 
solucionar sus necesidades básicas y si bien han logrado sortear bastantes obstáculos, 
aún continúan padeciendo diversas dificultades. En el aspecto psicológico, Puertas, 
Ríos y Valle (2006) reportan que las personas desplazadas que habitan barrios mar-
ginales urbanos presentan una prevalencia de trastornos mentales superior a la de la 
media poblacional. En cuanto al factor económico, sus ingresos dependen en gran 
medida de las ayudas que ofrece el Estado, las cuales en ocasiones no llegan, por la 
falta de documentación que acredite su condición de desplazados o cuando llegan 
están comprometidas con las deudas adquiridas tras las largas esperas. Esta situación 
hace que la población desplazada se convierta en un brazo más de individuos en 
condición de vulnerabilidad.

El DIF hace que estas personas pierdan su tejido social, que sus redes de apoyo se 
decrementen y con ello disminuye su capital cultural, dificultando su adaptación y la 
convivencia, en especial si “convivir es llegar a vivir juntos entre distintos sin el riesgo 
de la violencia y con la expectativa de aprovechar fértilmente nuestras diferencias” 
(Mockus, 2002, p.20,).

Los resultados de este trabajo dan cuenta que los estilos de vida y las prácticas de 
consumo de productos para la alimentación, el aseo, su vestuario, utilización de 
tecnología, uso y consumo de servicios públicos, entre otros están basadas en una 
economía de subsistencia, en la que las actividades y los intereses están enfocadas 
primordialmente en conseguir los ingresos necesarios para suplir sus necesidades 
básica, actuales y futuras. En las opiniones se identifica un atisbo de esperanza frente 
a las oportunidades que se les puedan presentar para mejorar su calidad de vida, por 
medio de las reparaciones, pero no apartan de sus relatos lo bajo de sus ingresos y la 
falta oportunidades laborales.
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Las prácticas de consumo están supeditadas al precario ingreso, lo que hace que su 
calidad de vida no mejore, dado que los criterios principales de compra y uso son la 
necesidad y el precio, lo que no necesariamente está asociado a calidad. Ahora bien, 
en aspectos como la alimentación el factor calidad es fundamental, en particular en 
la etapa de la infancia donde se requieren de nutrientes específicos para garantizar el 
buen desarrollo de los individuos, pero este pasa a un tercer plano.

El centrarse solo en lo económico hace que su capital cultural se disminuya a causa de 
la falta de alternativas para construir nuevas redes de apoyo que les fortalezcan y les 
ayuden a solucionar problemas, su capital simbólico también sufre transformaciones, 
y hace que su salud se vea deteriorada por diferentes factores entre ellos el hecho de 
no tener tiempo para descansar y recrearse.

Sus procesos de convivencia son complejos, en especial porque ahora conviven con 
personas de bajos recursos pero que no fueron víctimas directas - como ellos - del 
conflicto armado y con desmovilizados de los paramilitares, individuos que les 
recuerda constantemente su propia condición de víctimas. En la actualidad, en las vi-
viendas que les fueron asignadas, se encuentran miembros de diferentes condiciones 
socioeconómicas y tendencias políticas a los que no se les ha brindado apoyo para 
manejar la convivencia; como tampoco para afrontar las dificultades que se presentan 
en la cotidianidad al cohabitar en un conjunto con más de 300 familias.   

Es importante seguir investigando al desplazado como un individuo que también 
aporta a la sociedad, desde diferentes aspectos entre ellos el económico, porque a 
pesar de su precariedad es un sujeto que hace parte de una sociedad y que también 
paga impuestos. Otro aspecto importante por indagar es el cultural, en lo particular 
el cómo su llegada a las ciudades aporta a la multiculturalidad, la diversidad social; 
también es importante estudiar cómo han sido sus procesos de adaptación y cómo 
eso afecta o no la convivencia de ellos y de sus familias.

El reto para las ciencias sociales está en poder establecer los estilos de vida y las 
prácticas de consumo de esta población, y cómo ello ha transformado, tanto su vida 
como la vidas de las personas que habitan los territorios a los que llegan; por ello se 
requiere, ampliar la muestra a estudiar y hacer un comparativo con sujetos de dife-
rentes ciudades o países que se encuentren en condición de desplazamiento interno, 
para identificar cómo ha sido su proceso de adaptación y ese proceso como influye 
en la convivencia.
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Introducción

Aguazul, Nunchía, Tauramena y Yopal son municipios del piedemonte llanero, ubi-
cados en el departamento de Casanare (Colombia). Su contexto social, económico, 
político y ambiental ha estado fuertemente influenciado por las dinámicas de la 
industria de hidrocarburos presente en la región desde la década de 1980 (Duarte, 
2016). Uno de los efectos más destacados, está asociado al cambio de las dinámicas 
sociales y organizacionales de sus pobladores, impulsadas por la transición de agri-
cultores a obreros y al rápido aumento de la población por demanda laboral propia 
de la industria (Dureau y Goüeset, 2001). 

Hasta ahora, las Juntas de Acción Comunal (JAC en adelante) se han organizado casi 
por completo alrededor de la gestión de cupos laborales ofertados por las compañías. 
Por esto, las JAC han relegado su papel como protagonistas de la planeación de los 
territorios y han desdibujado su relación como comunidad y con los demás actores 
institucionales distintos a la industria. La influencia de la industria petrolera sobre 
las dinámicas sociales en los territorios próximos es ilustrada por Karl (2007) con 
ejemplos de diferentes países con influencia petrolera, incluyendo a Colombia. Asi-
mismo, Vega-Vargas (2010) describe cómo el modelo laboral por turnos, impulsado 

* Identificación de proyecto: Programa de Fortalecimiento de las Juntas de acción comunal “Brazo Prestao” 2017, financiado por Equión 
Energía y desarrollado por el Grupo de Investigación Centro de Estudios Ambientales de la Orinoquia adscrito a la Asociación de Beca-
rios de Casanare -ABC. Autora de correspondencia: Dirija la correspondencia sobre este capítulo a Liliam Marcela Vega Saavedra, dir.
educacion@abccolombia.org

** Centro de Estudios Ambientales de la Orinoquia -Asociación de Becarios de Casanare-ABC. https://orcid.org/0000-0003-4080-5498

***Centro de Estudios Ambientales de la Orinoquia -Asociación de Becarios de Casanare-ABC. https://orcid.org/0000-0003-4368-4003
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en la década de 1990 por el gobierno nacional y adoptado por la industria petrolera 
en Casanare, condujo a que el trabajo dejara de forjar vínculos sociales y formas 
de solidaridad, propias del trabajo colectivo. Lo anterior contribuye a explicar por 
qué cada vez hay menor prosocialidad o presencia de comportamientos destinados 
a beneficiar a otros (Jensen, 2016), la pérdida de valores comunitarios, los conflictos 
comunitarios, el difícil relacionamiento entre actores y la pobre planificación del 
territorio.

En línea con esto, el desarrollo de Casanare ha sido limitado a pesar de tener acceso 
a los altos ingresos del petróleo desde la década de 1980 (Benavides, 2010). Estos 
ingresos implicaron inversiones en infraestructura, generación de ingresos y progra-
mas de desarrollo de capacidades, pero también atrajeron a grupos armados ilegales 
de orientación política de derecha e izquierda y contribuyó a la corrupción (Pearce, 
2004). A la vez, la violencia y la corrupción favorecieron los intereses individuales 
a corto plazo y despojaron a la democracia de la participación plural (Roa, 2015). 
Esto explica, por ejemplo, el acceso limitado de las comunidades al agua potable, los 
sistemas de salud, educación de baja calidad y el deficiente desarrollo de los sistemas 
de producción sostenibles (Pearce, 2007).

Bajo este escenario, ¿por qué hablar de prosocialidad cuando se habla de planeación 
territorial? La planeación territorial ha sido pensada sobre todo con un enfoque téc-
nico excluyendo la participación efectiva de las comunidades organizadas (Leifsen et 
al., 2017). Por esa razón, los habitantes no se sienten parte de esos planes, no ven la 
necesidad de unirse y pensar en colectivo por y para su desarrollo y bienestar. Esto 
fundamenta la necesidad de diseñar estrategias de planeación participativa de los 
territorios, que permitan que las comunidades se organicen basados en los valores 
por el bien común y en promover acciones para el bienestar de todos. 

Ahora bien, ¿cómo se entiende prosocialidad? los comportamientos prosociales 
pueden venir en varias formas, estos incluyen informar, consolar, compartir y ayudar 
(Jensen, 2016). En ese sentido, las JAC son el escenario institucional más propicio 
para auspiciar la participación comunitaria y la prosocialidad en la toma de decisio-
nes asociadas al desarrollo del territorio. 

Por otro lado, es posible explicar acciones altruistas, en principio irracionales, si 
se considera el proceso de toma de decisiones acoplado con las emociones (Vaca, 
2012). Zamagni y Fletcher (1987) acuñaron el concepto de prosocialidad para abar-
car al conjunto de comportamientos que favorecen la construcción de grupos o de 
alguna forma de comunidad, por ejemplo, la comunidad ciudadana, sin suponer la 
existencia exclusiva de relaciones altruistas. Esto puede explicar que la necesidad de 
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participación no solo está dada por el interés en el bienestar social, sino también por 
intereses de beneficio individual. 

Ahora bien, de la comunidad ciudadana se espera que participe en la vida pública, 
además del voto, con la corresponsabilidad del desarrollo social en todos los niveles. 
Para esto, es indispensable el fortalecimiento de las organizaciones de la sociedad 
civil y contar con sistemas de información ágiles que permitan llevar la información 
a la ciudadanía y recoger sus apreciaciones (Moncayo, 1998). 

En línea con esto, como lo plantea el CONPES 3661 de 2010 (DNP, 2010), uno de 
los requisitos clave para cualificar la generación de caminos promisorios hacia el 
desarrollo de las comunidades se resume en la promoción, mejoramiento o consoli-
dación de las capacidades de los actores involucrados. De esta manera, se clarifican 
sus intereses, sitúan sus demandas en espacios deliberativos y, a partir de ellos, dan 
forma a miradas de conjunto de la realidad. Estas miradas colectivas permiten res-
catar el consenso, reconocer el disenso, trazar apuestas colectivas de futuro y planear 
acciones concretas de intervención para clarificar los roles, responsabilidades y 
complementariedades para cada uno de los actores (DNP, 2010). 

Para las organizaciones de la sociedad civil resulta de vital relevancia ser sujetos de 
un conjunto de estrategias intencionales, sistemáticas y contextualizadas para viabi-
lizar la mejora de sus habilidades o competencias colectivas. Este desenvolvimiento 
organizacional contribuye a una mejor ejecución de su misión y al logro de sus metas 
(DNP, 2010). 

En 2014, la compañía petrolera Equión Energía Limited evaluó sus impactos sociales 
en el territorio casanareño con el fin de establecer su Plan de Gestión Social Integral 
2014-2018 (Roa y Urdaneta, 2013), como requerimiento para la licencia de opera-
ción. A partir de esta evaluación, se identificó la incidencia indirecta de la industria 
de hidrocarburos sobre la transformación de la acción comunal en la región. Por 
ejemplo, las JAC asumieron un papel protagónico en la asignación de cupos laborales 
y de negociadores frente a otras demandas a la industria, de manera que los temas 
laborales y económicos colmaron sus agendas (Roa, 2015). Esto implicó que otros 
temas importantes dentro de este complejo contexto petrolero como la salud, la 
educación, el agua, la niñez, la paz, y en general el Buen Vivir quedaran sin suficiente 
atención. 

Así las cosas, Equión Energía Limited generó un convenio con la Asociación de Be-
carios de Casanare-ABC, para desarrollar desde 2015 hasta el año 2018, el programa 
Brazo Prestao. Este programa fue una propuesta dirigida a comunidades rurales para 
generar un escenario para el diálogo y fortalecimiento comunal, que facilitara el 
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reencuentro de mujeres, niños, niñas, jóvenes, abuelos, abuelas, hombres, líderes y 
lideresas, en torno a la planeación participativa de su territorio y a la definición de 
acciones a implementar como comunidad hacia un Desarrollo propio y auténtico.

Este trabajo tiene como objetivo presentar las potencialidades y desafíos que implica 
un proceso de planeación participativa de una comunidad ubicada en área de in-
fluencia petrolera, y su relación con la prosocialidad. Con este fin, nos enfocamos en 
la experiencia del fortalecimiento institucional comunitario de la JAC de la vereda 
Palobajito (Yopal, Casanare) y de la formulación participativa de su Plan de Desarro-
llo Comunitario en el marco del programa Brazo Prestao.

Método

“Construyendo Palobajito por un Buen Vivir”, es el Plan de Desarrollo Comunitario 
formulado por la comunidad de la vereda Palobajito. Está ubicada en el noroccidente 
de Yopal -Casanare, y cuenta con una población de 202 habitantes, distribuidos en 66 
familias. Para la formulación de este Plan de Desarrollo Comunitario se adelantó un 
proceso de diferentes etapas basado en los lineamientos de la Investigación - Acción 
- Participativa, metodología que apunta a la producción de un conocimiento pro-
positivo y transformador, mediante un proceso de debate, reflexión y construcción 
colectiva de saberes entre los diferentes actores de un territorio con el fin de lograr la 
transformación social (Fals-Borda, 1999). 

Así mismo, las actividades enmarcadas aquí, se fundamentan en un proceso de 
formación personal, y social, el cual concibe al ser humano como un ser multidimen-
sional que contempla la dinamización de cuatro aprendizajes propuestos por Delors 
et al., (1997) en el informe La educación encierra un tesoro, aprender a ser; aprender 
a hacer; aprender a saber y aprender a vivir juntos.

En línea con esto, se establecieron unos lineamientos y narrativas visibles y concien-
tes para garantizar que las partes (comunidad de la vereda Palobajito, Asociación de 
Becarios del Casanare y Equión Energía Limited) se comunicaran efectivamente, se 
escucharan recíprocramente y concertaran una estrategia:

Lineamientos 

1.	 Desarrollar procesos que inviten a concluir etapas, eviten la generación de depen-
dencia por parte de las comunidades e instituciones y que, en cambio, motiven 
la exploración de su autonomía con base en las oportunidades provenientes de 
su propio entorno.
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2.	 Realizar una lectura constante de las oportunidades que contribuyan a fortalecer 
el relacionamiento comunidad – comunidad y comunidad – actores externos 
como una premisa en el proceso.

3.	 Las experiencias de este proceso se constituyen en ejercicios de apropiación y 
diálogo de conocimientos, que direccionen a las comunidades a revalorar el te-
rritorio y a cuestionar la forma en que históricamente se han relacionado con él.

4.	 Las guías para el proceso eleccionario de la Acción Comunal, los fundamentos de 
planeación participativa en la ruralidad y los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS) son insumos directos en el diseño y desarrollo del proyecto.

5.	 Una comunicación constante sobre las dificultades, logros y oportunidades de-
rivadas del proyecto entre la comunidad, Equión y la Asociación de Becarios del 
Casanare, que permita garantizar la toma de decisiones estratégicas, y la creación 
de una voz articulada.

Teniendo como base que son las organizaciones dinamizadoras de los intereses de la 
comunidad, se parte de tres premisas principales: 

1.	 Las JAC se componen no solo de sus directivos sino, fundamentalmente, de la 
comunidad afiliada. Ambas partes son indispensables para el éxito de la acción 
comunal.

2.	 Hasta ahora (y desde hace algún tiempo) las JAC se han organizado casi por 
completo alrededor de la gestión de cupos laborales ofertados por la compañía. 
Sin embargo, las juntas tienen el potencial de recuperar su papel como protago-
nistas del desarrollo a través de una organización que considere las diferentes 
dimensiones del desarrollo.

3.	 Hasta ahora, la planeación territorial ha sido pensada sobre todo con un enfoque 
técnico, excluyendo la participación efectiva de las comunidades organizadas. La 
participación efectiva de las comunidades organizadas en la planeación territo-
rial permite alinear el proceso de planeación con el de ejecución, para lo cual es 
necesario diseñar estrategias de planeación participativa de los territorios y, en 
ese sentido las JAC son el escenario institucional más propicio para auspiciar la 
participación comunitaria.

Narrativas

Las narrativas son insumos estratégicos para asegurar que en efecto se escriba la 
historia que se quiere contar. En ese sentido, acorde a los diferentes momentos del 
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proceso, las narrativas que se usaron fueron “Ahora más que nunca otros mundos sí son 
posibles”, “Llegó el momento de recorrer nuestro territorio, y reinventarnos a nosotros 
mismos”, “Es hora de comprometernos con nuestras riquezas y de aceptar y fortalecer 
nuestras pobrezas sociales”, “Es tiempo de aprender a sumar, y dejar de dividir”.

Así las cosas, el fortalecimiento institucional de la JAC de la vereda Palobajito desde 
la relación de prosocialidad y planeación territorial se enmarcó en los siguientes 
momentos: 

I. Se inició con un diagnóstico que permitió caracterizar y establecer el estado de la 
JAC respecto a su funcionamiento, estructura y dinámicas organizativas. Esto se hizo 
a través de entrevistas a líderes comunales, a una muestra de habitantes de la vereda y 
actores institucionales (Secretarías de Gobierno Departamental y Municipal). 

II. Se desarrolló un proceso de intercambio de saberes y reflexiones en torno a prin-
cipios y valores de la acción comunal, la organización comunitaria, la normatividad 
que la rige, liderazgo y comunicación asertiva, planeación participativa y gestión. 
Adicionalmente, a partir de la información recogida en el diagnóstico, se abordaron 
por medio de discusiones reflexivas dos temas de relevancia en el territorio, como 
los son la Gestión Comunitaria del Agua y la Economía Solidaria. En ese sentido 
se celebraron foros regionales dirigidos a comunidades rurales y con participación 
abierta a diferentes públicos. 

III. Se acompañó en la formulación participativa del Plan de Desarrollo Comunitario 
de la vereda. La estrategia metodológica para este componente constó de dos fases. 
La primera hace referencia a la selección de las veredas del área de influencia directa 
que recibirían el acompañamiento. Esta selección se realizó mediante un concurso a 
través del cual se evaluó la motivación y el interés de las comunidades frente al pro-
ceso. Ahora bien, esto está relacionado con que la necesidad por un desarrollo local 
debe partir de las propias comunidades, puesto que los resultados en gestión están a 
su vez relacionados con el interés de cada vereda en la planeación de su territorio.  La 
segunda fase hace referencia al proceso de formulación de los planes de desarrollo, 
que se desarrolla en los siguientes momentos.

IV. Se asesoró de manera constante a la comunidad en la gestión e implementación 
del Plan de Desarrollo Comunitario a través de dos estrategias: a) Se buscó promover 
la generación de redes para viabilizar los procesos, planes y proyectos de las comu-
nidades. Esto se hizo a través de ferias institucionales en las que líderes comunitarios 
tuvieron encuentros con representantes del sector público y privado de orden local, 
departamental y nacional, de manera que las organizaciones dieran a conocer su 
oferta de programas y proyectos a las comunidades, y ellas establecieran de acuerdo 
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con sus intereses y necesidades, los contactos pertinentes para ello. b) Se brindó 
asistencia técnica consistente en la disposición de profesionales de apoyo, de manera 
trasversal durante el desarrollo del programa para asistir a los miembros de las comu-
nidades que así lo soliciten, en particular en temas asociados al funcionamiento de la 
JAC, procesos de planeación comunitaria y/o como puente facilitador a la gestión de 
iniciativas comunitarias.

V. Con el propósito de visibilizar y generar reconocimiento del proceso comunitario, 
se desarrolló un plan de comunicación en el que, mediante herramientas de diseño 
gráfico, publicidad y audiovisuales, la comunidad y el equipo del proyecto diera a 
conocer su experiencia, a la vez que facilitara la apropiación de su Plan de Desarrollo 
Comunitario.

Así las cosas, además de dejar capacidades instaladas en la comunidad frente a su 
funcionamiento institucional, construir el Plan de Desarrollo Comunitario permitió 
que como producto obtuvieran la hoja de ruta para abordar las necesidades de su 
vereda. Este ejercicio de planeación participativa inició con un grupo base de dos 
líderes comunitarios quienes partieron de un diagnóstico donde, a través de encuen-
tros para los que se convocó a la comunidad en general, se realizó un mapa social y se 
elaboraron formatos para implementar un censo casa a casa con el que identificaron 
las necesidades, y lograron que los habitantes conocieran su vereda, sus riquezas, su 
población y que con esta base, pudieran reflexionar sobre lo que los une y así soñar 
su desarrollo. Al avanzar el proceso se fue generando motivación con más líderes, así 
es que se consolidó el grupo base con nueve miembros de la junta directiva de la JAC.

El siguiente paso fue la priorización de objetivos: se realizó una serie de mesas de 
trabajo con mujeres, hombres, niños, niñas, jóvenes, y ancianos de la comunidad, 
donde se generaron discusiones y reflexiones respecto a la información pertinente a 
las necesidades y proyección de cada grupo, a partir de la clasificación de esta infor-
mación, se definieron los ejes: social, territorial, económico y de gestión, gobierno y 
organización. 

Mientras se formulaba el Plan de Desarrollo Comunitario, el municipio se encon-
traba en una transición de gobierno, lo que implicó que la articulación con el Plan 
de Desarrollo Municipal (PDM) de Yopal fuera paralela. En ese sentido, el Plan 
de referencia fue “Yopal Empresarial, Ciudad Región con Río: Joven, Justa y Todos 
Trabajando” planteado para los años 2016-2019. Por citar un ejemplo, del Reto 1, el 
programa “Yopal saludable”, se relacionó con el programa “Salud con calidad para 
todos”, del Plan de Desarrollo Comunitario de Palobajito. Igualmente, los programas 
de deporte y servicios públicos se alinearon con los programas del PDM.
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Finalmente, se llevó a cabo la etapa de la ejecución, en la cual se hicieron encuentros 
con la comunidad para delegar responsabilidades en diferentes líderes y comités de 
la JAC, según los propósitos y las actividades de los ejes. A partir de esto, se iniciaron 
acciones en tres alcances: 1) comunitario, 2) compartido entre comunidad y actores 
externos, y 3) gubernamental. 

El punto culminante en este trayecto es la gestión, a través de la cual se visibiliza 
ante las autoridades locales el esfuerzo de la comunidad, se robustece su incidencia y 
fortalece la apropiación social del territorio al demostrar a los líderes que sí es posible 
alcanzar resultados cuando una comunidad revalora su territorio, es consciente de la 
necesidad de pensarse en colectivo y, de fortalecer sus valores orientándose a trabajar 
por el bien común, cuando se planea de manera participativa y organizada. En ese 
sentido, esta gestión se desarrolló partiendo de un mapeo de actores que permitiera 
identificar las diferentes instituciones, empresas y personas que pudieran incidir 
de alguna manera en la viabilidad de la implementación del Plan de Desarrollo 
Comunitario. Una vez hecha esta identificación se establecieron contactos, citas, y 
participación en eventos tales como ferias institucionales para dar a conocer el Plan y 
llegar a acuerdos para la vinculación de los diferentes actores en el Plan de Desarrollo 
Comunitario.

La innovación social de la experiencia está en la metodología diseñada. Esta debía in-
cluir un componente informativo, un acompañamiento persistente y un componente 
práctico, que permitieran conectar la información con la aplicabilidad de manera 
sencilla, clara y viable.  

Conversar sobre actores y no sobre beneficiarios del desarrollo; incluir y persistir en 
la concepción de cada uno de los participantes como actores fundamentales desde 
su papel (madres, mujeres, líderes, docentes, dignatarios, jóvenes y niños) para la 
caracterización, planeación y gestión de sus intereses y necesidades. Esto rompe con 
el hecho que estos ejercicios básicos de la planeación habían sido históricamente lide-
rados por terceros (industria petrolera y gobernantes) con una muy baja o restringida 
participación de la comunidad.

Por otra parte, se generaron y recuperaron espacios para el intercambio de saberes 
y experiencias al interior de la comunidad. A través de estos espacios se rompió la 
concepción que tenía la comunidad sobre procesos de educación o de formación y/o 
capacitación unilaterales y unidireccionales. A lo largo del proceso, se desarrolló un 
reconocimiento hacia los saberes propios y de los demás, que evolucionó en diálogos 
más eficientes y honestos. Al mismo tiempo, hubo una identificación y reconoci-
miento de experiencias significativas al interior de la comunidad como referentes 
para inspirar el intercambio de conocimientos entre habitantes de la vereda. Sin 
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duda, la comunicación fue parte esencial en esta experiencia, ya que permitió visibi-
lizar la opinión de los diferentes grupos poblacionales, sus intereses y traducirlos en 
propósitos colectivos. Comunicar un compromiso público de cooperación conduce a 
una mayor cooperación posterior (Kerr, Garst, Lewandowski & Harris, 1997)

El aspecto formativo facilitó la apropiación de herramientas técnicas para la recolec-
ción de información, elaboración de solicitudes formales e introducción del concepto 
de comunicación asertiva. Esto implica que los participantes pueden asumir estas 
actividades que por lo general son ejecutadas por los facilitadores. Este cambio de 
roles es fundamental porque permite el desarrollo de competencias, promueve la 
interacción entre habitantes, empodera a las personas, lo que al final traduce en una 
mayor autonomía. 

Las innovaciones de este programa se alinean con las metas de tres Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS): 

1.	 ODS: 10. Reducir la desigualdad en y entre los países. META 10.2 De aquí a 
2030, potenciar y promover la inclusión social, económica y política de todas 
las personas, independientemente de su edad, sexo, discapacidad, raza, etnia, 
origen, religión o situación económica u otra condición.

2.	 ODS 11. Lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean inclusivos, 
seguros, resilientes y sostenibles. META: 11.a Apoyar los vínculos económicos, 
sociales y ambientales positivos entre las zonas urbanas, periurbanas y rurales 
fortaleciendo la planificación del desarrollo nacional y regional.

3.	 ODS 16. Objetivo 16: Promover sociedades justas, pacíficas e inclusivas. META 
16.7 Garantizar la adopción en todos los niveles de decisiones inclusivas, partici-
pativas y representativas que respondan a las necesidades.

Resultados

A través de la experiencia, la comunidad decidió unirse en el propósito de planear su 
territorio, con un interés en el bienestar y desarrollo de todos sus habitantes, siendo 
este un ejemplo de prosocialidad. En cuanto a la planeación participativa se eviden-
ció la capacidad de los líderes para emprender procesos de diagnóstico, planificación 
y gestión de manera participativa. La JAC de Palobajito reivindicó su papel como 
promotora del desarrollo, a través del ejercicio juicioso y constante de la planeación 
participativa que condujo a su Plan de Desarrollo Comunitario. 

Así mismo, la comunidad reconoce y valora el territorio con su historia, cultura, 
economía y gente, lo cual ha sido un factor determinante, no solo para lograr la 
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participación de diferentes grupos poblacionales, sino también porque es el punto 
de partida para el ejercicio de proyección, planeación y gestión que se quiere llevar 
a cabo en el territorio. También, las mujeres se sienten más empoderadas y asumen 
roles directivos dentro del organismo comunal, como es el caso de una líder que 
participó en la formulación, presentación y gestión de su Plan de Desarrollo Comu-
nitario ante empresarios y gobernantes.

Los líderes de la comunidad se consideran personas más abiertas al diálogo y la con-
ciliación. Las relaciones personales han evolucionado entre vecinos, entre dignatarios 
de la JAC, entre líderes y la industria, y entre líderes y gobierno municipal. Tal es el 
caso del presidente de la JAC quien fue sumándose paulatinamente al proceso pues 
en un inicio desconfiaba de su alcance y sus resultados. Hoy se siente orgulloso del 
proceso y habla de él en los diferentes espacios. 

En cuanto a la gestión comunitaria los líderes desarrollaron su capacidad de nego-
ciación y concertación con otros actores colectivos y con las autoridades. Lo cual se 
puede evidenciar de manera tangible con: (a) acueducto comunitario: permiso para 
la captación y uso del agua, incluyendo la ampliación de la cobertura para la presta-
ción del servicio a 25 familias; (b) prestación del servicio de recolección de residuos 
por primera vez en la vereda; (c) construcción de punto de acopio ecológico para 
la recolección de residuos sólidos; (d) habilitación del centro de salud de la vereda/
corregimiento y (e) articulación con las comunidades vecinas para la presentación de 
proyectos productivos, beneficiando a 20 familias.

El Plan de Desarrollo Comunitario Construyendo Palobajito por un Buen Vivir, se 
articuló con el Plan de Desarrollo Municipal, culminando el proceso de planeación 
de estructura de abajo hacia arriba. De esta manera se evidencia que es posible que 
lo propuesto en la norma (Ley 743 de 2002, Ley 1551 de 2012, Ley 1757 de 2015) 
funcione y que es posible conseguir la transformación territorial con la participación 
de instituciones y comunidades.

En la organización comunitaria, se logró un alto nivel de empoderamiento comunita-
rio evidenciado en el control sobre los procesos que inciden en su calidad de vida. El 
organizarse y visibilizar las necesidades de la vereda y las consecuencias para algunas 
familias de no satisfacer estas necesidades, permitió buscar soluciones prontas y de 
manera conjunta. El logro más claro en ese sentido fue la creación de un comité de-
dicado exclusivamente a la gestión comunitaria del agua, conformado por personas 
que tienen un interés y una meta en común, garantizar el derecho humano al agua a 
todas las familias de la vereda. 
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Personas líderes fortalecieron sus capacidades y conocimientos en cuanto a técnicas, 
herramientas y metodologías de la planeación y la gestión, incidiendo en la búsqueda 
de estrategias de organización comunitaria. Esta organización resulta de la partici-
pación en diferentes escenarios de construcción y reflexión como las jornadas de 
formación, los foros, seminarios o talleres.

Uno de los resultados más importantes fue la vinculación de toda la comunidad 
en el proceso, así como la vinculación y el empoderamiento de los dignatarios: 200 
personas vinculadas, 47 niños, 27 jóvenes, 93 adultos, 35 adultos mayores.

La comunidad reconoce la diversidad y escucha diferentes voces. Por otro lado, el 
ejercicio generó empoderamiento frente al devenir de sus veredas, logrando plas-
mar a través de este, el sueño de las mujeres, los niños y la población adulta de esta 
comunidad. 

Por último, para ABC este proceso también constituyó la oportunidad de aprender 
de las dinámicas locales y ampliar la comprensión del contexto local. Desde la cons-
trucción de la propuesta a la ejecución, permitió identificar las oportunidades y los 
retos de las comunidades para planear su territorio y gestionar su desarrollo. 

También permitió identificar las fortalezas y debilidades de la metodología con miras 
a su escalabilidad: a) se inició con un esquema estructurado de igual manera para 
todas las comunidades, pero durante el proceso se identificó que es necesario hacer 
diferenciación en contenido y metodología dependiendo de la comunidad objetivo; 
b) se partió de un proceso de caracterización hecho por los profesionales del pro-
grama, pero se evidenció la necesidad de que la comunidad fuera quien liderara el 
levantamiento de la información, esto permitiría que realmente se reconocieran; c) 
durante el proceso se descubrió la importancia de vincular a la población infante y 
adolescente por su incidencia en la disposición de la comunidad adulta y además 
para promover el relevo generacional; d) finalmente, el equipo facilitador encontró 
que la forma de relacionamiento con la comunidad, como pares, incide de manera 
positiva en los resultados del proceso, y esto, por ejemplo, se logra también desde la 
participación del equipo de trabajo y demás miembros de la organización ejecutora 
en eventos de integración de la comunidad (convites, celebraciones, etc.). Esto es una 
ganancia ya que la organización ejecutora incrementa su capacidad de impacto en el 
territorio y el cumplimiento de su misión.  

Las transformaciones del proceso a lo largo de los nueve meses que duró la formula-
ción y puesta en marcha del Plan de Desarrollo Comunitario de la vereda Palobajito, 
son: 1. La comunidad se organizó para proyectarse como colectivo. 2. La comunidad 
fortaleció su relacionamiento interno y su cohesión. 3. En un territorio marcado por 
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el asistencialismo, la comunidad se hizo cargo de su territorio, 4. La comunidad pasó 
de tomar decisiones reactivas a que estas fueran coherentes con su planeación. 5. La 
comunidad ha logrado mejorar su calidad de vida a través de la puesta en marcha  
de su Plan de Desarrollo Comunitario, en relación, por ejemplo, con la habilitación de  
su puesto de salud, el acueducto comunitario, proyectos productivos, entre otros.

Los actores que han apoyado esta experiencia son Equión Energía Limited como 
financiador y ABC como ejecutor. En el marco de la gestión comunitaria, se vinculó 
la administración municipal de Yopal, la Gobernación de Casanare y otras empresas 
ubicadas en la zona. 

En cuanto a las limitaciones y dificultades, una de las principales dificultades para el 
programa fue la desconfianza generalizada de las comunidades frente a la industria 
petrolera. Parte de esta tensión se deriva de la frustración de no palpar un desarrollo 
coherente con la inversión de recursos asociados a la industria. En esta medida, 
persiste la visión de que su desarrollo y el cubrimiento de sus necesidades depende 
de inversiones que debería realizar la industria. Lo anterior hace que programas de 
fortalecimiento se consideren como una inversión desperdiciada dado su carácter 
intangible. Esta visión se hizo evidente en la apatía inicial por parte del presidente 
de la JAC de Palobajito y de varios integrantes de la vereda hacia los ejercicios de 
planeación comunitaria. 

Por otra parte, los integrantes de la JAC no tenían un reconocimiento claro de sus 
cargos ni funciones, lo que dificultó las aproximaciones iniciales. Sin embargo, se su-
peró la desconfianza inicial mediante el acompañamiento persistente a la planeación 
y construcción conjunta del proceso con los líderes comunitarios. Por lo general, el 
acompañamiento a este tipo de proyectos es muy limitado; sin embargo, se compren-
dió la importancia de tener mayor presencia, tanto personal como telefónicamente. 

Durante el desarrollo de la experiencia, se encontró un fuerte desconocimiento por 
parte de la comunidad de las normativas de planeación y de los mecanismos de 
participación. Adicionalmente, invertían muy poco tiempo para planear, organizar 
y construir propuestas o visiones compartidas de mediano y largo plazo. Esto se 
reflejaba en que la comunidad se reuniera solo frente a situaciones coyunturales y 
sus acciones fueran reactivas. En esta medida, su cohesión no era espontánea sino 
forzada por las diferentes situaciones a las que se enfrentaban. En últimas, resaltaba 
la relevancia de establecer diálogos encaminados a identificar visiones conjuntas de 
desarrollo. 

Por otra parte, fue evidente el aislamiento de esta JAC de la Asociación de Juntas 
del corregimiento y la distancia con las instituciones públicas municipales y 
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departamentales. Esto se evidenció con el bajo reconocimiento de las funciones y 
responsabilidades de las instituciones públicas. Finalmente, una dificultad operativa 
era la dispersión de viviendas en la zona rural que dificultaba el acceso de la pobla-
ción a los sitios de encuentro. 

En cuanto a la sostenibilidad de la experiencia o buena práctica del ejercicio de 
planeación participativa, esta se basa en las capacidades instaladas en la comuni-
dad. Estas capacidades permitieron generar una hoja de ruta para el desarrollo de 
Palobajito, la cual se basa en las necesidades identificadas y una visión concertada. 
Adicionalmente, cuenta con acciones concretas y claras a seguir, de manera que es un 
Plan de Desarrollo Comunitario viable. 

La autonomía adquirida a lo largo del proceso, garantiza que la ejecución del Plan 
de Desarrollo Comunitario sea independiente al acompañamiento del programa 
Brazo Prestao. Es así como continúan con sus iniciativas de gestión, tanto de alcance 
comunitario (solo lo implementa la comunidad), como de alcance con actores insti-
tucionales (Alcaldía, Gobernación, etc.) y empresariales. Igualmente, identifican en 
otros actores como ABC, aliados cuyo apoyo no está condicionado a la persistencia 
del programa Brazo Prestao.

Discusión

En un escenario ideal de participación social, se espera encontrar a los individuos 
siendo parte activa en la toma de decisiones del territorio que habitan, lo que no solo 
implica el ejercicio del voto en las elecciones. La participación social es un derecho 
legítimo de los ciudadanos que refiere el reconocimiento de su contexto, ser cons-
ciente de su rol en el desarrollo económico, social, político y ambiental y, en este 
sentido, del impacto de su actuar en la vida de los demás individuos, la comunidad 
y demás actores. 

Ahora bien, entre los aspectos que relacionan a la industria petrolera con las 
instituciones públicas como las comunidades están los conflictos políticos por el 
poder, generación de altas expectativas frente a las inversiones de la industria y la 
dependencia de los ingresos generados por este sector (Cáceres, Pardo y Torres, 
2012). En ese sentido, el escenario muestra debilidades considerables en términos 
de participación social, predomina el individualismo, hay desconocimiento de las 
dinámicas territoriales y de herramientas que permitan a los habitantes del Casanare 
reconocer su rol como ciudadanos, lo que ha facilitado que las decisiones asociadas 
al desarrollo hayan sido tomadas por terceros. En ese marco, la empresa privada ha 
venido cumpliendo un papel trascendental, aunque tímido. Parte de la solución es el 
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fortalecimiento de las capacidades comunitarias auditar los recursos e incidir en la 
planeación de su destino; para que esto sea posible, evidentemente, tiene que confluir 
la voluntad política de todos los actores presentes en el territorio.

El proceso de la JAC de Palobajito y de la planeación participativa de su territorio 
evidencia que su fortalecimiento y adquisición de competencias permite una par-
ticipación social más fluida, reflejada en el reconocimiento de su contexto, nuevos 
liderazgos, responsabilidades y responsables claros de los diferentes ejes de su desa-
rrollo, mitigación de conflictos. Como resultado del proceso hay una mejora en el 
relacionamiento interno y con otros actores, y un interés genuino en pensar en el bien 
de todos como comunidad y resignificar el buen vivir.

Como lo cita Vaca (2012) en su trabajo Prosocialidad vista desde la teoría de elección 
racional existen dos formas de comprender al individuo maximizador de utilidad. 
La primera, es la visión clásica de la Teoría de Elección Racional, según la cual el 
individuo que toma decisiones recolecta información suficiente para evaluar las 
distintas alternativas, teniendo en cuenta la probabilidad de que se den y le asigna un 
valor específico para determinar el valor asociado con cada alternativa. La segunda 
es la denominada por Abitbol y Botero (2005) como actual, a saber, la visión de la 
racionalidad limitada o acotada del ser humano en la que la obtención, procesa-
miento y cómputo de información no son perfectas. Esta teoría se complementa con 
un segundo planteamiento denominado la Teoría de Utilidad Subjetiva Esperada, 
para explicar decisiones que no necesariamente se orientan en la consecución de un 
interés de tipo monetario mas satisfacen al individuo (Lau, 2003). 

Con este marco, las acciones altruistas buscan maximizar la utilidad, puesto que la 
utilidad representa la idea de bienestar ya sea personal o de mejora social (Vaca, 
2012). Por lo cual, al actuar en pro del grupo, estaría maximizando su utilidad. 
Una forma de afrontar el problema del beneficiario gratuito, es incluir en el Plan 
de Desarrollo Comunitario acciones e indicadores claves como un mecanismo para 
monitorear los avances de su proceso. Este monitoreo enfocado no solo en reconocer 
los rezagos o fallas sino también reconocer como forma de motivación el liderazgo y 
la participación.

Al tener la comunidad de Palobajito una herramienta con acciones e indicadores 
claros, permite establecer un mecanismo para monitorear los avances de su proceso, 
lo que a su vez se convierte en el medio para hacer el reconocimiento por su liderazgo 
y participación en el desarrollo de la comunidad, lo que a su vez contribuye a la 
prosocialidad.
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Los riesgos a futuro de la experiencia están relacionados con las dinámicas y cambios 
administrativos, es decir, cada cuatro años hay nuevas elecciones de dignatarios de 
las JAC, lo que puede incidir en la no continuidad de la gestión del Plan de Desarrollo 
Comunitario formulado. Por otro lado, en el momento que haya cambio de la compa-
ñía petrolera que opera en la zona, esta puede favorecer el proceso adelantado, pero 
también influir en la conflictividad y desconfianza de la comunidad.

Finalmente, Construyendo Palobajito por un Buen Vivir es considerada una experien-
cia exitosa de una organización comunitaria, que asume el reto de unirse en medio de 
la fragmentación del tejido social predominante en el territorio para planear su desa-
rrollo, teniendo en cuenta la voz de todos y cada uno de los habitantes. Esto genera 
un impacto en las comunidades aledañas convirtiéndose en referente y facilitando 
las réplicas para otros territorios, por lo que se espera que líderes y comunidad en 
general siga haciendo visible su proceso y multiplicando saberes para inspirar nuevos 
ejercicios de planeación participativa y prosocialidad.
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Introducción

La violencia doméstica ha empezado a considerarse como un problema social re-
levante, de salud pública y de derechos humanos, que atraviesa barreras de orden 
geográfico, social y cultural (OMS, 2013; Vyas & Watts, 2009). Por las múltiples 
dimensiones que se entrecruzan en el fenómeno, este se constituye en un desafío que 
requiere marcos comprensivos en los que se incluyan los procesos de interacción que 
lo permean, para formular posteriormente estrategias de prevención e intervención.

Sobre este último aspecto, Carneiro et al. (2019) refieren a las diferentes característi-
cas que se le han atribuido a hombres y mujeres, como resultado de una construcción 
histórico-social en la cual se determina la desigualdad de género, legitimando la 
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inferioridad femenina y la superioridad social y sexual masculina. Agregan que tales 
asimetrías posibilitan los relacionamientos íntimos abusivos, dejando a las mujeres 
vulnerables a la violencia en la conyugalidad, así como a permanecer vinculadas por 
largos periodos en este tipo de relaciones.

Gáfaro e Ibáñez (2012) retoman a Bhattacharya et al. (2009), y establecen que existen 
diversos estudios que proporcionan evidencia empírica sobre los costos económicos 
y sociales que causa la violencia doméstica, puesto que dicha violencia afecta nega-
tivamente la salud física y emocional de las mujeres victimizadas y la de sus hijos, 
y aumenta el ausentismo escolar de los niños y niñas, lo que se traduce a su vez en 
pérdidas de capital humano (Dávalos & Santos, 2006).

A su vez, las causas de la violencia doméstica son varias y parten de reconocer dos 
perspectivas, la económica y la sociológica. Según la literatura económica, la vio-
lencia intrafamiliar es un reflejo del poder de negociación en los hogares (Mabsout 
& Van Stavaren, 2010). Agregan Gáfaro e Ibáñez (2012), retomando a Fafchamps y 
Quisumbing (2002), que los estudios económicos dejan ver que “factores como el 
ingreso potencial de la mujer, sus activos y su participación en el mercado laboral, 
incrementan su bienestar en la opción de salida y su poder de negociación, disminu-
yendo así la violencia en su contra” (p. 3). 

Por su parte, la perspectiva sociológica explica la violencia doméstica como producto 
de la interacción entre hombres y mujeres, cuyo comportamiento se soporta en 
patrones culturales que no son objeto de negociación en los hogares y, por ende, son 
inalterables en el corto plazo. Según Pateman (1996), esas pautas culturales y normas 
de comportamiento se justifican, como ya se mencionó, en el dominio del hombre 
sobre la mujer y su ejercicio en la esfera pública, en cambio el rol de la mujer está 
fundamentado en la sumisión, y su desempeño se limita a la esfera privada, es decir, 
al hogar, ámbito que oculta la sujeción de las mujeres a los hombres dentro de un 
orden social y político que se erige como universal, igualitario e individualista, bajo 
los supuestos de las ideas liberales, pero que en realidad termina siendo excluyente, 
patriarcal y generador de la despolitización de la esfera privada.

Es por ello por lo que, la independencia económica de la mujer, dada por su parti-
cipación en el mercado laboral, constituye una provocación a las normas culturales 
que se puede convertir en un aumento de la violencia doméstica. Gáfaro e Ibáñez 
(2012) afirman que, durante las últimas tres décadas, la creciente participación de las 
mujeres en el mercado laboral ha favorecido un cambio en las dinámicas de género; 
sin embargo “la evidencia empírica de la relación entre el trabajo de la mujer y la 
violencia doméstica no es consistente y presenta gran variabilidad entre países” (p. 4).
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Con relación a ello, Kishor y Johnson (2004) y Mabsout y Van Stavaren (2010) 
manifiestan que una mayor autonomía económica de la mujer no necesariamente 
implica una reducción en la violencia y, por el contrario, puede acrecentarla. Otros 
autores como Agarwal y Panda (2005) y Villareal (2007) expresan que el trabajo de 
la mujer y la adquisición de activos disminuyen la probabilidad de maltrato. Según 
Gáfaro e Ibáñez (2012), los estudios de los determinantes de la violencia doméstica 
en Colombia y en América Latina no son la excepción. Prueba de ello es que muchos 
estudios no hallan un efecto de la inserción laboral en la violencia doméstica; algunos 
encuentran por lo menos una relación positiva, pero siguen siendo pocos los estudios 
empíricos sobre los determinantes de la persistencia en el maltrato; por lo menos, di-
cen ellas, son variables que aún no han sido exploradas con amplitud en la literatura 
económica. 

Entre tanto, Carneiro et al. (2019) a través de un estudio cualitativo, con aporte 
teórico-metodológico desde la teoría fundamentada, señalan que se requiere de un 
soporte institucional y social, especialmente de la familia, que favorezca el empode-
ramiento femenino, y que contribuya a la decisión de ruptura de la mujer que está 
inmersa en ciclos de violencia doméstica. Estos soportes o redes de apoyo resultan 
fundamentales en la creación de mecanismos para denunciar al agresor y, principal-
mente, para contribuir con el acompañamiento y restablecimiento emocional de la 
mujer agredida (autoestima, resignificación de vivencias, búsqueda de alternativas 
económicas, entre otras).

Cabe mencionar también el trabajo realizado por Casique (2014), mediante el cual 
la autora buscaba estimar algunos indicadores del empoderamiento de las mujeres, a 
través de algunos aspectos básicos de sus vidas, y con ellos obtener una perspectiva 
general de la situación de las mujeres en México para ese momento; posteriormente, 
buscaba analizar las relaciones que se establecen entre estas dimensiones de empode-
ramiento de las mujeres; y por último, examinar los vínculos entre los indicadores de 
empoderamiento y su vulnerabilidad a la violencia de pareja. Dentro de su estudio, 
retoma cinco componentes básicos que hacen referencia al empoderamiento feme-
nino: el sentido de valía; el derecho a tener y determinar sus opciones; el derecho 
a disfrutar de oportunidades y recursos; el derecho a tener el poder de controlar 
su propia vida, tanto dentro como fuera del hogar; y finalmente, la capacidad para 
influir en los cambios sociales a fin de crear una sociedad más justa, a nivel nacional 
e internacional (ONU, 1995, como se citó en Casique, 2014, p. 102). 

Casique (2014), retomando los trabajos de Oxaal y Baden (1997); Kabeer (1999); y 
Malhotra y Schuler (2005), manifiesta que entre los indicadores que se han utilizado 
para describir el proceso de empoderamiento femenino, es posible identificar dos 
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tipos: los indicadores que intentan explicar de manera global y en el ámbito social 
dicho empoderamiento y que se recogen en el índice de empoderamiento de género 
o en el índice de brecha de género; y los indicadores que miden diversos aspectos 
del proceso en el ámbito individual, como el poder de decisión, la libertad de movi-
miento en los espacios públicos, la ausencia de violencia, la autonomía económica, la 
igualdad en el matrimonio, la participación en el trabajo remunerado, la conciencia 
política y legal, y el control de los recursos.

Partiendo de lo ya existente, la autora estima los índices de empoderamiento de las 
mujeres, tomando como base los datos de las mujeres que participaron en la Encuesta 
Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares (ENDIREH) 2011, de 
México. Concluye que con frecuencia se argumenta que el empoderamiento de las 
mujeres es un proceso multidimensional -como se ilustra mediante los indicadores 
anteriormente mencionados-; acentuando con ello la idea de que diversos aspectos 
forman parte de este proceso; pero, además, que aun cuando esos aspectos guardan 
relación entre sí, también tienen un comportamiento relativamente independiente. 
Lo que significa entonces que una mujer puede presentar altos niveles de empodera-
miento en alguna dimensión, y al mismo tiempo bajos niveles en otras dimensiones. 
Ejemplo de ello es que Casique (2014) encuentra que hay una asociación fuerte y 
positiva entre los índices de poder de decisión y el de autonomía y a su vez, existen 
asociaciones débiles entre los recursos económicos de la mujer y su participación 
en el trabajo del hogar o entre sus actitudes en torno a los roles de género y a su 
participación en el trabajo del hogar (p. 179).

La autora también afirma que sus datos (valores promedio en los indicadores ana-
lizados) muestran evidencias significativas de las diferencias que existen entre las 
mujeres, según sus características socioeconómicas, puesto que en términos gene-
rales se observa un mayor empoderamiento entre aquellas mujeres que residen en 
áreas urbanas, se encuentran en el rango etario de 45 a 54 años, presentan niveles 
educativos más altos, llevan a cabo algún trabajo extradoméstico, están casadas (res-
pecto a las que legalmente no lo están) y que tenían mayor edad al casarse.

Casique (2014) manifiesta que otro de sus resultados importantes radica en “el efec-
to diferenciado que cada una de las dimensiones analizadas del empoderamiento 
guarda con el riesgo de sufrir distintos tipos de violencia conyugal” (p. 180). Algunos 
indicadores, como la autonomía de las mujeres, tienen una relación positiva con el 
riesgo de violencia económica, es decir, a mayor autonomía, mayor riesgo de violen-
cia económica. Pese a esto, el indicador, al unísono, muestra una relación negativa 
con el riesgo de violencia física y con el de violencia sexual, lo que se traduce en que, 
a mayor autonomía, menor riesgo de estos dos tipos de violencia.



105

LOGOS V E S T I G I U M LOGOS V E S T I G I U M

Suelen Emilia Castiblanco Moreno • Marisol Raigosa Mejía

Para el caso colombiano, los trabajos empíricos de carácter cuantitativo sobre la 
relación entre violencia doméstica y empoderamiento, o alguna de sus proxys, es 
relativamente incipiente. Las exploraciones de Gáfaro e Ibáñez (2012) realizadas 
mediante un modelo probit bivariado, que hace posible estimar simultáneamente la 
probabilidad de que la mujer sea víctima de violencia doméstica y sea asalariada, 
registran, entre otras cosas, que el trabajo no tiene efectos sobre la propensión inicial 
de un hogar a presentar hechos de violencia doméstica: “Esta responde a caracterís-
ticas del hogar como los niveles de educación de sus miembros, el tipo de unión, la 
estructura del hogar y los patrones de violencia observados en el hogar materno” (p. 
4). Los resultados muestran una transmisión intergeneracional del comportamiento 
violento y de la tolerancia hacia el maltrato entre generaciones. Empero, la participa-
ción laboral de la mujer y su independencia económica menguan la persistencia en el 
maltrato contra las mujeres que han sido alguna vez víctimas de violencia.

Ribero y Sánchez (2004), a partir de una encuesta realizada en el año 2003 en Bogotá, 
Barranquilla y Barrancabermeja, identificaron que entre los determinantes de la 
probabilidad de existencia de violencia leve contra las mujeres se encuentran el grado 
de hacinamiento en los hogares y haber sido víctima de maltrato de forma previa. 
Asimismo, la probabilidad de ser víctima de violencia severa aumenta si el compañe-
ro consume alcohol hasta la embriaguez o tiene un comportamiento violento fuera 
del hogar, y si la mujer fue víctima de violencia en su hogar materno1. Sandoval y 
Otálora (2017) hallaron, con base en datos de la Encuesta de Convivencia y Seguridad 
Ciudadana (ECSC), que los ingresos del hogar, la presencia de hijos, el tiempo de 
duración de la relación, los años de escolaridad y la edad de la mujer inciden en la 
probabilidad de reducir la violencia contra la mujer por parte de su pareja o expareja. 

Ahora bien, Ribero y Sánchez (2004) demuestran que la violencia doméstica, adicio-
nal de los impactos físicos y psicológicos, produce graves afectaciones económicas. 
Así, si una mujer ha sido víctima de violencia física leve sus ingresos mensuales 

1 Es importante precisar que, en el Protocolo de valoración del riesgo de violencia mortal contra mujeres por parte de su pareja o ex-
pareja, publicado por el Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses (2014), se desarrolla un apartado que lleva por título 
Escalas de valoración del riesgo de la violencia contra la mujer en la pareja – VCMP –. En el documento se explica que dichas escalas 
de predicción son un apoyo para la toma de decisiones sobre el nivel del riesgo de una mujer frente a la violencia de pareja. Se aclara 
que las escalas no sustituyen la valoración del riesgo que hacen ellas mismas del peligro que viven. La literatura existente (Institute of 
Health Economics, 2008) muestra que resulta más conveniente utilizar las escalas que dejar la evaluación del riesgo al azar o únicamen-
te a la discreción profesional de quien realiza la valoración clínica. Dentro de los instrumentos que se enuncian - Danger Assessment 
Tool (DA) - para evaluar el riesgo de muerte (Campbell, 1985); Spouse Assault Risk Assessment (SARA) para valorar el riesgo de nuevos 
ataques sobre la pareja (Kroppet al., 1995); y Kingston Screening Instrument for DV (K-SID) para valorar el riesgo de reincidencia de de-
lincuentes penados por violencia doméstica (Gelles, 1998) -, se menciona que la evaluación del riesgo busca estimar la probabilidad de 
una conducta violenta contra las mujeres por parte de su pareja o expareja; además, se establece que en el desarrollo científico de las 
escalas se pueden identificar tensiones, la primera de ellas es la valoración del riesgo y sus niveles de violencia, la segunda, la duración 
en tiempo de la predicción del riesgo y la tercera, la situación de falsas alarmas o falsos negativos. Sobre la primera tensión, es que se 
hace referencia a los niveles de violencia -leve, severa, fatal-, argumentando que la inquietud científica está centrada en la discusión de 
si los instrumentos deben ser sensibles a cada nivel de medición o si un solo instrumento tendría la capacidad de aprehender el nivel 
de riesgo para cada uno de estos niveles de la violencia (Medina y Echeverri, 2014, p. 21-24).
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son $173 000 pesos inferiores en comparación con quienes no han sido víctimas de 
ningún tipo de violencia. Esta brecha aumenta a $304 000 pesos cuando la mujer es 
víctima de violencia física severa. Además, las mujeres víctimas de violencia física se-
vera enfrentan tasas de desempleo 8 puntos porcentuales mayores a las de las mujeres 
que no son víctimas de violencia. En general, se estima que en el 2003 los ingresos 
laborales dejados de percibir como resultado de las diferentes formas de violencia 
física ascendieron a $7.5 billones de pesos, es decir, el 3.4% del Producto Interno 
Bruto colombiano de ese año. 

Por su parte, Pineda y Otero (2004) señalan las dificultades existentes para romper 
estos ciclos de violencia que van más allá de la superación de las condiciones so-
cioeconómicas que aumentan la probabilidad de su ocurrencia. La eliminación de 
la violencia intrafamiliar implica renegociaciones de las relaciones de poder en las 
familias, cambios en los valores y representaciones sociales, la presencia de redes 
familiares y sociales. 

De forma particular, la violencia al interior del hogar pasa por la existencia simultá-
nea de situaciones de cooperación y conflicto, en las que los individuos con mayor 
poder de negociación tienen mayores probabilidades de obtener los mejores resulta-
dos. Este poder de negociación depende de su posición de salida (fallback position), 
el valor percibido de sus aportes, la percepción de sus intereses y su habilidad de 
ejercer la violencia y el chantaje. En este sentido, la reducción de la violencia requiere 
mejorar el poder de negociación de las mujeres, pero, también un mejor acceso a los 
sistemas de justicia, una mayor vinculación a los mercados de trabajo, y una mejora 
de las interrelaciones con el Estado y la comunidad. 

Violencia basada en género contra las mujeres en Colombia: violencia doméstica

Antes de presentar las cifras sobre violencia doméstica en Colombia, es menester 
establecer la distinción entre las definiciones de violencia basada en género o violencia 
por motivos de género y violencia intrafamiliar, con el propósito de que la segunda, no 
oculte a la primera. La violencia basada en género o violencia por motivos de género 
tiene una incidencia particular en las mujeres, quienes muchas veces son objeto de 
violencia por el hecho de ser mujeres. En este sentido, la violencia basada en el género 
es una conducta ligada al ejercicio desigual del poder y a las relaciones asimétricas 
que se establecen entre los dos sexos. Esta forma de violencia se agrava cuando se dan 
condiciones de discriminación por razones económicas, étnicas, políticas y relativas 
a aspectos como la edad, la discapacidad y otras formas de vulnerabilidad. El des-
plazamiento, por ejemplo, es una situación en la cual se propicia de manera especial 
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la violencia contra las mujeres (Ministerio de la Protección Social y Organización 
Internacional para las Migraciones, 2010). 

La violencia intrafamiliar como concepto, según Caicedo (2005, como se citó en 
Vanegas, 2016), se da gracias a los movimientos de mujeres que hicieron visible la 
violencia conyugal y con su rechazo hicieron posible considerar que la violencia 
contra la mujer dentro del hogar, es una violación de derechos humanos, siendo 
dicho concepto, bajo los preceptos del Código Penal Colombiano, extensible a los 
demás miembros de la familia, que mediante el uso de la fuerza, buscan de quien 
agreden la satisfacción de algún interés o la demostración de autoridad. Por lo tanto, 
el Artículo 229 de la Ley 599 de 2000 del Código Penal enuncia el delito de violencia 
intrafamiliar en los siguientes términos: “El que maltrate física o psicológicamente 
a cualquier miembro de su núcleo familiar, incurrirá, en este delito, siempre que la 
conducta no constituya delito sancionado con pena mayor, en prisión de cuatro (4) a 
ocho (8) años (...)” (Vanegas, 2016, p. 7-8). 

Mediante la Ley 1559 de 2019 se modifican y adicionan varios artículos del Código 
Penal (Ley 599 del 2000) y del Código de Procedimiento Penal (Ley 906 del 2004) 
en relación con el delito de violencia intrafamiliar, ampliando los sujetos que pueden 
considerarse víctimas de esta conducta. Con la modificación prevista en la Ley 1959, 
se prevé que en dicha pena quedará sometido quien sin ser parte del núcleo familiar 
realice las conductas descritas contra: (I) Los cónyuges o compañeros permanentes, 
aunque se hubieren separado o divorciado. (II) El padre y la madre de familia, aun 
cuando no convivan en el mismo hogar, si el maltrato se dirige contra el otro progeni-
tor. (III) Quien, no siendo miembro del núcleo familiar, sea encargado del cuidado de 
uno o varios miembros de una familia en su domicilio, residencia o cualquier lugar 
en el que se realice la conducta. (IV) Las personas con las que se sostienen o hayan 
sostenido relaciones extramatrimoniales de carácter permanente que se caractericen 
por una clara e inequívoca vocación de estabilidad. A su vez, se agrega un parágrafo 
para aclarar que, en esta misma pena, quedará sometido quien, no siendo miembro 
del núcleo familiar, sea encargado del cuidado de uno o varios miembros de una 
familia y realice alguna de las conductas anteriormente señaladas (Ley 1559, 2019).

Cabe también precisar que la violencia basada en género se puede manifestar a través 
de la violencia intrafamiliar o doméstica, la violencia de pareja o conyugal, el maltra-
to infantil y las distintas formas de violencia sexual. Se puede presentar mediante 
formas sutiles como comentarios o chistes irrespetuosos hacia las mujeres, maltrato 
psicológico y agresión por parte de las autoridades o dentro de los lugares de estudio 
o trabajo y otros espacios de socialización. También puede manifestarse de otras 
maneras, como la violencia física, y llegar hasta casos de acoso sexual, explotación, 
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trata de mujeres, violación sexual y utilización del cuerpo femenino como territorio 
de guerra dentro de los conflictos armados (Ministerio de la Protección Social y 
Organización Internacional para las Migraciones, 2010, p. 28).

Ahora bien, de acuerdo con la Oficina de Promoción Social del Ministerio de Salud 
y Protección Social (MinSalud, 2018) en el año 2017 se registraron 98 999 casos de 
violencia de género e intrafamiliar. De estos casos, 51 218 casos correspondieron a 
violencia física, 24 457 a violencia sexual, 15 861 a negligencia y abandono, y 7 420 
a violencia psicológica. De los casos anteriormente mencionados, el 78.2%, 87.7%, 
54.3% y 84%, respectivamente, correspondieron a mujeres. 

En ese mismo orden de ideas, la Figura 1 presenta el número de casos de violencia 
contra las mujeres, por grupo de edad y tipo de violencia. Los casos de violencia 
contra las mujeres reportados corresponden a la cantidad de denuncias recibidas en 
el Sistema Nacional de Vigilancia en Salud Pública (SIVIGILA) administrado por 
el Instituto Nacional de Salud. Resalta en esta figura la “división etárea” del tipo de 
violencia del que son víctimas las mujeres. A edades más tempranas, entre los 5 y 14 
años, la mayor proporción de denuncias corresponden a violencia sexual; por otra 
parte, desde los 15 años, la victimización se da bajo la figura de maltrato físico.

Figura 1 
Número de casos de violencia en mujeres, según grupo de edad y tipo de violencia
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Nota: Fuente: MinSalud (2018).

Sobresale también la edad en la que las mujeres están expuestas en mayor medida a 
la violencia de género. Entre los 10 y 14 años se presentaron 9003 casos de violencia, 
siendo, el mayor componente la violencia sexual con 8720 casos. Sin embargo, entre 
los 15 y 19 años se presentan la mayor cantidad de casos de violencia intrafamiliar y 
de pareja con un total de 5770 casos.

La mayor cantidad de casos de violencia contra las mujeres se presentaron en la 
Orinoquía y Amazonía (35.7%), Pacífico (35.7%) y en menor medida en el Atlántico 
(27.8%). De forma adicional, el tipo de agresión registrado con mayor frecuencia fue 
Ser empujada/zarandeada (28.8%), Ser golpeada con la mano (21.4%), y Haber sido 
pateada o arrastrada (8.7%).
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La relación entre la violencia doméstica y el empoderamiento

Las dificultades para el estudio de la relación entre violencia doméstica y empode-
ramiento pasan, adicional a otros obstáculos señalados, por la conceptualización del 
empoderamiento en sí mismo; la especificidad del proceso dado su carácter social, lo 
que implica que el conjunto de comportamientos y actitudes que se relacionan con el 
empoderamiento en una región del mundo pueden no ser significativos o ser desem-
poderantes en otras regiones; y su carácter de proceso, lo que implica la existencia de 
metas volantes que complican la captura y comparabilidad de la información. Otros 
desafíos adicionales, derivados de los ya descritos, se relacionan con la construcción 
de medidas directas versus el uso de proxys, la dificultad en la recolección de infor-
mación de carácter longitudinal, la subjetividad inherente al proceso y los cambios en 
la relevancia de los indicadores a lo largo del tiempo (Malhotra, Schuler & Boender, 
2005; Martínez-Restrepo & Ramos-Jaimes, 2017). 

En ese sentido, los esfuerzos por medir el empoderamiento se han concentrado en 
la toma de decisiones domésticas (finanzas, recursos, decisión sobre gastos, distribu-
ción de las tareas domésticas y asuntos relacionados con la crianza), acceso y control 
sobre los recursos, movilidad y libertad de movimiento. Resalta en esta revisión la 
ausencia de indicadores asociados al empoderamiento psicológico, asociado con ele-
mentos como la autoestima y autoeficacia (Malhotra et al., 2005; Martínez-Restrepo 
& Ramos-Jaimes, 2017). 

En cuanto a las mediciones de empoderamiento en los niveles agregados de actua-
ción, las variables que con más frecuencia se incorporan en los estudios empíricos se 
asocian con el mercado de trabajo (participación laboral, segregación ocupacional, 
diferencias salariales, opciones de cuidado de los hijos, leyes laborales, razón de 
hombres/mujeres en puestos directivos, razón de hombres/mujeres en puestos técni-
cos, participación de los ingresos generados por mujeres), educación (alfabetización, 
matrícula en educación secundaria, educación materna), sistema de matrimonio/
parentesco (edad promedio de matrimonio, diferencia promedio de edad entre espo-
sos, proporción de mujeres solteras entre 15 – 19 años, migración, región geográfica), 
prácticas sociales y normas (movilidad física de las mujeres), salud (sobrevivencia 
infantil, salud sexual), y político y legal (sillas en el parlamento ocupadas por mujeres, 
derechos legales de las mujeres, preguntas, quejas y reclamos hechos por las mujeres) 
(Malhotra et al., 2005).

Ahora bien, en un esfuerzo por contar con una medida universal que permita medir 
el empoderamiento de las mujeres a lo largo de diferentes territorios, la Organización 
de Naciones Unidas ha creado el Índice de Medición de Empoderamiento de Género 
(GEM por sus siglas en inglés Gender Empowerment Measure). El índice se compone 
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por tres dimensiones, a saber, salud reproductiva y planificación familiar, violencia 
contra niñas y mujeres y empoderamiento socioeconómico (Human Development 
Report Office, 2015). Sin embargo, desde su implementación, el GEM ha afrontado 
diversas críticas debido a la limitación del empoderamiento a la esfera individual y a 
su excesivo énfasis en el componente económico (Klasen & Schüler, 2011). De forma 
adicional, no involucra dentro de sus indicadores la medición de brechas de género, 
y desconoce elementos asociados a la agencia que permitan medir el control de las 
mujeres sobre sus vidas.

Un esfuerzo más reciente por aproximarse a la medición del empoderamiento es a 
través de las Encuestas Nacionales de Demografía y Salud (Phan, 2015), y en parti-
cular a través del índice SWPER (por sus siglas en inglés). Atendiendo a la revisión 
presentada, el presente trabajo tiene por objetivo analizar la relación entre la vio-
lencia física sufrida en el hogar por parte del esposo o compañero permanente y el 
empoderamiento de las mujeres colombianas. Se parte de la hipótesis de trabajo de 
que mayores niveles de empoderamiento se relacionan con una menor probabilidad 
de haber sufrido violencia física por parte del esposo o compañero permanente en 
los últimos doce meses.

Con el propósito de rendir cuenta de este objetivo, en este capítulo se sigue una 
estrategia metodológica cuantitativa en dos fases. La primera descriptiva, en la que 
se realiza un ejercicio de diferencia de medias, que permite establecer las diferencias 
en las distintas dimensiones del índice SWPER de medición del empoderamiento, 
entre las mujeres que han sufrido y no han sufrido maltrato físico en los últimos doce 
meses. La segunda fase permite, a partir de los valores obtenidos en las diferentes 
dimensiones del índice SWPER de empoderamiento, predecir la probabilidad de que 
una mujer haya sido víctima de maltrato físico en los últimos doce meses. 

En primer lugar, se presenta el apartado metodológico, donde se describe el cálculo 
del índice SWPER de empoderamiento para las mujeres colombianas. En segundo 
lugar, se analiza de forma exploratoria la relación entre las dimensiones que compo-
nen el índice SWPER de empoderamiento y el maltrato físico a través de un análisis 
de diferencia de medias, entre las mujeres víctimas de maltrato y las que no para cada 
componente del índice SWPER. Finalmente, se discuten los resultados obtenidos a la 
luz de la literatura revisada y de cara a las estrategias tradicionales de lucha contra la 
violencia intrafamiliar.
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Método

Como se indicó, una de las principales dificultades para aproximarse a la relación 
entre empoderamiento y violencia doméstica tiene que ver con las dificultades en la 
conceptualización y medición de los dos fenómenos. En este marco, las Encuestas 
Nacionales de Demografía y Salud (EDS en adelante) se orientan a capturar diferen-
tes elementos sobre las características sociodemográficas y de salud física y mental 
de los individuos; esto ha permitido que en los últimos años estas encuestas se hayan 
empezado a explorar como herramienta para aproximarse, entre otros, al proceso del 
empoderamiento, pero también a condiciones de vida de las mujeres, entre ellas la 
exposición a violencia física, psicológica o sexual. 

El índice SWPER es un ejemplo del uso de las EDS para estudiar las condiciones de 
vida de las mujeres. Este índice, desarrollado de forma inicial para medir la relación 
entre empoderamiento y salud reproductiva, materna e infantil, está compuesto por 
tres dominios, actitud hacia la violencia, independencia social, y toma de decisiones. 
Asimismo, al ser calculado con datos de las EDS2, puede ser estimado en más de 
150 países, para cada individuo; lo que constituye un avance significativo respecto al 
GEM que solo se estima para países (Ewerling et al., 2017). 

La Tabla 1 presenta los ítems de la EDS que conforman el índice SWPER. Estos ítems 
fueron seleccionados por los autores mediante una revisión detallada de las EDS en 
34 países africanos. De forma posterior, a través de una técnica de Análisis de Com-
ponentes Principales evaluaron los ítems y sus cargas para definir la composición 
final del índice. Adicionalmente, la validez externa del índice se evaluó a través de 
su correlación con el Índice de Desarrollo de Género (GDI por sus siglas en inglés 
Gender Development Index), indicador diseñado por la Organización de Naciones 
Unidas para medir las brechas en desarrollo humano ajustadas por género.

2 La comparabilidad de esta encuesta se debe a que hace parte del Demographic and Health Service Program, financiado por la United 
States Agency for International Development (USAID). Ahora bien, aunque los formularios son iguales para los países que pertenecen al 
programa, algunas preguntas pueden ser omitidas en las aplicaciones. Para más información sobre los cuestionarios, tipo de muestreo 
y módulos de la encuesta, se sugiere visitar su sitio web: https://dhsprogram.com/What-We-Do/Survey-Types/DHS.cfm
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Tabla 1
Ítems usados en el desarrollo del índice SWPER

Ítem Código de respuesta
Golpear a la esposa se justifica si:

Sale sin decirle a su esposo

Se justifica = -1, No sabe = 0, No se justifica = 1
Descuida a los niños

Discute con su esposo
Se rehúsa a tener sexo con su esposo

Quema la comida

¿Con qué frecuencia lee periódicos o revistas? Nunca = 0, < una vez a la semana = 1, > una vez a 
la semana 

¿Trabajó en los últimos 12 meses?
No = 0, en el año pasado = 1, tiene un trabajo, 

pero ha estado de licencia los últimos 7 días = 2, 
actualmente trabajando = 2

Años completos de escolaridad Años
Diferencia en el nivel educativo: diferencia entre los años 

completos de escolaridad de las mujeres y sus esposos Años

Diferencia de edad: diferencia entre las edades de las mujeres 
y sus esposos Años

Edad de la primera cohabitación Años
Edad del nacimiento del primer hijo Años

¿Quién decide usualmente sobre?

Esposo u otro solo = -1, juntos = 0, esposa sola = 1
La salud de la mujer

Las compras importantes
Las visitas a familiares o amigos

Nota: Traducción de las autoras de la Tabla 1 presentada en Ewerling et al. (2017, p. 918).

Atendiendo a las cualidades ya descritas, este fue el instrumento seleccionado para 
medir el empoderamiento de las mujeres colombianas y así establecer su relación con 
la probabilidad de que una mujer haya sido víctima de violencia física por parte de su 
esposo o pareja en el último año. 

Recolección de la información

La información para la estimación del índice de empoderamiento SWPER para Co-
lombia provino de la Encuesta Nacional de Demografía y Salud del año 2015. Esta base 
de datos está disponible en el sitio web del Programa Internacional de Demografía 
y Salud, y el acceso se obtiene previo registro y autorización de los administradores 
del programa. En Colombia, se encuestaron 44 614 hogares para un total de 38 718 
mujeres en edades comprendidas entre los 13 y 49 años, y 35 783 hombres con eda-
des entre los 13 y 59 años. La organización encargada de la implementación de la 
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encuesta fue Profamilia y la recolección de la información se realizó entre febrero de 
2015 y marzo de 2016. 

Para la estimación del índice, solo se tuvieron en cuenta a las mujeres que, a la fecha 
de la encuesta, convivieran con su pareja. De forma adicional, no se incluyeron en 
el análisis, los casos cuya información estuviera incompleta o presentara inconsis-
tencias en el registro. Como resultado de esta depuración, la muestra final fueron 
34 200 mujeres, lo que corresponde al 88.3% de la muestra inicial. La información fue 
procesada utilizando el software Rstudio v.3.5.1. 

Cálculo del índice SWPER

Con el objetivo de calcular el índice SWPER para Colombia se identificaron las 
preguntas utilizadas en el cálculo original; sin embargo, por falta de información, 
los ítems “Frecuencia con la que lee periódicos y revistas” y “Diferencia en el nivel edu-
cativo: diferencia entre los años completos de escolaridad de las mujeres y sus esposos” 
no pudieron ser recuperados. Para el caso del primer ítem, no fue posible hallar un 
sustituto; para el caso del segundo ítem, se utilizó como proxy el ítem “Respondiente 
gana más que el esposo”3, en tanto que la literatura señala que el acceso y aporte de 
ingresos al hogar impacta en la posición de retirada (fallback position) de las muje-
res. A mayor importancia relativa de su ingreso, las mujeres pueden hacer mayores 
exigencias dentro del hogar y salir de casa si las condiciones no son favorables para 
ellas (Kabeer, 2008).  

Posterior a la validación de los ítems, se procedió a hacer un Análisis de Componen-
tes Principales (PCA, por sus siglas en inglés) para estimar la consistencia interna del 
índice. Los análisis preliminares se hicieron a través de una prueba de pertinencia de 
la muestra de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) y la prueba de esfericidad de Bartlett. Los 
dos índices permitieron concluir que el PCA es apropiado dada la información con la 
que se cuenta. El KMO arrojó un resultado de 0.77, mientras que la prueba de esferi-
cidad permitió rechazar la hipótesis nula de que la matriz original de correlaciones es 
una matriz identidad o, en otras palabras, que no hay correlaciones entre las variables 
(133 440.9, p = 0, df = 120). De forma adicional se revisó el valor del determinante de 
la matriz de correlación que, para el caso, mostró un resultado de 0.0201, mayor al 
valor necesario de 0.00001. 

Una vez hechos los análisis preliminares, se procedió con la extracción de los factores. 
Con este fin, se estimaron la matriz de correlaciones y el gráfico de sedimentación 
(scree plot en inglés) para identificar cuántos componentes debían ser retenidos. 

3 Esta pregunta tiene seis opciones de respuesta. 1: Más que él (10,2%); 2: Menos que él (62,4%); 3: Más o menos lo mismo (20,1%); 
4: El esposo no aporta ingresos al hogar (1,0%); 5: Solo trabajó antes del matrimonio (5,9%); 8: No sabe (0,5%).
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Debido al tamaño de muestra y al valor promedio de las comunalidades, la decisión 
se tomó con base en el ajuste total del modelo. Los resultados permitieron identificar 
la existencia de tres componentes, con una proporción de 38% de residuales (dife-
rencias entre los coeficientes de correlación observados y los predichos) superiores 
al .05. Finalmente, para mejorar la interpretación se utilizó una rotación ortogonal 
varimax para factores no correlacionados. Así, la Tabla 2, reporta los resultados del 
PCA para la estimación del índice SWPER para el caso colombiano.

Tabla 2
Cargas del Análisis de Componentes Principales para Colombia con base en la Encuesta nacional de 
Demografía y Salud (2015)

Ítem
Carga de los factores (rotación varimax)

Actitud hacia la 
violencia Independencia Social Toma de 

decisiones
Golpear a la esposa se justifica si:

Sale sin decirle a su esposo 0.77 0.02 0.04
Descuida a los niños 0.68 0.06 0.02

Discute con su esposo 0.85 0.00 0.01
Se rehúsa a tener sexo con su esposo 0.86 -0.03 0.00

Quema la comida 0.85 0.00 0.02
¿Trabajó en los últimos 12 meses? 0.00 0.19 0.17

Respondiente gana más que el esposo. -0.05 0.23 0.12
Años completos de escolaridad 0.09 0.62 0.12

Diferencia de edad: diferencia entre las 
edades de las mujeres y sus esposos. 0.02 0.28 0.16

Edad de la primera cohabitación 0.01 0.83 -0.13
Edad del nacimiento del primer hijo 0.03 0.86 -0.13

¿Quién decide usualmente sobre?
Qué cocinar 0.01 -0.07 0.39

La salud de la mujer 0.04 0.19 0.47
Las compras diarias 0.02 0.10 0.77

Las compras importantes 0.01 0.07 0.74
Las visitas a familiares o amigos 0.00 0.08 0.62

Eigenvalues 3.26 2.04 2.03
% de varianza 0.20 0.13 0.13

Las conclusiones obtenidas del PCA permiten confirmar los resultados obtenidos por 
Ewerling et al. (2017) con lo que se concluye la existencia de tres componentes en el 
índice SWPER. Un primer componente relacionado con la Actitud hacia la violencia, 
conformado por los cinco ítems de percepción respecto a la justificación del maltrato. 
Un segundo componente asociado con la Independencia social, constituido por lo 
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que puede denominarse las variables sociodemográficas. Y un tercer componente, 
“Toma de decisiones”, compuesto por los ítems relacionados con las decisiones en 
los hogares. En conjunto, los tres componentes explican el 46% de la varianza total. 

Es importante anotar que tres de las variables no aportaron carga factorial a los 
componentes. Los ítems: Diferencia de edad, ¿Trabajó en los últimos 12 meses? y 
Respondiente gana más que el esposo, no resultaron significativos; esto constituye un 
resultado inesperado dado que el factor económico ha sido considerado clave en las 
mediciones de empoderamiento de las mujeres (Malhotra et al., 2005). 

Cálculo de los puntajes individuales

Para la estimación de los puntajes individuales se utilizó el método de regresión 
(Field, Miles & Field, 2013). En este método las cargas de los factores son ajustados 
para considerar las correlaciones iniciales entre variables, esto con el fin de estabilizar 
las diferencias en las unidades de medida y las modificaciones de las variables. Para 
obtener la matriz de puntajes se multiplica la matriz de cargas factoriales por la inver-
sa de la matriz original de correlaciones, así se dividen las cargas factoriales sobre los 
coeficientes de correlación; de este modo, la matriz resultante de puntajes representa 
la relación entre cada variable y cada factor, tomando en cuenta las relaciones origi-
nales entre pares de variables. 

Resultados

Con el propósito de contextualizar de mejor manera el fenómeno de la violencia físi-
ca contra las mujeres en Colombia, en esta sección se incluyen tres análisis, a saber: 
en primer lugar, se presentan las estadísticas descriptivas de las mujeres incluidas en 
el presente estudio; en segundo lugar, mediante un análisis de diferencias de medias 
se exploran las diferencias en los puntajes de cada dimensión del índice SWPER 
entre mujeres, que en los últimos doce meses fueron víctimas de violencia física por 
parte de su pareja y aquellas que no; finalmente, se muestran los resultados de un 
ejercicio de regresión logística binomial que permiten, a partir de los resultados de 
las dimensiones del índice SWPER, estimar la probabilidad de que una mujer haya 
sido víctima de violencia física.

Un panorama de las mujeres víctimas de maltrato físico en Colombia

Como se señaló, para este análisis se incluyeron 34 200 mujeres con esposo o compa-
ñero permanente. La Tabla 3 recoge las estadísticas descriptivas de las características 
sociodemográficas de las mujeres incluidas en la muestra representativa a nivel 
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nacional. Llama la atención el bajo nivel de escolaridad de las mujeres, con un pro-
medio de 7.8 años, lo que equivale a educación secundaria básica incompleta. Otras 
variables incluidas se refieren a la diferencia de edad con la pareja (edad pareja - edad 
respondiente), edad de la primera cohabitación y edad de nacimiento del primer hijo.  

Tabla 3
Estadísticas descriptivas y distribuciones de frecuencias absolutas población analizada

Media Desviación Estándar Valor Máximo Valor Mínimo
Años de escolaridad 7.8 0.023 17 0
Diferencia de edad -3.8 6.6 27 -57

Edad de cohabitación 19 4.4 46 10
Edad del primer hijo 19 3.8 43 10

Por su parte, la Figura 2 presenta la distribución en frecuencias absolutas a la pre-
gunta sobre quién tiene la “última palabra” en seis conjuntos de decisiones. Para el 
caso de las decisiones sobre “Qué hacer con las ganancias de la mujer”, 415 mujeres 
respondieron “No sabe” y 23 953 declararon no tener ingresos por lo que la pregunta 
no aplica.

Figura 2
Distribución respuestas a la pregunta ¿Quién decide usualmente sobre…?
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En cuanto a las preguntas sobre percepciones respecto a la violencia física, la Figura 
3 muestra la cantidad de mujeres que respondieron “Sí” a la pregunta por las razones 
que justificarían el maltrato físico por parte del esposo. 

Figura 3
Distribución respuestas a la pregunta ¿El esposo puede golpear a su pareja si…?
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Finalmente, la Figura 4 presenta los resultados respecto a la violencia doméstica de la 
que son víctimas las mujeres. En la parte izquierda se describe la cantidad de mujeres 
que fueron víctimas de algún tipo de violencia psicológica o sexual; la parte derecha 
señala la frecuencia con que las mujeres fueron víctimas de violencia física, en los 
últimos doce meses. 
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Figura 4
Izq. Distribución de frecuencias a la pregunta: ¿En los últimos doce meses su pareja no le permitió….? Der. 
Distribución de frecuencias a la pregunta: ¿En los últimos doce meses usted fue víctima de maltrato físico…?

La relación entre violencia doméstica y empoderamiento

Como primer elemento de análisis, se procedió a analizar los resultados del índice 
SWPER mediante una estimación de diferencias de medias que permitiera establecer, 
antes del modelo correlacional predictivo, si existen diferencias estadísticamente 
significativas en las diferentes dimensiones del índice entre las mujeres víctimas de 
maltrato físico en los últimos doce meses y aquellas que no. 

Los resultados muestran que, en promedio, las mujeres que no fueron víctimas de 
violencia física tienen mayores niveles de Actitud Hacia la Violencia (X–=0.0046, EE = 
0.0060) que aquellas que fueron víctimas de maltrato (X–=-0.0172, EE = 0.0117). En 
otras palabras, las mujeres que no fueron víctimas de violencia tienden a justificar en 
menor medida la violencia doméstica. Sin embargo, esta diferencia no es estadística-
mente significativa t (11 560) = 1.66, p >.05.

Respecto al componente Toma de Decisiones, mayores valores están asociados a un 
mayor nivel de autonomía de las mujeres. En promedio, las mujeres que no fueron 
víctimas de maltrato tienen menores niveles de Toma de Decisiones (X–=-0.0341, EE 
= 0.0064) que aquellas que fueron víctimas de maltrato (X–=0.1260, EE = 0.0119). Si 
bien esta diferencia es estadísticamente significativa t (11 276) = -11.94, p <.01; el 
tamaño del efecto representa un efecto bajo r=.112 (Field et al., 2013).

Finalmente, en cuanto al componente Independencia Social, mayores valores están 
asociados con una mejor posición de retirada (fallback position), y por ende se 
asociarían con una menor prevalencia de maltrato físico. Sin embargo, para este 
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componente las diferencias entre las mujeres víctimas de maltrato (X–=0.0134, EE = 
0.0109) y quienes no fueron víctimas(X–=-0.0036, EE = 0.0061) no fueron estadística-
mente significativas (t (12 373) = -1.36, p =.17), lo que parecería indicar que esta no 
es una variable que contribuya a explicar el maltrato físico.

Con el propósito de profundizar en los resultados obtenidos en las estimaciones de 
diferencias de medias, se realizó un modelo correlacional con propósito predictivo; 
estudios que, como señalan Herrera y Santana (2013, p. 71) “examina[n] las corre-
laciones entre variables para predecir o prever algún fenómeno o evento a partir 
de la ocurrencia del otro evento”. En ese sentido, los modelos de regresión logística 
binomial, también conocidos como modelos probit, en palabras de Field et al. (2013, 
p. 313) 

Son en esencia regresiones múltiples, pero con una variable resultado que es una 
variable categórica y variables predictoras que pueden ser continuas o categóricas. En 
su forma más simple, esto significa que [estos modelos permiten] predecir a cuál ca-
tegoría (entre dos posibles) una persona tiene mayores probabilidades de pertenecer 
dada otra información determinada. 

En su forma más sencilla, el modelo de regresión logística binomial toma la forma:

Así, el resultado de la evaluación varía entre 0 y 1, donde 0 significa que pertenecer a 
Y tiene muy bajas probabilidades de ocurrir, y 1 implica que es muy probable que Y 
ocurra (Field et al., 2013). 

En este sentido, para estimar la relación entre los componentes del índice SWPER 
para la medición del empoderamiento y la probabilidad de ser víctima de maltrato, se 
utilizó un modelo logístico binomial, en el que la variable dependiente corresponde 
a una variable dicotómica que toma el valor 0 cuando la mujer no ha sido víctima 
de maltrato y el valor 1 cuando la mujer ha sido víctima de maltrato. Las variables 
independientes correspondieron a los tres componentes del índice SWPER, a saber: 
actitud hacia la violencia, toma de decisiones e independencia social. 

Atendiendo el criterio Akaike (AIC=35 307), se mantuvo de forma adicional el com-
ponente Toma de Decisiones. Por esta razón, el modelo definitivo se puede especificar 
como:
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La Tabla 4 presenta los resultados obtenidos al estimar el modelo mencionado. Los 
resultados indican que existe una relación inversa entre el índice de Actitud Hacia la 
Violencia, y la probabilidad de haber sido víctima de violencia física en los últimos 
doce meses. Así, por cada punto que aumenta la “Actitud hacia la violencia”, es decir, 
ante menores justificaciones de la violencia, la probabilidad de haber sido víctima de 
maltrato físico se reduce en 0.979 veces.

Ahora bien, en cuanto a toma de decisiones, los resultados van en contra de lo 
esperado. Un aumento de una unidad en el componente “Toma de decisiones” se 
relaciona con un aumento de 0.175 veces en la probabilidad de haber sido víctima de 
violencia en los últimos doce meses. Este es un hallazgo muy interesante dado que ha 
sido la toma de decisiones el criterio que en mayor medida se ha utilizado para medir 
el empoderamiento femenino. 

Tabla 4
Coeficientes del modelo prediciendo si una mujer es o no víctima de violencia [n=34200]

 B Odds Ratio Error estándar Pr (> |z|)

Intercepto -1.3123
(-1.33; -1.28) 0.269 0.0132 .000

Actitud Hacia la 
Violencia

-0.0209
(-0.04; 0.00) 0.979 0.0127 .099*

Toma de decisiones 0.1618
(0.13; 0.18) 1.175 0.0133 .000***

Nota: R2 = 0.0044 (Cox & Snell); 0.0068 (Nagelkerke). Estadístico de desviación χ2 (2)=150.97, p =<.01)
p-value: * p > .10; ** > .05; *** >.01

Discusión

Uno de los principales problemas en el estudio de la violencia de género reside en la 
falta de un anclaje teórico que permita responder a las preguntas de fondo respecto 
a su naturaleza y forma de prevención (Castro y Riquer, 2013). Así pues, la mayoría 
de las investigaciones afirman que la causa primera de la violencia de género se debe 
a la estructura patriarcal de las sociedades latinoamericanas, en las que el dominio 
masculino y el ejercicio violento del poder son la constante. Sin embargo, los trabajos 
sobre violencia doméstica siguen teniendo un enfoque psicológico e individual, don-
de se reduce el fenómeno a un conjunto de variables sociodemográficas y aspectos 
conductuales de hombres y mujeres; esta sobresimplificación termina convirtiendo 
un fenómeno de carácter estructural en un fenómeno individual. Esta perspectiva de 
la violencia invisibiliza el contexto en el que se presenta, y refuerza la violencia de gé-
nero; a su vez, conduce a una representación de la violencia en la que solo participan 
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dos actores, a saber, de un lado, un hombre, casi siempre de baja escolaridad, de 
escasos recursos económicos y/o desempleado, que, a la menor provocación, o sin 
ella, arremete psicológica y físicamente, generalmente contra una mujer. Del otro 
lado, estaría la mujer como víctima, receptora casi pasiva, de la violencia. 

En este marco, la propuesta exploratoria presentada en este capítulo se basa en una 
aproximación al estudio de la violencia de género, no solo desde las condiciones 
sociodemográficas de las mujeres, sino también desde un conjunto de variables que 
permitan identificar sus percepciones y su poder de decisión en la cotidianidad. 
Esto, en un esfuerzo por capturar parte de la estructura social que condiciona las 
actuaciones de las mujeres y sus parejas en la cotidianidad. Por esta razón, se optó por 
analizar este fenómeno desde el constructo de empoderamiento femenino, que hace 
referencia a la expansión de las habilidades de elección de las mujeres en contextos 
donde esta capacidad era negada; lo que implica, adicional a que las mujeres cuenten 
con recursos (monetarios, humanos y sociales) para ejercer esta capacidad de elegir, 
que exista un conjunto de elecciones posibles para las mujeres. Es decir, que las 
elecciones que tomen las mujeres sean libres, reales y estratégicas; ser capaces de esto 
pasa necesariamente porque la estructura social permita y aliente el derecho a elegir. 

Para medir el empoderamiento de las mujeres se recurrió a la estimación del índice 
SWPER, que representa un avance significativo frente a otras mediciones del em-
poderamiento en la medida en que se puede obtener a nivel individual y a partir de 
una encuesta nacional llevada a cabo con una muestra representativa del país. Ahora 
bien, como todo esfuerzo inicial, el índice todavía enfrenta algunas limitaciones 
importantes que se manifiestan en la ausencia de ítems que midan factores claves 
tales como la agencia, la autonomía, y el autoconcepto (Raj, 2017).  

Las relaciones entre el nivel de empoderamiento y la probabilidad de haber sido víc-
tima de maltrato arrojaron conclusiones interesantes, esto visto desde la perspectiva 
de lo que no se evidenció. En primer lugar, se hizo una exploración a partir de una 
prueba de diferencias de medias que evidenció que las mujeres que no fueron vícti-
mas de violencia física en los últimos doce meses tienen mayores actitudes favorables 
hacia la violencia. Para las otras dimensiones, los tamaños del efecto en los análisis 
de diferencias de medias son bastante bajos, lo que da luces acerca de la problemática 
de la violencia doméstica en Colombia. 

En esta vía, por ejemplo, el 4% de las mujeres justifican el maltrato ante el descuido de 
los hijos, lo que evidencia dos cosas: que los hijos son responsabilidad principalmente 
de la mujer, y que, ante la desatención de estos, está bien que el hombre “reprenda” 
a su pareja. Estos patrones se mantienen para el caso del descuido de otras tareas 
asignadas de forma tradicional a la mujer, como discutir con él o permitir que se 
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queme la comida. Estas percepciones sobre la justificación de la violencia alientan 
la visión de responsabilidad de la víctima frente al maltrato, lo que impacta en la 
reducción de redes de apoyo de las mujeres, mayor tolerancia a la violencia, y a la 
transmisión intergeneracional de la misma. 

Por otro lado, diferentes estudios han señalado que un aumento en la autonomía de 
las mujeres y una mejora en sus condiciones socioeconómicas son una herramienta 
fundamental en la lucha contra la violencia. Los hallazgos en este trabajo no permiten 
respaldar esa afirmación, por ejemplo, se encontraron diferencias estadísticamente 
significativas entre el nivel de escolaridad de las mujeres víctimas de maltrato (8.4 
años) y quienes no han sufrido esta situación (7.7 años), pero esta relación es en el 
sentido contrario al predicho por la literatura revisada (t (12.351) = -11.841, p =.00; 
r=.106). 

Ahora bien, los resultados del modelo de regresión logística confirman los hallaz-
gos de la prueba t para diferencias de medias. La hipótesis inicial partió de que un 
alto empoderamiento (alta actitud hacia la violencia, alta toma de decisiones y alta 
independencia social) tendrían una relación negativa fuerte y estadísticamente sig-
nificativa con la probabilidad de ser víctima de maltrato. Sin embargo, dos de estos 
componentes no mostraron una relación estadísticamente significativa; y uno de ellos 
arrojó una relación significativa, aunque en el sentido contrario al esperado (mayor 
capacidad de toma de decisiones - mayor probabilidad de haber sido víctima de 
violencia física en los últimos doce meses). ¿Por qué estos resultados, en apariencia, 
tan poco concluyentes?

Para empezar, se encuentra el tema de la “toma de decisiones”. Naila Kabeer (1999) 
define el empoderamiento como la capacidad que adquieren los individuos para 
tomar decisiones estratégicas de vida en contextos donde antes esto les era negado. 
Al revisar en detalle la construcción del índice SWPER y de los ítems que componen 
la dimensión de Toma de decisiones, exceptuando la decisión sobre salud, las otras 
preguntas indagan sobre decisiones que no tienen ningún componente estratégico, 
por ejemplo, la decisión sobre qué cocinar o las compras diarias. En este sentido, es 
interesante identificar cómo del hecho de que las mujeres puedan tomar decisiones 
prácticas pero no estratégicas no se sigue que estén menos expuestas a la violencia. 
Es más, algunas decisiones aquí recogidas, como qué cocinar o las compras diarias, 
pueden estar capturando el reforzamiento de los roles de género como el de las mu-
jeres como cuidadoras.

En segundo lugar, se encuentra el tema de la Independencia Social. La ausencia de evi-
dencia respecto a una relación entre este componente y la probabilidad de ser víctima 
de violencia es un resultado sorprendente, dada la amplia literatura existente respecto 
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a la relación entre la generación de ingresos, el embarazo adolescente y la violencia 
doméstica. Sin embargo, para comprender esta relación es necesario regresar a los 
valores promedio que asumen los diferentes ítems que componen este índice; el nivel 
de escolaridad de las mujeres en Colombia es bastante bajo, en promedio no alcanzan 
un nivel de básica secundaria completa; asimismo, las mujeres forman su primer 
hogar y se convierten en madres a temprana edad, 19 años. También llama la aten-
ción que en ninguno de los ítems de este componente hay diferencias significativas 
entre las mujeres víctimas y no víctimas de maltrato. En síntesis, por los resultados 
obtenidos en el análisis de este componente, ni el nivel de escolaridad, ni la diferencia 
de edad con la pareja, ni la edad en la que las mujeres empiezan su hogar parecen ser 
factores determinantes en la probabilidad de ser o no víctimas de maltrato.

En tercer lugar, se pudo establecer que las diferencias de puntaje promedio de los 
componentes y de las variables sociodemográficas entre las mujeres víctimas de mal-
trato y aquellas que no, son bastante bajas. Estos hallazgos respecto al componente 
de Independencia Social están en línea, con lo que señalan Gáfaro e Ibáñez (2012) 
respecto a la diversidad en los resultados de los trabajos empíricos que abordan estas 
variables de carácter sociodemográfico. No fue posible encontrar evidencia de que las 
características socioeconómicas de las mujeres afecten su probabilidad de ser víctimas 
de maltrato, lo que sí se pudo evidenciar es que la tasa de escolaridad de las mujeres 
colombianas es sumamente baja y que la formación de sus hogares se hace a una 
edad muy temprana. Esta situación, siguiendo a Barrera e Higuera (2004), merece un 
análisis más profundo en la medida en que, diferentes estudios han mostrado que la 
maternidad a edad temprana se relaciona con una baja inversión en capital humano, 
lo que redunda en menores ingresos en la edad adulta, peores posiciones de salida, 
y, por ende, menor autonomía y control sobre sus vidas (Barrera e Higuera, 2004). 

Finalmente, desde la perspectiva individual, se hace necesario estudiar cómo la toma 
de decisiones influye en las relaciones de poder entre hombres y mujeres en las que 
se enmarcan las dinámicas de violencia. Un aumento en la capacidad de decidir de 
las mujeres se acompaña de una renegociación de poder al interior del hogar, estos 
cambios pueden conducir a manifestaciones violentas como reacción a la aparente 
pérdida de poder (Calderón, Gáfaro e Ibáñez, 2011; Pineda y Otero, 2004). Infortu-
nadamente, la Encuesta nacional de Demografía y Salud solo captura el poder de de-
cisión de las mujeres en temas prácticos más que estratégicos, esta situación dificulta 
evaluar de manera correcta la conexión entre la toma de decisiones al interior de los 
hogares y la violencia doméstica.

En síntesis, cabe precisar, dado que el componente sociocultural resulta ser un 
factor determinante en la violencia de género (para ejercerla, para justificarla, para 
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reproducirla), resulta pertinente reconocer la responsabilidad institucional y política 
en el país, frente a la disposición de marcos normativos que continúan asintiendo en 
discursos y prácticas, espacios de poder al hombre sobre el avasallamiento de la mu-
jer. Por lo que se sugiere repensar el diseño e implementación de políticas públicas de 
orden pedagógico, participativo, tendientes a la reducción de la violencia contra las 
mujeres y a la identificación y mitigación de las afectaciones psicológicas, familiares 
y sociales en general, que de ella se desprenden.

Es necesario también, continuar trabajando en la construcción de políticas públicas 
que aboguen por el empoderamiento de las mujeres, a través del acceso a la educa-
ción, de mayores incentivos para la permanencia en el sistema escolar y universi-
tario, de más posibilidades de capacitación para el trabajo, de mayores espacios de 
participación laboral en actividades que generen ingresos, y de estrategias legales de 
formalización del empleo. Esto mecanismos, desde la perspectiva de Aguilar (2006) y 
Grau, (2014), le harían frente al asunto como el problema social que realmente es, sin 
paliativos, desde un trabajo en red –Estado, mercado, sociedad civil-, es decir, desde 
una perspectiva de nueva gobernanza.
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Introducción

El comportamiento prosocial ha sido explicado desde diferentes modelos con el pro-
pósito de comprender por qué las personas realizan conductas que benefician a otras 
de manera voluntaria (Barreto, López y Borja, 2015). El comportamiento prosocial 
contribuye, en algunos casos, a disminuir comportamientos de racismo, indiferencia 
social, exclusión y agresividad, entre otros fenómenos del comportamiento antisocial. 
La teoría evolucionista y las teorías sociales son algunos de los modelos explicativos 
que tienen más evidencia a favor. Desde la perspectiva evolucionista, se explica la 
aparición del comportamiento prosocial como una forma de garantizar la supervi-
vencia de la especie, mediante comportamientos cooperativos en los que prevalece 
el interés a favor de la especie, sobre el individual con el fin de que la información 
genética sea transmitida de generación en generación (Guijo, 2002). 
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Desde la psicología social, el comportamiento prosocial se explica por la necesidad 
inherente de las interacciones sociales y sus beneficios, partiendo del intercambio 
y las normas sociales. La teoría del intercambio social postula que la emisión de 
comportamientos prosociales se debe a la anticipación de un beneficio a corto o 
largo plazo, que no es de alto costo por parte de quien lo hace, y garantiza el manteni-
miento o generación de relaciones interpersonales con su grupo social cercano; estos 
beneficios son subjetivos, puesto que pueden ser tanto internos como externos según 
la valoración de las necesidades de cada persona. En los primeros, la recompensa 
busca promover la autovalía, pues al ayudar se disminuyen sentimientos de culpa o 
angustia; por su parte, en los externos se pretende mejorar el concepto que los demás 
tienen de quien ayuda, para generar nuevas interacciones sociales (Guijo, 2002).

En la teoría de las normas sociales se ayuda a otros, no por un beneficio, sino por 
cumplir las normas que son socialmente aceptadas o los comportamientos apropia-
dos que son autoimpuestos (asumidos) u obligatorios, por tanto, la ayuda se presta 
como una expresión de responsabilidad social, pues se brinda a quien lo necesita 
sin que exista de manera explícita un vínculo afectivo o social. La reciprocidad que 
representa la ayuda mutua se espera por parte de quien emite los comportamientos 
prosociales, así estos no sean correspondidos por la misma persona a quien se ayuda, 
pues se espera que eventualmente alguien lo ayudará regido bajo el mismo principio 
(Guijo, 2002).

Si bien el comportamiento prosocial es difícil de definir, dada la variedad de con-
ductas asociadas (cooperación, ayuda, altruismo, entre otros) y a la ausencia de 
consenso sobre su intención y extensión, Eisenberg, Fabes y Spinrad (2006, como 
se citó en Inglés y Martínez-González, 2011, p. 452), lo definen como “una conducta 
voluntaria que tiene por propósito beneficiar a otros, y que por tanto promueve es-
tablecer relaciones positivas, empáticas, cooperativas y responsables con los demás”. 
Desde esta perspectiva psicosocial, Rojas y Medina-Arboleda (2018) proponen que 
la evaluación del discurso y del comportamiento prosocial no se limita a algunas 
acciones específicas, es decir, ejemplares de conductas prosociales, sino que también 
se incluyen las cualidades del comportamiento y las emociones que permiten la 
relación, entre otras palabras, que permiten identificar en el discurso los miembros, 
relaciones y características de una interacción prosocial.

Una de las principales emociones que se relacionan con los contextos prosociales es la 
empatía, tomada no solo desde una postura individual como menciona Davis (1996, 
como se citó en Guijo, 2002) sino como “el conjunto de los constructos referidos a la 
respuesta que una persona da ante las experiencias de otra persona. Estos constructos 
incluyen los procesos para ponerse en el lugar del otro y las manifestaciones afectivas 
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y no afectivas resultado de dichos procesos” (p.134). También contempla desde la 
perspectiva intergrupal, la posibilidad de identificar en grupos externos o exogrupos 
sentimientos y expresiones de sufrimiento, para facilitar la comprensión de su punto 
de vista ante hechos específicos. 

La empatía, en conjunto con otras emociones intergrupales como la confianza y 
vergüenza, resulta ser un predictor de perdón y reconciliación en tiempos de pos-
conflicto o contextos transitorios (González, Manzi y Noor, 2013). Estos últimos, 
en compañía con los contextos duraderos forman parte de los niveles de tempora-
lidad del contexto social abstracto, que incluye la construcción y la formación de 
regímenes, instituciones e ideas políticas. Los contextos transitorios se forman como 
resultado de estructuras de una sociedad, como relaciones sociopolíticas o eventos 
importantes tales como guerras, revoluciones o procesos de paz (Bar-Tal, Halperin, 
& De Rivera, 2007).

En contextos de transición y posconflicto, la empatía permite a las personas entender 
la perspectiva del exogrupo, lo que favorece la aparición de actitudes positivas, pro-
pulsoras del perdón y la reparación (González et al., 2013). Así mismo, se torna en un 
neutralizador de la aparición de emociones negativas, afianzando los vínculos para 
una convivencia pacífica, pues disminuye los estereotipos sobre el grupo externo y 
permiten comprender las necesidades y diferentes percepciones de eventos pasados o 
conflictos actuales (Rico y Maza, 2017), estos elementos favorecen el desescalamiento 
del conflicto, orientando a los implicados hacia la solución y disminuyendo la pola-
rización intergrupal. 

En coherencia con lo anterior, una de las formas de expresión de estereotipos o 
emociones como la empatía se comunica a través del lenguaje. En particular, con-
textos de conflicto, transición y posconflicto, se distinguen por la propagación de 
discursos cuya función es legitimar las conductas del endogrupo (causas de lucha 
o reconocimiento del conflicto); o bien, deslegitimar al adversario mediante la atri-
bución de responsabilidad externa, caracterización negativa de rasgos y de acciones 
del contrario, entre otras (Borja et al., 2009; Sabucedo et al., 2002). Estas funciones 
“son usadas por grupos en conflicto, en este caso, político y armado, para mantener o 
buscar una imagen positiva frente a militantes, simpatizantes y a la opinión pública” 
(Barreto et al., 2019, p. 154).

El discurso también es una forma de construcción de realidades políticas (Chilton 
y Schäffner, 2000) que permite promover una determinada ideología, mediante la 
inclusión de creencias y opiniones sobre diversos tópicos o situaciones específicas 
(Borja-Orozco, Barreto, Sabucedo y López, 2008). El análisis del discurso permite en-
tender algunos comportamientos de los dirigentes denominados “comportamientos 
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políticos”, asociados a acciones que involucran el poder o la resistencia. A su vez, 
estas acciones que se llevan a cabo mediante el uso del lenguaje no solo cumplen pro-
piamente la función política, sino también de tipo informativo, lúdico, entre otras. 
Para centrarse en el análisis de las conductas vinculadas con los comportamientos 
políticos y conocer los niveles de organización del discurso, Chilton y Schäffner 
(2000) plantearon la noción de funciones estratégicas, conocidas como coerción; 
resistencia, oposición y protesta; encubrimientos y; legitimación y deslegitimación.  

La coerción refiere a los actos del habla que involucran las órdenes, leyes, legisla-
ciones, entre otras. Un ejemplo de un discurso coercitivo es cuando los dirigentes 
políticos seleccionan los temas de conversación o suponen la prioridad de algunos 
asuntos o de realidades que los oyentes por obligación deben aceptar. La resistencia, 
oposición y protesta son las estrategias específicas de las personas que carecen de 
poder, por ejemplo, los eslóganes, grafitis y cánticos. Los encubrimientos se asocian 
con el ocultamiento de información al público o la censura para impedir que algunos 
individuos opinen sobre temas específicos. Finalmente, se encuentran la legitimación 
y deslegitimación. La primera, plantea el derecho a ser obedecido y se vincula am-
pliamente con la coerción, es usada para mostrar un liderazgo carismático, principios 
ideológicos o autorrepresentación positiva; la segunda, deslegitimación, se focaliza 
en el exogrupo, como es el caso de la percepción negativa hacia los extranjeros, ideas 
de diferencia o fronteras y oposiciones institucionales (Chilton y Schäffner, 2000).

En este marco, con los actuales desarrollos tecnológicos y distintas formas de comu-
nicación, es posible identificar estas funciones estratégicas en los discursos políticos 
emitidos en la red social Twitter, la cual se ha convertido en una plataforma pública, 
que incluye debates políticos de alta afluencia, como fue el caso de las elecciones 
presidenciales de Estados Unidos en el año 2012 (Conway, Kenski, & Wang, 2015). 
Baldwin-Philippi (2014) evaluó la forma en que los candidatos políticos utilizan 
esta plataforma. Habitualmente, no la usan como medio para discutir ideas con sus 
seguidores, sino, como medio de transmisión de sus ideas y sus campañas. Su amplio 
uso permite el activismo democrático, la masificación de noticias en tiempo real y el 
replicamiento de noticias que requieren comprobación. En el campo de la política 
resulta importante analizar el contenido de los discursos narrativos ya que estos 
contribuyen a la valoración de aspectos de la personalidad que son de difícil acceso.

Un aspecto importante de esta red social es que permite informar al público los 
temas trascendentales en un momento dado, si bien los medios de comunicación son 
conocidos por influir en las personas sobre cómo pensar una situación, también ma-
nipulan los temas en los que se debería centrar el público, por medio de un fenómeno 
conocido como agenda setting (Guardatti, Mitchelstein y Boczkowski, 2019), que 
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determina cuáles son los indicadores o tendencias importantes del día. A su vez, se 
ha demostrado que, en campañas políticas, los candidatos actúan de forma recíproca 
entre las redes digitales sociales y los medios de comunicación tradicionales (Conway 
et al., 2015). 

Dada la interacción social permanente en la red social Twitter, esta resulta ser una 
herramienta que permite estudiar el comportamiento humano y ha resultado im-
portante en el campo de la sociolingüística, pues permite conocer las opiniones y 
las características socioculturales en diferentes zonas del mundo. Con base en los 
mensajes publicados en Twitter es posible estudiar, en primer lugar, el análisis no 
textual de contenido de los tuits, a saber, las características que la plataforma ofrece 
como los seguidores y seguidos y, el análisis de contenidos de los tuits. Al analizar este 
último, se observa que la mayoría de tuits reflejan una alta carga emocional respecto 
a diferentes tópicos. Usualmente en estos análisis las palabras se clasifican en tres 
categorías emocionales: negativas, positivas y neutrales (Sylwester & Purver, 2015). 

De acuerdo con lo anterior, el uso de Twitter como herramienta política ha permi-
tido ampliar el estudio de los fenómenos políticos, analizando no solo el contenido 
de las comunicaciones, también las etiquetas conocidas por su expresión en inglés 
como hashtags (#). En Canadá, Small (2011) clasificó los tuits en ocho categorías: 
comentarios, comentarios sobre noticias, comentarios sobre información en la web, 
comentarios sobre un tuit, conversaciones, noticias, información en línea y retuits. 
Las etiquetas más usadas fueron #cdnpoli y #canpoli para referirse a temas políticos. 
Lo anterior refleja la forma en que esta herramienta brinda información de las temá-
ticas que son más comunes en un periodo determinado. 

El análisis de los tuits también permite que se estudien los estilos lingüísticos de 
diferentes actores políticos, ya que el contenido textual presenta pronombres, 
preposiciones, conjunciones e incluso el tono emocional que se asocian al trabajo 
cognitivo, es decir, reflejan las motivaciones, pensamientos o emociones (Newman, 
Pennebaker, Berry, & Richards, 2003). En el estudio de Carrera-Fernández, Guardia- 
Olmos y Peró-Cebollero (2003) se analizó si los candidatos a la presidencia 2012 
en México tenían el mismo estilo lingüístico, mediante el análisis de textos con el 
software LIWC®. Se encontró que el candidato Enrique Peña Nieto presentaba un 
mayor conteo de palabras, lo cual indica una mayor complejidad en el lenguaje, uso 
de pronombres como el yo en un 1.37 veces, 5.26 adverbios y 14.0 preposiciones, 
mientras que Andrés Manuel López Obrador (AMLO) presentaba un uso de pro-
nombres de 0.08 veces, 3.22 adverbios y 16.50 preposiciones. 

En el segundo estudio se pretendía observar las diferencias en el discurso durante 
el proceso electoral, encontrando que AMLO presentaba un estilo de lenguaje 
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muy estable, por otra parte, el otro candidato mostró más variaciones en su estilo 
lingüístico. Estos análisis muestran la utilidad del análisis de los estilos lingüísticos 
para establecer diferencias en los discursos narrativos en el ámbito de la política, 
demostrar la estabilidad en un discurso, analizar características de la personalidad y 
determinar los estados emocionales asociados.

Por su parte Gunsch, Brownlow, Haynes y Mabe (2000) analizaron el lenguaje de 
anuncios políticos transmitidos en televisión de tres tipos, positivos, negativos y 
mixtos durante las elecciones de 1996 en Estados Unidos. Los autores indican que 
los anuncios positivos emplearon un lenguaje informal que señalaba procesos cogni-
tivos, se centraron en el presente y futuro, y evocaban emociones positivas, mientras 
que los anuncios negativos incluyeron una mayor proporción de lenguaje centrado 
en el pasado y en evocar la emoción de ira que los anuncios mixtos. Por tanto, con-
cluyeron que el lenguaje contribuye a las reacciones afectivas frente a los anuncios de 
campañas políticas. 

En relación con los contextos de guerras y construcción de paz, Kempf (2003) indica 
que los discursos guerreristas y pacifistas tienen características específicas. Los dis-
cursos guerreristas mantienen una clara diferenciación entre “ellos” y “nosotros” lo 
cual genera polarización y rivalidad entre las partes; además, este tipo de discursos 
brindan una visión distorsionada del conflicto y contribuyen al escalamiento de la 
violencia. Por otro lado, el discurso con orientación pacifista mantiene características 
más inclusivas en el que no hay extremos, y prevalece la orientación en la que todos 
deben ganar, se fomenta la intervención de todas las partes del conflicto y se previene 
el uso de violencia. 

Así, Carrera-Fernández, Guardia-Olmos y Peró-Cebollero (2003) analizaron las 
transcripciones de un debate televisivo de cinco candidatos a la presidencia en 
España, estableciendo los porcentajes del LSM (Language Style Matching) para 
nueve categorías resultantes. Respecto a las palabras de función los candidatos las 
presentaron de forma similar, se encontraron candidatos con personalidad tipo A 
lo cual refleja motivación al logro, persistencia, liderazgo, impaciencia, entre otras. 
Esto se relaciona con el mayor uso de autorreferencias; por otro lado, los candidatos 
que hacían más uso del “nosotros” reflejaban sentimientos de un destino en común 
con el pueblo y de cercanía con él. El índice de LSM fue muy alto en todas las diadas 
indicando la igualación del estilo lingüístico, esto refleja que las personas al menos 
momentáneamente adoptan el mismo estilo de pensamiento (Ireland & Pennebaker, 
2010), lo cual también ocurre cuando dos personas se encuentran discutiendo, pues 
tienden a usar el mismo estilo lingüístico.



135

LOGOS V E S T I G I U M LOGOS V E S T I G I U M

Diana Carolina Ardila Cubillos • Diana Camila Garzón-Velandia • Paola Andrea Pulido •  
Leidy Johanna Rojas Landinez • Laura Sofía Santamaria-Uribe • Idaly Barreto

De acuerdo con lo anterior, el objetivo de la investigación consiste en comparar las 
comunicaciones realizadas por el expresidente de la república Juan Manuel Santos 
y el presidente Iván Duque a través de la red social Twitter, asociadas al lenguaje 
prosocial, durante el contexto transitorio de cambio de gobierno presidencial.

Método

Tipo de investigación y diseño

Esta investigación, dividida en dos estudios, corresponde a un análisis lingüístico 
descriptivo comparativo (Paitán, Mejía, Ramírez y Paucar, 2014) con un corpus 
cronológico (Torruella y Llisterri, 1999) conformado por datos textuales publicados 
por cuentas oficiales en la red social digital Twitter.

Participantes

Se realizó un muestreo intencional y se recopiló la información retrospectiva de las 
cuentas oficiales de Twitter de Juan Manuel Santos (@JuanManSantos) y de Iván 
Duque (@IvanDuque). Se realizaron dos estudios en periodos diferentes, como se 
muestra en la Figura 1.

El primer estudio analizó la totalidad de tuits y retuits de la cuenta de Twitter de Juan 
Manuel Santos (@JuanManSantos) entre el 7 de agosto del 2017 al 6 de agosto del 
2018, periodo que corresponde al último año de gobierno; y con los tuits y retuits de 
la cuenta de Twitter de Iván Duque (@IvanDuque) entre el 7 de agosto del 2018 al 6 
de agosto del 2019, periodo que corresponde al primer año de gobierno. 

El segundo estudio analizó los tuits y retuits de la cuenta de Twitter de Juan Manuel 
Santos (@JuanManSantos) entre el 7 de agosto del 2018 al 7 de marzo del 2019, 
periodo que corresponde a siete meses posteriores a la finalización del periodo pre-
sidencial; y con los tuits y retuits de la cuenta de Iván Duque (@IvanDuque) entre el 
7 de enero del 2018 al 7 de agosto del 2018, periodo que corresponde al periodo de 
campaña y elección presidencial.
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Figura 1 
Periodos seleccionados para los dos estudios

En la Tabla 1 se muestra el número de tuits y retuits correspondiente a cada cuenta 
durante los intervalos de tiempo objetivo para cada estudio. El procesamiento de los 
datos consideró la totalidad de los tuits de las dos cuentas durante dichas fechas. El 
número total de tuits y retuits analizados fue de 8972. 

Tabla 1
Cuentas de Twitter analizadas 

Análisis Nombre de la cuenta Cuenta Periodo analizado Tuits  y retuits

Estudio 1
Juan Manuel Santos @JuanManSantos 7 de agosto del 2017 al 6 

de agosto del 2018 2034

Iván Duque @IvanDuque 7 de agosto del 2018 al 6 
de agosto del 2019 3369

Estudio 2 
Juan Manuel Santos @JuanManSantos 7 de agosto del 2018 al 7 

de marzo del 2019 42

Iván Duque @IvanDuque 7 de enero del 2018 al 7 de 
agosto del 2018 3527

Instrumentos

Para el análisis descriptivo de los datos se utilizó el software NVivo® versión 11. Por 
otro lado, para el análisis lingüístico se utilizó el software LIWC 2015® de Pennebaker, 
Francis y Booth (2001) y el diccionario en español validado por Ramírez-Esparza, 
Pennebaker, García y Suriá (2007). Este software efectúa la evaluación cognitiva y 
emocional de contenido para textos y narraciones, analiza cada palabra y la ordena 
en un conjunto de 72 categorías psicológicas y estructurales; el software presenta 



137

LOGOS V E S T I G I U M LOGOS V E S T I G I U M

Diana Carolina Ardila Cubillos • Diana Camila Garzón-Velandia • Paola Andrea Pulido •  
Leidy Johanna Rojas Landinez • Laura Sofía Santamaria-Uribe • Idaly Barreto

como resultados los porcentajes de uso para cada una de las categorías en el total de 
un corpus. 

Así mismo, en el presente estudio se empleó el diccionario de prosocialidad formu-
lado por Rojas y Medina-Arboleda (2018), el cual tiene como referente el diccionario 
sobre comportamiento prosocial desarrollado por Frimer et al. (2015), que en su 
versión más reciente cuenta con 127 palabras en inglés, relacionadas con intereses 
colectivos y formas de ayuda a otros (comportamiento prosocial).

Procedimiento

Los datos de las cuentas de Twitter se obtuvieron utilizando el complemento 
NCapture para NVivo® versión 11. Toda la información de las cuentas capturadas 
se organizó en archivos de Microsoft Excel® filtrando por los periodos de tiempo 
establecidos para cada cuenta y para cada análisis. Una vez filtrada la información se 
utilizó el software NVivo® versión 11 para analizar descriptivamente los datos de tuits 
y retuits de las cuentas de Juan Manuel Santos (@JuanManSantos) e Iván Duque (@
IvanDuque) para cada uno de los estudios. Finalmente se exportaron datos de ambas 
cuentas a documentos de Microsoft Word® para ser analizados mediante el software 
LIWC 2015® (Pennebaker et al., 2001).

Resultados

Las conversaciones en la red social Twitter se presentan en un contexto social 
y político y tienen un incremento o decremento de publicación relacionado a los 
acontecimientos y novedades (Barreto et al., 2019). Para el desarrollo de este estudio 
se presentan los datos relacionados al cambio de presidencia en Colombia; los cuales 
se evalúan desde dos perspectivas: la primera de ellas, es el desarrollo que tuvo el 
último año de presidencia de Juan Manuel Santos y el primer año de presidencia de 
Iván Duque teniendo en cuenta su cronología en emisión de tuits, y las etiquetas y 
menciones utilizadas con mayor frecuencia, y; en una segunda instancia se presenta 
el comportamiento en Twitter por parte de Iván Duque los últimos seis meses antes 
de ser posesionado como presidente, y los seis meses posteriores de Juan Manuel 
Santos al dejar su cargo de gobernante de Colombia, teniendo en cuenta nuevamente 
la cronología de emisión de conversaciones en Twitter, las etiquetas y menciones 
durante sus respectivos periodos.
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Estudio 1

Para el primer estudio, la Figura 2 presenta el número de tuits publicados durante 
el último periodo de presidencia de Juan Manuel Santos (desde el 7 de agosto de 
2017- hasta el 7 de agosto de 2018) y el primer periodo de presidencia de Iván Duque 
(desde el 7 de agosto de 2018 hasta el 7 de agosto de 2019). Los principales picos de 
conversación de la cuenta del expresidente Juan Manuel Santos se presentan durante 
el mes de julio de 2018. Este mes se configura como el último de presidencia de Juan 
Manuel Santos, puesto que, en el mes de junio se realizó la elección de Iván Duque en 
la segunda vuelta de las elecciones presidenciales.

El análisis de las etiquetas identificadas en la Figura 3 con el símbolo # en la cuenta 
@JuanManSantos, muestra que las principales temáticas etiquetadas enfocan la aten-
ción de los seguidores en el acuerdo de paz firmado durante su gobierno, las causas 
de lucha (#lapazeselmejolegado, #findelasarmas o #asíconstruimospaz) y como 
referente en su último periodo se encuentra: #graciascolombianos, #colombiaavanza, 
#colombiaavanzó y por último #eleccionescolombia, el cual era uno de los sucesos 
más significativos durante ese periodo.

Figura 2
Cronología de emisión de tuits y número de conversaciones obtenidas durante el periodo de 7 de agosto de 
2017 hasta el 7 de agosto de 2018, de la cuenta @JuanManSantos
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Figura 3 
Tendencia en etiqueta y número de veces en que se menciona en la cuenta de Twitter de Juan Manuel Santos 
Durante su último año de presidencia

Para el caso de Iván Duque, la Figura 4 muestra la actividad en Twitter durante su 
primer año de presidencia (7 de agosto de 2018 - 7 de agosto de 2019). Esta ha tenido 
su mayor frecuencia de publicación durante el mes de abril de 2019, momento en el 
cual se discutía en la agenda setting el Plan Nacional de Desarrollo.  

Durante el periodo de 7 de agosto de 2018 a 7 de agosto de 2019, tiempo en el cual Iván 
Duque ejerció su primer año de presidente, se identificaron las etiquetas expuestas 
en la Figura 5. Esta muestra que, entre la temática principal está su inicio de labores, 
cuyo referente se enmarca en los numerales: #construyendopaís, #elfuturoesdetodos 
y #elfuturoyacomenzó; su actividad también está enfocada en la etiqueta #elquelaha-
celapaga y #economíanaranja y, como referente de ciudades en su primer periodo se 
encuentra #bogotá. 
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Figura 4 
Cronología de emisión de tuits y número de conversaciones obtenidas durante el periodo agosto de 2018 
hasta agosto de 2019 por parte de la cuenta de Twitter de Iván Duque (@IvanDuque)

Figura 5
Tendencia en etiqueta y número de veces en que se menciona en la cuenta de Twitter de Iván Duque durante 
su primer periodo como presidente de Colombia 
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Para analizar más a profundidad las comunicaciones del expresidente Juan Manuel 
Santos en su último año de presidencia (7 de agosto de 2017 - 7 de agosto de 2018) 
y el presidente Iván Duque en su primer año de presidencia (7 de agosto de 2018 - 7 
de agosto de 2019), se analizaron las palabras relacionadas con prosocialidad y otras 
categorías lingüísticas y psicológicas del software LIWC®, como se muestra en la 
Tabla 2.

Tabla 2
Comparación de porcentajes de palabras relacionadas con prosocialidad y otras categorías lingüísticas 
y psicológicas en tuits de Juan Manuel Santos e Iván Duque durante último y primer año presidencial, 
respectivamente

Categorías LIWC ® Juan Manuel Santos Palabras asociadas Iván Duque Palabras asociadas
Yo 0.42 mi, me, yo, mis 0.15 yo, mi, me, conmigo

Nosotros 1.08 nos, nuestro, nosotros 1.21 nuestro, nosotros
Ellos 1.35 su, se, ellos, suyas 1.22 ellos, suyo, les

Pasado 1.29 hice, pude, 
propusimos, iniciamos 1.16 recibimos, hicieron, vinimos

Presente 6.64 espero, pensemos, 
agradezco 6.00 trabajamos, buscamos. 

Recibimos

Futuro 0.19 seguiremos, haremos, 
entregaremos 0.17 seguiremos, trabajaremos, 

continuaremos
Emociones 

Positivas 4.06 gracias, confianza, 
apoyo, paz, esperanza 2.98 libertadora, paz, desarrollo, 

resolución

Emociones 
Negativas 1.02

enemistades, odio, 
conflicto, lucha, 

indiferentes
1.09 defensa, lucha, amenaza, 

terrorista, violencia

Prosocialidad 4.68 gracias, apoyo, 
defender, acuerdo 4.36 solidaridad, convivencia, 

afectados

En la Tabla 2, se observan diferencias entre Juan Manuel Santos e Iván Duque, en 
particular, en el uso de lenguaje centrado en el presente, emociones positivas y 
categorización social externa, que en Juan Manuel Santos presentan porcentajes 
superiores, en contraste con las comunicaciones de Iván Duque.

Estudio 2

Cambiando el periodo, la Figura 6 muestra la cronología de emisión de tuits y 
número de conversaciones obtenidas del comportamiento que ha tenido en Twitter 
la cuenta de Juan Manuel Santos siete meses después de finalizar su presidencia; el 
mayor número de emisión se dan en el mes de octubre de 2018, mes en el que se 
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propusieron cambios relacionados con el accionar de la Justicia Especial para la Paz 
-JEP- y se discutía la reforma a la justicia.

Figura 6
Cronología de emisión de tuits y número de conversaciones obtenidas durante el periodo de 7 de agosto de 
2018 hasta 7 de marzo de 2019 de la cuenta de Twitter de Juan Manuel Santos (@JuanManSantos)

El análisis de las etiquetas identificadas con el símbolo # en la Figura 7 en la cuenta 
@JuanManSantos muestra que las principales temáticas siguen estando enfocadas 
a la paz instaurada durante su gobierno y aún fomentada por él (#nacecompaz, 
#nobelpeaceprize o #nobelprize) y como referente en este periodo está la coyuntura 
en Venezuela y la educación #venezuelalibre y #serpilopaga. Estos resultados nos 
acercan a etiquetas que permiten identificar su compromiso aún con sus logros en el 
gobierno y su empatía frente a la situación del país vecino.
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Figura 7
Tendencia en etiqueta y número de veces en que se menciona en la cuenta de Twitter de Juan Manuel Santos 
Durante los 7 meses después de dejar la presidencia de Colombia

Por su parte, la Figura 8 muestra la cronología de emisión de tuits y número de 
conversaciones obtenidas del comportamiento de Iván Duque siete meses antes de su 
posesión, cuando fungía como candidato a la presidencia de Colombia. El pico más 
alto de actividad en la red se dio en mayo, periodo en el cual se llevó a cabo la primera 
vuelta de elecciones presidenciales y en la cual el candidato pasó a segunda vuelta
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Figura 8
Cronología de emisión de tuits y número de conversaciones obtenidas durante el periodo de 7 de enero de 
2018 hasta 7 de agosto de 2018 de la cuenta de Twitter de Iván Duque (@IvanDuque)

Durante el periodo de 7 de enero de 2018 hasta el 7 de agosto de 2018, tiempo en 
el cual Iván Duque se encontraba en campaña para las elecciones presidenciales, se 
identificaron las etiquetas expuestas en la Figura 9. El gráfico muestra que su temática 
principal y más relevante está enfocada en el proselitismo para las elecciones presi-
denciales, se utilizan las etiquetas de #elfuturoesdetodos, #duqueeselquees, #duque-
conlasregiones, #duqueescentrodemocrático, #conelfuturonosejuega, #colombiade-
cide y #duquepresidente las cuales van acorde con la divulgación de palabras que 
tienen como fin dar a conocer a la comunidad el compromiso social que pretende 
tener durante su presidencia.  
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Figura 9
Tendencia en etiqueta y número de veces en que se menciona en la cuenta de Twitter de Iván Duque durante 
los últimos meses de campaña para la presidencia de Colombia

Si se comparan las comunicaciones del expresidente Juan Manuel Santos en los pri-
meros siete meses posteriores al fin de su mandato (7 de agosto de 2018 - 7 de marzo 
de 2019) y, del presidente Iván Duque en los últimos 7 meses de campaña previa a 
la posesión presidencial (7 de enero de 2018 - 7 de agosto de 2018), se evidencian 
diferencias en palabras asociadas a prosocialidad y otras categorías lingüísticas y 
psicológicas del software LIWC®, como se muestra en la Tabla 3.
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Tabla 3
Comparación de porcentajes de palabras relacionadas con prosocialidad y otras categorías lingüísticas y 
psicológicas en tuits de Juan Manuel Santos e Iván Duque

Categorías LIWC ® Juan Manuel Santos Palabras asociadas Iván Duque Palabras asociadas

Yo 0.82 mi, mis, me 0.61 me, mi, yo, mis, conmigo
Nosotros 0.64 nos, nuestros 1.06 nosotros, nos, nuestro

Ellos 1.47 sus les, se 1.15 su, se les, ellos

Pasado 1.10
compartimos, 
recordamos, 
obtuvimos

0.85 tenido, evaluación, vi, 
analizamos

Presente 5.87 fracaso, compartimos, 
espero, queremos 7.28 trabajemos, quiero, 

construyamos, debemos

Futuro 0.09 seguiremos 0.11 construiremos, trabajaremos, 
estaremos, seremos, tendremos

Emociones Positivas 6.32
compartimos, 

queremos, libertad, 
mejor, paz, premio

3.27 honor, enfrentar, reforma, 
quiero, optimismo, seguridad

Emociones Negativas 2.38
fracaso, prohibición, 

mala, violencia, 
muerte, lamentamos

1.07 destruir, vencer, derrotar, 
atacar, amenazas; terrorista

Prosocialidad 6.97 otro, mejor, libertad, 
paz, acuerdo, dar 4.65 defender, vida, proteger, 

justicia, seguridad

En estos periodos, se evidencian diferencias más notorias con respecto a la categori-
zación social externa que presenta Juan Manuel Santos en sus comunicaciones con 
respecto a las de Iván Duque. En relación con tiempos verbales, se determina que 
Iván Duque orienta sus tuits en el presente, en contraste con Juan Manuel Santos, no 
obstante, este último supera a Iván Duque en el porcentaje de prosocialidad que se 
relaciona en el contenido de sus tuits.

Comparación entre estudio 1 y estudio 2

Retomando los datos del estudio 1 y el estudio 2 para comparar las comunicaciones 
digitales del expresidente Juan Manuel Santos, en la Tabla 4 se muestran diferencias 
significativas en el uso de comunicaciones en primera persona, aumentando su 
frecuencia posterior a su mandato y disminuyendo la categorización social interna. 
De la misma manera, aumenta el uso de lenguaje emocional, tanto positivo como 
negativo, posterior a su mandato, así como en el uso de discurso prosocial. 
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Por su parte, en la Tabla 5 se comparan las palabras usadas en las comunicaciones 
del presidente Iván Duque antes y durante su primer año presidencial, se evidencian 
diferencias en algunas categorías lingüísticas y psicológicas, como la disminución 
del uso del pronombre en primera persona, el aumento de la tercera persona y el 
aumento de emociones positivas y negativas.

Tabla 4
Comparación de porcentajes de palabras relacionadas con prosocialidad y otras categorías lingüísticas y 
psicológicas en los tuits de Juan Manuel Santos durante y después de su presidencia

Categorías LIWC ® Último año 
presidencial Palabras asociadas Meses posteriores a fin 

de mandato Palabras asociadas

Yo 0.42 mi, mis, me 0.82 mi, me, yo, mis
Nosotros 1.08 nos, nuestra, nuestros 0.64 nos, nuestro, nosotros

Ellos 1.35 se, sus, les 1.47 su, se ellos, les, suya

Pasado 1.29 compartimos, 
obtuvimos, recorrido 1.10 hice, pude, dije, tenido, 

cerramos

Presente 6.64 fracaso, compartimos, 
espero, queremos 5.87 espero, dejemos, actuemos, 

reconozco

Futuro 0.19 seguiremos 0.09 llegaremos, lucharemos, 
dejaremos, viviremos

Emociones 
Positivas 4.06

libertad, queremos, 
paz, apoyo, orgulloso, 

feliz
6.32 Gracias, confianza, apoyo, 

paz, esperanza, respeto

Emociones 
Negativas 1.02 fracaso, dificultades, 

violencia, lamento 2.38 enemistades, pelear, odio, 
indiferentes

Prosocialidad 4.68
libertad, todos, 
paz, hermanos, 

prosperidad
6.97 gracias, poyo, unión, 

esperanza, paciencia

Tabla 5
Comparación de porcentajes de palabras relacionadas con prosocialidad y otras categorías lingüísticas y 
psicológicas en los tuits de Iván Duque antes y durante el periodo presidencial

Categorías LIWC ® Previo a la posesión 
presidencial Palabras asociadas Primer año de 

presidencia Palabras asociadas

Yo 0.61 me, mi, yo, mis, 
conmigo 0.15 yo, mi, me, mis, conmigo

Nosotros 1.06 nuestros, nos, nosotros 1.21 nuestro, nos, nosotros
Ellos 1.15 su, se, les, ellos 1.22 sus, les, se, ellos, suyo

Pasado 0.85 tenido, conversamos, 
tratamos, pude, tuve 1.16 pasada, dije, recibimos, 

llevamos

Presente 7.28
trabajemos, quiero, 

vamos, construyamos, 
tenemos, debemos

6.00 trabajamos, buscamos, 
estamos, somos
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Categorías LIWC ® Previo a la posesión 
presidencial Palabras asociadas Primer año de 

presidencia Palabras asociadas

Futuro 0.11
construiremos, 

estaremos, seremos, 
ayudaremos

0.17
seguiremos, recibiremos, 

trabajaremos, 
continuaremos

Emociones 
Positivas 3.27

honor, enfrentar, 
reforma, quiero, 

seguridad
2.98 libertadora, orgullo, 

desarrollo, esperanza

Emociones 
Negativas 1.07

destruir, lamento, 
vencer, asesinatos, 
atacar, violentos

1.09
defensa, lucha, amenaza, 

combatiendo, golpe; 
terrorista

Prosocialidad 4.65
defender, proteger, 
justicia, tenemos, 

valores
4.36

compromiso, bienestar, 
recuperación, crisis, 

impulsar

Antes del periodo presidencial y durante el primer año de presidencia de Iván Duque, 
se evidencian cambios en su discurso, particularmente, en la orientación temporal 
del mismo, dado que a través del tiempo disminuye la orientación hacia el presente 
y aumenta la orientación dirigida hacia el pasado. Por su parte, el uso de emociones 
positivas en el discurso se ve igualmente disminuido.

Discusión

Durante los periodos gubernamentales, los actores políticos más relevantes del pano-
rama nacional promovieron estrategias discursivas por medio de las cuales fomen-
taron ambientes de violencia simbólica o de paz y reconciliación. La masividad de la 
red social digital Twitter la ha posicionado como el epicentro de la comunicación de 
situaciones sociales y políticas que ocurren en el contexto actual, lo cual ha implicado 
que sucesos políticos de talla nacional sean discutidos con ímpetu a través de esta red 
social, como sucedió con el proceso de paz desarrollado durante el gobierno de Juan 
Manuel Santos.

A partir del inicio del proceso de paz se esperaba la disminución de estrategias co-
municativas negativas y guerreristas frente al adversario, esto con el fin de favorecer 
un ambiente propicio para la negociación del conflicto entre el Estado y los Grupos 
Armados, así como la prevalencia de espacios orientados a la reconciliación. Sin 
embargo, la realidad sociopolítica de ese entonces y de ahora pone en manifiesto la 
importancia de incluir en las estrategias de reconstrucción y reconciliación social 
un discurso que permita humanizar al adversario y que convoque a la tolerancia y 
convivencia (Barreto et al., 2019). Si bien hubo un cambio en el discurso por parte 
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de las partes negociadoras, la oposición frente a este proceso mantuvo un discurso 
guerrerista.  

Una vez reconocidos los acuerdos pactados durante el gobierno de Juan Manuel 
Santos, como representante del Estado, se espera que en el cambio de gobierno 
(Santos-Duque) se mantengan las comunicaciones empáticas que facilitan la recon-
ciliación. Esta expectativa se fundamenta en el hecho de que las comunicaciones 
empáticas favorecen la aparición de actitudes positivas, potenciadoras del perdón y 
la reparación, lo que conlleva al desescalamiento del conflicto (González et al., 2013). 
Sin embargo, lo que el proceso reveló es que la articulación y el diálogo en la red 
social Twitter por parte de Iván Duque y Juan Manuel Santos, durante la transición 
de sus respectivos gobiernos tomaron direcciones divergentes. 

Para el caso de Juan Manuel Santos, este continúo con el discurso planteado du-
rante su presidencia, enfocado a la prevalencia de espacios de paz, con énfasis en 
la continua construcción y mantenimiento de los logros sociales obtenidos durante 
su mandato (#nacecompaz, #nobelpeaceprize o #nobelprize). En contraste, Iván 
Duque presenta cambios en su discurso prosocial en la red social Twitter antes del 
periodo presidencial y durante el primer año de gobierno, así mismo se presenta una 
disminución en la generación de emociones externalizantes positivas, y un cambió el 
enfoque temporal, ya que a través del tiempo disminuye la orientación hacia el futuro 
y aumenta la orientación dirigida hacia el pasado. Con relación a lo encontrado por 
Gunsch et al. (2000), el uso de un discurso centrado en el presente y futuro evoca 
emociones positivas, mientras que el lenguaje centrado en el pasado evoca ira. 

Lo anterior evidencia el rol de las emociones en el discurso, lo cual es consistente 
con los resultados encontrados, ya que en las comunicaciones de Juan Manuel Santos 
durante su mandato se evidenció el uso de palabras como libertad, queremos, paz, 
apoyo, orgulloso, feliz, y es consistente con las palabras empleadas meses posteriores al 
mandato tales como gracias, confianza, apoyo, paz, esperanza, respeto. De esta manera, 
en las comunicaciones de Juan Manuel Santos se evocaron emociones de esperanza, 
orgullo y confianza, las cuales, según Cárdenas, Ascorra, San Martín, Rodríguez y 
Páez (2013) tienen una relación directa con procesos de perdón porque promueven 
actitudes de reconciliación en contextos de violencia. Posterior a su mandato, el 
discurso emocional tanto positivo como negativo aumentó de forma considerable.

En cuanto a la categoría de emociones negativas, durante el último año de mandato, 
Juan Manuel Santos empleó palabras como fracaso, dificultades, violencia, lamento; 
meses posteriores utilizó palabras tales como enemistades, pelear, odio, indiferentes, 
estas palabras están relacionadas principalmente con las emociones de tristeza e ira. 
En cuanto a la tristeza,  es una emoción que se evoca ante situaciones de pérdida y de 
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bajo control y se asocia con sensaciones de indefensión, desesperanza e impotencia, 
lo que genera conductas tales como pedir ayuda, evitar la acción o reflexionar y re-
examinar los planes (Páez, Bobowik, Carrera y Bosco, 2011; Techio et al., 2011), por 
lo tanto, las comunicaciones de Juan Manuel Santos se orientan a reflexionar sobre 
los acontecimientos relacionados con el conflicto, el Acuerdo y las consecuencias 
negativas de la violencia. 

Por otra parte, en el discurso de Iván Duque se evidencia una disminución en la fre-
cuencia del uso de palabras de la categoría de emociones positivas durante el primer 
año de presidencia. Previo a la posesión, el candidato empleó palabras tales como 
honor, enfrentar, reforma, quiero, seguridad, esta última consiste en la evaluación del 
grupo sobre un evento que se interpreta como un indicador de amenaza o peligro, y 
las defensas disponibles para afrontarlo (Bar-tal et al., 2007); mientras que durante 
el primer año de presidencia utilizó palabras como libertadora, orgullo, desarrollo y 
esperanza; esta última se relaciona con los objetivos y metas que se persiguen y que 
los miembros del grupo consideran pueden ser alcanzados (Bar-tal et al., 2007).

No se evidencia cambio en la frecuencia del uso de palabras de la categoría de 
emociones negativas en la cuenta de Iván Duque. El candidato durante la campaña 
utilizó palabras como destruir, lamento, vencer, asesinatos, atacar, violentos y durante 
el primer año de presidencia empleó palabras tales como defensa, lucha, amenaza, 
combatiendo, golpe y terrorista. La mayoría de estas palabras están relacionadas con 
la emoción de ira, que según Mackie y Smith (2015) es una de las emociones típicas 
en contextos de conflicto, es un predictor de comportamientos agresivos, lo que se 
asocia con la confrontación armada o acciones militares en contra del exogrupo. La 
ira también se relaciona con la evaluación de daño percibido y las apreciaciones de 
injusticia e ilegitimidad de acciones de otros grupos, por tanto, emplear palabras 
relacionadas con esta emoción se asocia con la deslegitimación del adversario, el 
distanciamiento y justifica el uso de la violencia directa (Barreto et al., 2009; Mackie 
& Smith, 2015). 

Asimismo, la ira se asocia con la emoción de ansiedad, evidenciada en este caso 
en el uso de la palabra terrorista. Esta emoción ha sido evocada en otros contextos 
transitorios de Colombia, como por ejemplo en el caso de la campaña en Twitter 
que promovió la votación por el No al plebiscito (Pulido, Rojas, Restrepo, Zambra-
no-Hernández y Barreto, 2020).  Esta emoción refuerza una respuesta negativa hacia 
el grupo externo y exacerba las diferencias intergrupales (Bar-tal et al., 2007).

De acuerdo con lo anterior, se identifican diferencias en el uso de palabras de las 
categorías emocionales, ya que en el caso de las emociones negativas Juan Manuel 
Santos emplea palabras más relacionadas con la emoción de tristeza y dichas palabras 
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están orientadas a promover la reflexión sobre los eventos relacionados con el con-
flicto y las consecuencias de la violencia, mientras que en las comunicaciones de Iván 
Duque utiliza en mayor medida palabras relacionadas con la emoción de ira, la cual 
se relaciona con la deslegitimación del adversario. 

No obstante, cabe destacar que en ambas cuentas se evidencia un mayor uso de 
palabras relacionadas con emociones positivas en comparación con emociones ne-
gativas, lo cual es favorable ya que en contextos de construcción de culturas de paz, 
lo recomendable es reducir el uso de emociones intergrupales negativas y aumentar 
las emociones positivas entre los partidos rivales tales como la seguridad, la con-
fianza, la esperanza, entre otras, porque estas emociones fomentan acciones como la 
preocupación por los demás, el deseo de aproximación y el interés por el bienestar 
del grupo externo, lo cual se reflejará en desescalar el uso de lenguaje guerrerista y 
deslegitimador del conflicto (Barreto, Borja, Serrano, & López-López, 2009; Bar-tal 
et al., 2007; Mackie & Smith, 2015).

Estudios con participantes adolescentes y adultos han concluido que las emociones 
resultan ser variables predictoras de la conducta prosocial. Las emociones positivas, 
en particular la preocupación por el otro, el orgullo y la empatía, aumentan consi-
derablemente las acciones prosociales. Por el contrario, las emociones negativas dis-
minuyen la probabilidad de dichas acciones, a excepción de la vergüenza que actúa 
como potenciador de la conducta (Mestre Escrivá, Samper García y Frías Navarro, 
2002; Panagopoulos, 2013; Samper García, 2014).

Sin embargo, estas emociones suelen enmarcarse en una categorización social, en la 
cual, las emociones positivas se dirigen usualmente hacia los miembros del propio 
grupo, y, por tanto, las acciones prosociales son igualmente intragrupales (Baldassa-
rri & Grossman, 2013). Esto resulta ser un aspecto de consideración, puesto que Iván 
Duque usa constantemente en su discurso emociones enmarcadas intragrupalmente 
(nosotros, nuestro, resolución, libertadora), lo cual sugiere que las acciones prosociales 
que podrían influenciar los aspectos emocionales de sus comunicaciones acogen a 
quienes siguen sus políticas gubernamentales. Lo anterior podría ser contrario a las 
expectativas formadas en el momento actual de transición, pues se espera que se 
favorezca y potencialice la reconciliación y empatía por el otro, creando un ambiente 
emocional propicio para efectuar acciones prosociales que sean consistentes con las 
necesidades de la construcción de culturas de paz.

Ahora bien, las emociones no son las únicas variables por considerar en la disposición 
a la conducta prosocial, puesto que la imitación también refuerza e incrementa su 
probabilidad de ocurrencia. Cuando la imitación se da en un contexto grupal, el rol 
del líder tiene una mayor influencia en la disposición a la acción prosocial del grupo, 
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por lo cual, en sociedades complejas, los mandatarios son fuentes de imitación y, por 
tanto, deberían implementar acciones y lenguaje prosocial con el fin de favorecer 
que las acciones prosociales se generalicen a las sociedades, lo cual hace relevante la 
diferencia en el uso de palabras asociadas a prosocialidad entre el expresidente Juan 
Manuel Santos y el presidente Iván Duque.

Ahondando en las palabras usadas por los dos líderes, las Tablas 2 y 3 muestran que 
las palabras asociadas a prosocialidad son diferentes entre Juan Manuel Santos e Iván 
Duque. Las palabras que tienen mayor uso en el discurso de Juan Manuel Santos 
son paz, acuerdo, libertad y dar, lo cual se relaciona con una postura empática y re-
conciliadora. Por otra parte, las palabras más frecuentes asociadas a la prosocialidad 
emitidas en el discurso de Iván duque son protección, seguridad, defender y justicia, 
lo que implica que la prosocialidad está dirigida únicamente hacia el endogrupo y lo 
cual puede desfavorecer la reconciliación. 

Finalmente, al comparar las comunicaciones de Twitter durante la transición de 
gobiernos en el marco del proceso de paz se evidencia que, si bien se continúa 
empleando un discurso asociado a emociones positivas, también existe frecuencia 
relevante de palabras relacionadas con emociones negativas, lo que resulta contrario 
a la expectativa del discurso del actual mandatario, puesto que en sus comunicacio-
nes evoca ira, lo cual favorece la deslegitimación del adversario y el distanciamiento 
hacia el exogrupo, y desfavorece el desarrollo de un ambiente emocional propicio 
para fomentar acciones prosociales que sean consistentes con las necesidades de la 
construcción de culturas de paz. No obstante, se recomienda continuar el monitoreo 
de las comunicaciones en esta red social durante todo el periodo presidencial a fin de 
verificar la evolución en las comunicaciones del mandatario en mención.
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Introducción

El testimonio es entendido como un medio de prueba que consiste en la manifesta-
ción verbal o escrita, por una persona que tiene conocimientos directos o indirectos 
sobre ciertos hechos relacionados con un evento determinado, los cuales se someten 
a escucha y debate en un proceso judicial o administrativo. El testimonio no es ajeno 
a ser influenciado por diferentes variables que facilitan la expresión u omisión de 
cierta información con el paso del tiempo y la prosocialidad no es la excepción, pues-
to que este tipo de comportamientos pueden modificar la experiencia psicológica del 
testigo y, por tanto, modificar su lenguaje. La conducta prosocial puede ser entendida 
como un conjunto de acciones que se encuentran dirigidas principalmente a ayudar 
o apoyar a otras personas sin que necesariamente implique la intención de obtener 
algún tipo de beneficio (Eisenberg & Fabes, 1998; Garaigordobil y Fagoaga, 2006).

La solidaridad y la empatía se consideran conductas prosociales. La solidaridad está 
relacionada con una serie de comportamientos voluntarios, generalmente provocados 
por algunas situaciones difíciles vividas por otros y que se caracteriza por la emisión 
de interpretaciones positivas, intercesiones, acciones de defensa ante otras personas, 
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entre otras conductas. Por otro lado, la empatía refiere al hecho de comprender la 
experiencia vivida de otra persona y conectarse emocionalmente con ella, lo que 
genera que el receptor experimente y narre emociones similares a las expresadas por 
la persona que vivió el suceso directamente (Roche, 1991). 

Los comportamientos prosociales en los seres humanos no surgen en el vacío, sino 
que existen algunas variables que pueden influir en la aparición de estas conductas 
tales como, la cercanía física y emocional con el otro, la personalidad y el estado de 
ánimo. En cuanto a la cercanía física, se presume que entre más cercanía y contacto 
haya con el otro, existe mayor probabilidad de que se emita un comportamiento 
prosocial. Adicionalmente, si una persona establece una relación o cercanía afectiva 
ya sea por ser familia, amigo, pareja o demás, este tipo de relación influye de manera 
positiva en el aumento de probabilidad para la emisión de comportamientos proso-
ciales. Así mismo, se ha encontrado que algunos tipos de personalidad podrían ser 
más o menos proclives a emitir este tipo de conducta. Finalmente, la emoción que 
transmite una persona que ha vivido un hecho impactante y narra este suceso a un 
testigo, las emociones y cogniciones narradas pueden suscitar en el receptor o testigo 
un impacto suficiente como para desencadenar conductas de solidaridad y empatía, 
las cuales se harán evidentes en el relato narrado (Marín, 2010; Pennebaker, 2011; 
Roche, 1991).

Al margen de lo dicho anteriormente, la conducta prosocial podría ser uno de los 
referentes explicativos a las experiencias psicológicas y emocionales que diferencian 
el tipo de testigo; sin embargo, ha sido escasamente utilizada en psicología del tes-
timonio para analizar e interpretar los resultados derivados de la evaluación de la 
credibilidad de los relatos durante los procesos judiciales. 

Al momento de valorarse el testimonio en un proceso de toma de decisiones, el juez 
acude a la metodología de la sana crítica, en la que aplica tres tipos de reglas: la lógica, 
la experiencia y la ciencia. Específicamente, el campo de la psicología, como ciencia 
encargada de aportar elementos técnicos, le permite al juez apreciar la credibilidad 
del testimonio de los testigos vinculados en un proceso legal. Es por ello que uno de 
los mayores intereses en el campo de la psicología del testimonio está centrado en el 
desarrollo de estrategias válidas y confiables, para lo cual es importante considerar la 
mayor cantidad de variables posibles (Maturana, 2014). De hecho, la valoración con-
fiable de la credibilidad de un testigo podría ser uno de los avances más importantes 
para la aplicación efectiva de la justicia y la preservación de la seguridad (Matsumoto 
& Hwang, 2015).

El testimonio tiene dos elementos principales: un testigo y una declaración, ambos 
elementos deben hacer parte de las variables que serán medidas a través de los 
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instrumentos desarrollados para el análisis de relatos (Gutiérrez de Piñeres, 2015). 
En lo que refiere al testigo, es importante anotar que existen diferentes tipos, entre 
los que se encuentran los testigos de referencia y los testigos espectadores. El primer 
tipo de testigo mencionado (referencia) son aquellos que no presenciaron la escena 
investigada y su conocimiento sobre el hecho ha sido transmitido por parte de un 
tercero y no por esto es descartado en un proceso legal, mientras que el segundo tipo 
de testigo (espectador), es aquel que percibió directamente los hechos relacionados 
con el evento investigado, pero no estuvo involucrado con ellos, es decir, no es res-
ponsable de la comisión de los comportamientos delictivos evidenciados (Barrios, 
2005; Ramírez, 2019; Velásquez, 2019). 

A partir de lo anterior, es posible afirmar que los testigos de referencia reciben 
información primordialmente auditiva, en tanto los testigos espectadores reciben 
información a través de un mayor número de sentidos. Ambas situaciones tienen 
un impacto sobre la forma en que se procesa la información, así como la experiencia 
psicológica de los hechos. 

Las diferencias psicológicas existentes entre los tipos de testigos se deben a aspectos 
situacionales y personales que afectan la experiencia y el relato dado. Acorde con 
lo anterior, Alcaíno (2014), Mira y Diges (1991) y Rodríguez (2006) plantean que 
los testigos presentan diferentes manifestaciones psicológicas y emocionales según 
el tipo de exposición vivida, por lo cual es necesario realizar estudios específicos y 
detallados. De acuerdo con lo expuesto, se puede afirmar que existen tres variables 
fundamentales a considerar al momento de analizar con precisión una declaración: 
el tipo de testigo (de referencia o espectador); el tipo de estímulo que dio origen al 
recuerdo (auditivo para los testigos de referencia y multisensorial para los espectado-
res); y el tiempo transcurrido entre el momento en que se codifica la información y 
el momento en que se toma la declaración. De esta manera pueden hacerse abordajes 
diferenciales durante un proceso judicial, lo que generará análisis e interpretaciones 
más adecuadas acerca de los relatos de los testigos (Manrique, 2006). 

Este tipo de análisis diferenciales —según el testigo— permiten hipotetizar y orientar 
tanto la elaboración como el análisis de la información recolectada. Por ejemplo, en el 
caso de los testigos espectadores, se esperaría que las personas cuando experimentan un 
hecho realmente vivido, expresen en sus relatos más detalles sensoriales y contextuales 
tal como lo establecen los fundamentos teóricos de la técnica denominada control de 
la realidad o Reality Monitoring, porque se supone que la información recolectada del 
hecho proviene de fuentes externas (Manzanero, 2009; Ruiz, Cuevas y López, 1998). 
Por otra parte, el testigo de referencia —que no está presente durante la comisión 
del hecho investigado, pero que interactúa con la víctima posteriormente— podría 
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contagiarse de sus emociones, actitudes y pensamientos, como resultado de procesos 
empáticos y adaptativos (García, 2008; García, González y Maestú, 2011). 

Adicionalmente, este intercambio emocional entre el testigo de referencia y el testigo 
espectador puede ser explicado por la teoría del contagio emocional. Esta teoría 
plantea la existencia de la transmisión de emociones producto de la interacción social 
y de la cual emerge una experiencia emocional común entre las personas que inter-
actúan, por tanto, desde esta postura sería esperable que la experiencia emocional del 
testigo de referencia sea probablemente más intensa y duradera debido a la cercanía 
con la emoción de la víctima (Härtel, Hsu, & Boyle, 2002; Hatfield, Cacioppo, & Rap-
son, 1994). Lo expuesto anteriormente, se debe a lo que se conoce como la memoria 
vicaria. Este tipo de memoria está relacionada con el hecho de que las personas que 
son receptores de un relato se centran en la experiencia del otro y en la narración del 
suceso (Maltby, 2016).

Acorde con lo anterior, las emociones, la cercanía del testigo con la víctima y la expe-
riencia directa o indirecta ante un hecho significativo generan algunas variaciones en 
los procesos cognitivos de los testigos. Por ejemplo, en el caso del testigo espectador 
surge lo que ha sido denominado en psicología social el efecto espectador (Piliavin, 
Piliavin, & Rodin, 1975). Este fenómeno se produce cuando una persona presencia 
directamente una situación de emergencia en la cual debe realizar un proceso de 
toma de decisiones en el que debe evaluar los costos directos de su conducta y los 
efectos de su comportamiento sobre la víctima (Arias, 2015).

En este sentido, el testigo espectador requiere realizar un proceso de toma de deci-
siones compleja a nivel cognitivo y emocional. Por un lado, este testigo debe analizar 
el costo para sí mismo de ayudar directamente a la víctima, además de evaluar las 
consecuencias que podría recibir la víctima en caso de no ayudarla en determinada 
situación. Estos elementos (costo-impacto) podrían predecir el comportamiento de 
un espectador ante una situación impactante a nivel emocional, que podría generar 
conductas como intervenir, ayudar indirectamente o abandonar la escena, entre otras 
alternativas (Piliavin et al., 1975). En la Figura 1 se presenta un modelo de predic-
ción de preguntas, en esta toma de decisiones del espectador, descrito en el modelo 
de predicción de comportamiento, se deben considerar: (a) aspectos cognitivos y 
emocionales que suscitan el hecho presenciado, (b) características específicas del 
evento que inciden en el aumento de la activación psicofisiológica del espectador, (c) 
personalidad del espectador y (d) el intento del espectador por escoger la respuesta 
que mejor reduzca su malestar psicofisiológico con el menor costo posible derivado 
de su intervención (Piliavin et al., 1975).
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Así mismo, el proceso de toma de decisión del testigo espectador involucra algunos 
aspectos situacionales (tipo de evento) y personales (variables psicológicas), razón 
por la cual, su impacto emocional y procesamiento cognitivo será completamente 
diferente, lo cual se hará evidente en el uso de las palabras. Por ejemplo, si el cos-
to de no ayudar a la víctima fue alto debido al alto costo para él, se espera que su 
lenguaje contenga inicialmente palabras con emociones negativas; sin embargo, se 
ha encontrado en investigaciones que, con el paso del tiempo, las personas que han 
vivido un hecho que ha generado inicialmente emociones negativas, pueden llegar a 
resignificarlo, lo que genera la acentuación de procesos cognitivos y una disminución 
de aspectos emocionales, evidentes en el uso del lenguaje (Pennebaker, 2011). 

Acorde con lo anterior, la disminución de la respuesta emocional de un testigo puede 
explicarse a través de mecanismos de condicionamiento clásico como la habituación, 
lo cual ocurriría cuando el testigo narra una y otra vez un hecho significativo (Domjan, 
2010). Asimismo, el modelo de Le Doux (1999) ha planteado que el procesamiento 
de las emociones se puede dar en dos vías: implícita (tálamo-amígdala) y explícita 
(hipocampo-corteza). La anterior división del procesamiento de la emoción permite 
comprender cómo las emociones de un testigo son inicialmente poco conscientes 
(implícito), pero con el paso del tiempo las personas buscan explicaciones y causas, 
lo que genera mayor conciencia y, por tanto, mayores procesos cognitivos.

Figura 1
Modelo de predicción de respuesta de los espectadores ante una situación de emergencia según el costo de 
su acción. Adaptado de Piliavin, Piliavin y Rodin (1975)
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Lo expuesto previamente permite afirmar que los testigos espectadores y testigos de 
referencia presentan diferentes respuestas psicológicas derivadas de un evento, por lo 
cual, sus emociones y cogniciones son variables. No obstante, el análisis del lenguaje 
en psicología del testimonio ha estado centrado principalmente en la discriminación 
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de testigos sospechosos; pero escasamente se ha analizado teniendo en cuenta estas 
diferencias psicológicas según el tipo de testigo que relata (Braun, Van Swol, & Vang, 
2015; Drou & Egan, 2018; Matsumoto & Hwang, 2015; Ten Brinke & Khambatta, 
2015). 

Acorde a lo expuesto, cabe mencionar que estas variaciones psicológicas son suscep-
tibles de discriminación a partir del lenguaje, a saber, a través de las palabras, específi-
camente del estilo lingüístico (EL), es posible identificar aspectos psicológicos como 
pensamientos y emociones, entre otros (Richardson, Taylor, Snook, & Conchie, 2014; 
Taylor et al., 2013). Los análisis sobre el uso de las palabras se enfocan en estudiar 
el estilo lingüístico a partir de una metodología que ha sido denominada conteo de 
palabras, la cual ofrece una forma más sencilla y rápida para evaluar la conducta ver-
bal, debido a la implementación de medios computacionales para este fin (Andreú, 
2000; Pennebaker, 2011; Tausczik & Pennebaker, 2010). Asimismo, algunos autores 
plantean que el EL puede aportar mayor cantidad de información sobre los procesos 
cognitivos que el contenido de las declaraciones (Pennebaker, 2011; Pennebaker, 
Mehl, & Niederhoffer, 2003). 

En términos psicológicos, el estilo lingüístico es un proceso automático producto de 
la repetición, el cual se ha asociado con la memoria procedimental. Es decir, el EL es 
escasamente controlado y difícilmente accesible a través del lenguaje, lo que genera 
dificultades para que aspectos como la sintaxis y la gramática de las palabras sean ma-
nipulables durante una declaración. Por otra parte, el contenido de un relato se asocia 
con la memoria declarativa, la cual se ejecuta a través de mecanismos controlados, 
fácilmente accesibles y manipulables porque se encuentran mediados ampliamente 
por la atención y el lenguaje (Bermeosolo, 2012). En esta dirección, algunos estudios 
sobre EL han reportado formas diferenciales en el uso de las palabras, según el tipo 
de persona o condición (Duran, Hall, Mccarthy, & Mcnamara, 2010). La metodología 
ha reportado resultados predictivos a través de regresiones logísticas entre un 60% 
y 90% en el campo de la psicología del testimonio (Fuller, Biros, Burgoon, & Nun-
amaker, 2013; Masip, Bethencourt, Lucas, Sánchez, & Herrero, 2012; Schelleman & 
Merckelbach, 2010). 

El Linguistic Inquiry and Word Count -LIWC®- es uno de los softwares más utiliza-
dos para el análisis del EL (Pennebaker, Francis, & Booth, 2001). Este programa se 
compone de diccionarios que clasifican las palabras en categorías lingüísticas y psi-
cológicas (aspectos básicos del lenguaje, procesos psicológicos, relatividad, asuntos 
personales y dimensiones experimentales). El software ha sido utilizado en varios 
idiomas y actualmente cuenta con una validación en idioma español (Ramírez, Pen-
nebaker, García y Suriá, 2007).
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Según lo anterior, se puede decir que, al margen de la evidencia reportada en la litera-
tura científica sobre las diferencias teóricas y psicológicas entre testigos espectadores 
y referencia, son escasos los estudios centrados en analizar las variaciones lingüísticas 
entre estos dos tipos de testigos. El estudio de variables como el EL puede suministrar 
información útil que permita una identificación efectiva en un proceso legal y, por 
tanto, orientar de mejor manera las decisiones judiciales, ya que brindaría indicios 
sobre si el testigo presenció los hechos o si pretende simularlo con el propósito de 
obtener algún tipo de beneficio o evitar alguna sanción de carácter legal. Por tanto, 
este tipo de análisis tiene el potencial de convertirse en una herramienta práctica para 
el sistema de administración de justicia, porque ofrecería indicios sobre la veracidad 
de confesiones y otras informaciones falsas que surgen en medio de un proceso legal, 
lo cual se considera uno de los principales avances y contribuciones para la seguridad  
y la justicia (Matsumoto & Hwang, 2015; Villar, Arciuli, & Patterson, 2013).  

Según lo expuesto, este estudio tuvo como objetivo analizar si existen diferencias en 
el estilo lingüístico en testigos de referencia y testigos espectadores. Se hipotetiza 
que los testigos espectadores aportan mayor cantidad de información reflejada en la 
cantidad de palabras utilizadas, así como, mayor cantidad de palabras asociadas con 
procesos emocionales.

Método

Diseño del corpus y tipo de estudio

Esta investigación es de tipo descriptivo con análisis multivariado. El diseño del 
estudio fue de corpus grande (textos de gran extensión), especializado (delitos), 
textual (se recopila enteramente el relato), simple (no codificado previo al análisis) 
y documentado (al inicio de los textos se encuentra descripción de su filiación y 
demás), según la clasificación planteada por Torruella y Llisterri (1999).

Muestra

La muestra estuvo compuesta por 25 relatos reales emitidos en un proceso legal. De 
estos, 10 relatos de testigos de referencia y 15 relatos de testigos espectadores, los 
cuales fueron recolectados a través de entrevistas judiciales y forenses. Así mismo, los 
relatos fueron extraídos de las transcripciones obtenidas en el procedimiento legal. 
Los relatos analizados están relacionados con diferentes tipos de delitos, abuso sexual, 
violencia intrafamiliar homicidio, entre otros. En cumplimiento de lo contemplado 
por la Ley 1090 de 2006 (Congreso de la República, 2006), se omitió cualquier 
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información que permitiera la identificación y ubicación de personas y lugares re-
lacionados con el relatos de los hechos analizados. Las narraciones de los testigos de 
referencia obtuvieron una M = 15.40 (DS = 12.45), mientras que el relato de testigos 
espectadores consiguió una M = 36.18 (DS = 60.89), lo anterior correpondiente a la 
cantidad de palabras por oración referida por este tipo de testigos. 

Instrumentos o técnicas

Esta investigación usó el software LIWC®, el cual se compone de un diccionario y el 
procesamiento de componentes (Tausczik & Pennebaker, 2010). Este programa clasi-
fica las palabras de un relato en 72 categorías lingüísticas. La versión del diccionario 
utilizado en el LIWC® fue validado previamente para el análisis del estilo lingüístico 
en idioma español por Ramírez et al. (2007).

Procedimiento

La investigación incluyó tres fases. La primera consistió en la consecución de relatos 
reales y la clasificación según el tipo de testigo (referencia y espectador). La segunda 
consistió en la revisión y organización de los relatos en formato texto. En la tercera, 
se realizó un análisis del estilo lingüístico por medio del LIWC® para posteriormente 
extraer en formato Microsoft Excel® y procesado a través del programa estadístico 
SPSS25®. 

Análisis de datos

En primera instancia se procedió a realizar un análisis descriptivo de los relatos de 
testigos de referencia y espectadores. Posteriormente, se verificó la distribución de 
los datos a partir del estadístico Kolmogorov-Smirnov, los cuales no seguían una 
distribución normal, por lo que se ejecutó un análisis de varianza no paramétrico 
por medio de la U Mann-Withney. Las distribuciones de los datos textuales pocas 
veces siguen una distribución normal debido a las diferencias psicológicas entre 
las personas y el cambio en el relato de las mismas a través del tiempo (Tausczik & 
Pennebaker, 2010).

Resultados

El software LIWC® procesó un promedio de 86.56% de las palabras analizadas, 
aproximadamente un 20% más de lo reportado por el estudio de validación de 
Ramírez et al. (2007). Los resultados arrojados obtuvieron un tamaño del efecto 
pequeño (r2 = .23). En cuanto al análisis de diferencias realizado por medio de la  
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U Mann-Withney, se encontraron diferencias significativas en 30 variables lingüís-
ticas de las 72 evaluadas entre los testigos de referencia y espectadores, las cuales 
se muestran en la Tabla 1.

Tabla 1
Variables lingüísticas diferenciales en testigos de referencia y espectadores

Variable Testigo Promedio SD P

Total pronombres Referencia
Espectador

19.50                                 
8.67

4.32                             
0.57 .00

Pronombres personales Referencia
Espectador

20.30                                
8.13

3.58                              
1.36 .00

Total ustedes Referencia 19.10 1.29 .00

El/Ella
Espectador
Referencia

8.93
19.50

0.49                              
2.11 .00

Presente
Espectador
Referencia

8.67                              
9.45

1.12                              
1.44 .04

Adverbios
Espectador
Referencia

15.37                                
7.10

2.51                               
1.49 .00

Negación      

Verbos nosotros

Espectador
Referencia
Espectador
Referencia                             

16.93                              
7.30                              

16.80                              
9.10

3.66                                
0.81                               
2.79                                  
0.24

.00

.03
Espectador 15.60 0.78

Verbos ellos Referencia
Espectador

9.05                           
15.63

0.49                               
0.40 .02

Social Referencia
Espectador

19                              
9

3.29                   
2.92                              .00

Familia Referencia
Espectador

20.40                               
8.07

1.38                            
0.35 .00

Humanos Referencia
Espectador

18.70                                
9.20

0.86                            
1.10 .00

Emociones negativas Referencia
Espectador

16.65                        
10.57                               

1.12                             
0.52 .00

Enfado Referencia
Espectador

18.45                               
9.37

0.65                             
0.31 .00

Metacognición Referencia
Espectador

8.60                         
15.93

3.82                             
2.02 .01

Insight Referencia
Espectador

17.20                         
10.20

0.73                       
0.99 .01

Discrepancia Referencia
Espectador

7.40                          
16.73

0.54                              
0.70 .01

Certeza Referencia
Espectador

6.80                          
16.47

0.64                         
1.12 .00

Tentativas Referencia
Espectador

8.10                           
16.27

1.48                        
1.02 .00
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Variable Testigo Promedio SD P

Exclusividad Referencia
Espectador

6.70                            
17.20

0.65                         
1.53 .00

Perceptual Referencia
Espectador

19.10                         
8.93                            

1.27                         
0.78 .00

Oír Referencia
Espectador

19.35                        
8.77

1.29                       
0.51 .00

Sentir Referencia
Espectador

17.65                        
9.90

0.43                         
0.41 .00

Salud Referencia
Espectador

8.90                          
15.73

0.18                         
0.23 .02

Sexual Referencia
Espectador

20.50                          
8

0.62                         
0.06 .00

Ingerir Referencia
Espectador

8.45                          
16.03

0.62                        
0.96 .00

Espacio Referencia
Espectador

8.85                           
15.77                          

1.37                         
1.61 .01

Hogar Referencia
Espectador

17                              
10.33

0.87                          
0.60 .02

Religión Referencia
Espectador

5.85                            
17.77

0.12                        
0.44 .00

Nota: Variables lingüísticas con diferencias significativas (U Mann-Withney) en relatos de testigos de referencia y espectado-
res. La p hace relación a la diferencia estadística de la variable lingüística según la condición.

Los resultados muestran que los testigos espectadores utilizan mayor cantidad de 
palabras en tiempo presente, adverbios, negación, verbos nosotros, metacognición, 
discrepancia, certeza, tentativas, exclusividad, salud, ingerir, espacio y religión. Mien-
tras que los testigos de referencia hicieron más uso de palabras relacionadas con el 
hogar, sexual, sentir, oír, perceptual, insight, enfado, emociones negativas, humanos, 
familia, social, pronombres él/ella, total ustedes y pronombres personales.

Tabla 2
Ejemplos clasificación de palabras en categorías lingüísticas

Variable Ejemplos Palabras
Pronombres personales Se, me, les, mi

Total ustedes Le, te, tu
El/Ella La, él, lo, ella

Presente Soy, he, ha, organiza
Adverbios Como, ya, antes
Negación

Verbos nosotros
No, ni, ninguna

Teníamos, vimos, fuimos
Verbos ellos Pueden, tenían, hubieron

Familia Esposa, familia, mujer
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Variable Ejemplos Palabras
Humanos Gente, personas, personaje

Emociones negativas Solo, inseguridad, mal
Enfado Abusando, malas, mentira

Metacognición Tengo, inclusive, porque, seguramente
Insight Noté, sentido, conocí

Discrepancia Además, si, tuvimos
Certeza Exacto, total, claro

Tentativas Todavía, tal, bastante
Exclusividad Ese, pero, o, tampoco
Perceptual Llaman, decir, calle, dijo, visto

Oír Dije, hablando, pregunté
Sentir Toca, mano, sentido
Salud Vida, doctor, médicas
Sexual Abuso, sexual, sexológico
Ingerir Como, fruta, cocina
Espacio Calle, en, pueblo, parte
Hogar Puertas, vivienda, residencia

Religión San, dios, cristiana

Nota: Se muestran ejemplos de las palabras clasificadas por el LIWC® y las cuales obtuvieron diferencias significativas según 
el tipo de testigo.

Discusión

Esta investigación tuvo como objetivo analizar el estilo lingüístico de testigos de referen-
cia y espectadores con el software LIWC®, el cual evalúa aspectos básicos del lenguaje, 
procesos psicológicos, aspectos relacionados con la relatividad y asuntos personales 
(Pennebaker et al., 2003). Los resultados mostraron que los testigos de referencia hacen 
uso de mayor cantidad de pronombres en segunda y tercera persona (él/ella, ustedes), 
lo cual se ha asociado al distanciamiento emocional o un intento por ser empáticos 
con las personas que fueron afectadas, dado que este tipo de testigos no estuvieron 
presentes durante los hechos y por tanto su impacto emocional sería menor que el de 
un testigo espectador (Alcaíno, 2014; Pennebaker, 2011; Ten Brinke & Porter, 2012). 
En este sentido, en las personas es característico este uso de pronombres al pasar por 
momentos difíciles e impactantes. Este estilo de comunicación en contextos clínicos ha 
sido evidente en personas que han vivido algún tipo de experiencia traumática a nivel 
emocional o físico cuyo uso se ha asociado a un intento por mirar hacia el pasado y lo 
que posiblemente les espera a futuro (Pennebaker, 2011). 

En el caso de los testigos espectadores, se encontró un mayor uso de adverbios y 
palabras en tiempo presente, lo cual se asocia a un estilo lingüístico que expresa 
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correspondencia con narraciones de sucesos presenciados directamente (Pennebaker, 
2011). Asimismo, se encontró un mayor uso de palabras relacionadas con exclusivi-
dad, negaciones, insight, metacognición, palabras tentativas y de certeza, las cuales 
han sido asociadas con pensamiento analítico y sugieren que este tipo de testigos 
comprenden de mejor manera el hecho narrado y, por tanto, su lenguaje evidencia un 
intento por analizar, realizar distinciones y reflexionar, lo que evidencia mostrando 
de esta forma la complejidad en su procesamiento cognitivo (Pennebaker, 2011). 

Adicionalmente, tal como lo plantea Piliavin et al. (1975) en su modelo de predicción 
de respuesta del espectador, los testigos espectadores posiblemente manifestaron 
inicialmente mayor malestar psicofisiológico debido a presenciar directamente el 
hecho; sin embargo, con el tiempo intentan reducir el malestar psicológico por lo 
que se hace más evidente aspectos cognitivos que emocionales (se reducen palabras 
relacionas con emociones negativas) como parte de procesos de resignificación y 
adaptación ante sucesos traumáticos y con alto contenido emocional (Pennebaker, 
2011).

Un aspecto para tener en cuenta es el hecho de que los testigos de referencia mencio-
naron mayor cantidad de palabras asociadas a enfado y emociones negativas a dife-
rencia de los testigos espectadores, de quienes se esperaría mayor impacto emocional. 
Estos hallazgos son explicados a partir de la memoria vicaria, puesto que este tipo de 
testigos recuerdan y mantienen con mayor exactitud las emociones y experiencia de 
la víctima (Maltby, 2016). Asimismo, los testigos de referencia podrían experimentar 
sentimientos de frustración asociados al hecho de haber estado ausentes durante el 
hecho traumático que vivió la víctima, como resultado de procesos empáticos, los 
cuales les permite entender el sufrimiento del otro y contagiarse de las emociones 
experimentadas (García et al., 2011; Härtel et al., 2002; Hatfield et al., 1994). Sumado 
a esto, los hechos que poseen un contenido emocional son más probables de ser 
recordados y relatados a largo plazo (Payne et al., 2006).

Lo anterior también puede ser explicado desde la prosocialidad, sobre la base de 
que los testigos de referencia podrían estar más motivados a emitir conductas de 
apoyo debido a la cercanía física y emocional, así como el estado de ánimo negativo 
expresado por la víctima, lo que provoca que este tipo de testigos experimenten y 
expresen similares emociones (Marín, 2010; Roche, 1991).

Otros modelos en psicología del testimonio han descrito que las personas que viven 
un hecho reportan mayor cantidad de detalles asociadas a aspectos sensoriales y 
contextuales (Manzanero, 2009). No obstante, los hallazgos de este estudio ponen 
de manifiesto resultados contrarios, ya que los testigos de referencia usaron mayor 
cantidad palabras asociadas con percepción (categorías perceptual y oír), así como, 
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mayor cantidad de palabras relacionadas con el hogar. Estos resultados pueden 
explicarse debido a que los testigos de referencia podrían estar familiarizados con 
el lugar donde ocurrieron los hechos y adicionalmente, la información de carácter 
perceptual sería prevalentemente auditiva (oír), asociada al canal sensorial utilizado 
para la adquisición de información por parte de este tipo de testigos. 

Lo expuesto anteriormente, pone de manifiesto una diferencia importante entre los 
relatos provenientes de testigos de referencia y testigos espectadores, el cual está 
relacionado con el procesamiento emocional y cognitivo. Las emociones parecen ser 
más características en los testimonios de los referentes, mientras que, en los testigos 
espectadores están más presentes palabras relacionadas con procesos cognitivos. Este 
último hallazgo, respecto a los testigos espectadores, pueden ser explicados a través 
de procesos de habituación, los cuales reducen la respuesta psicofisiológica asociada 
a un estímulo debido a la repetición y es, por tanto, que este tipo de testigos reportan 
menor cantidad de palabras relacionadas con aspectos emocionales, pero un aumen-
to de palabras que indican procesos analíticos (Domjan, 2010). Así mismo, estos 
resultados son consistentes con lo planteado por Le Doux (1999), respecto al proce-
samiento emocional, a saber, inicialmente los testigos espectadores experimentarían 
una serie de emociones sin ser muy conscientes sobre estas; pero, con el transcurso 
del tiempo, estas personas inician procesos cognitivos sobre el suceso y racionalizan 
el impacto emocional. Esta tesis presenta una explicación inicial acerca del por qué 
los testigos espectadores, si bien experimentan un hecho significativo, con el tiempo 
expresan en sus palabras mayores procesos cognitivos que emocionales, aspecto que 
no ha sido tenido muy en cuenta desde el análisis de contenido. 

Acorde con lo anterior, la forma de afrontamiento de los testigos difiere según el tipo 
de experiencia (directa o indirecta). La persona que vive una experiencia indirecta 
adquiere la información del suceso a través del relato del otro (aprendizaje a través 
del relato), es decir, el testigo indirecto expresa la vivencia de un tercero a través 
de su comportamiento verbal y con el paso del tiempo, perdura la expresión de la 
emoción del otro, debido a procesos empáticos y de contagio emocional. Por otro 
lado, el testigo directo adquiere la información del suceso de manera experiencial y 
por tanto su aprendizaje es vivencial, razón por la cual, tiende a expresar inicialmente 
su emoción derivada del hecho vivido; sin embargo, con el transcurso del tiempo, 
este tipo de testigo realiza procesos cognitivos que terminan acentuándose sobre la 
expresión de emociones debido a la racionalización de la emoción que realiza este 
tipo de testigo, ver Figura 2. 

Los resultados son un antecedente sobre la utilidad de la variable estilo lingüístico 
para diferenciar el tipo de testigo, otorgando evidencia que muestra el uso distintivo 
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de las palabras y, por tanto, procesos psicológicos diferenciales. Lo anterior, sustenta 
la necesidad de realizar abordajes y análisis específicos según el tipo de testigo, puesto 
que sus reacciones emocionales y cognitivas difieren según la ruta de exposición al 
hecho traumático (Alonso-Quecuty, 1997; Manrique, 2006; Mira & Diges, 1991).

Así mismo, este estudio muestra la utilidad de contemplar la prosocialidad como 
elemento conceptual que permite explicar la experiencia psicológica de los testigos. 
Adicionalmente, esta investigación ofrece un acercamiento contextualizado al ámbi-
to de la conducta prosocial en testimonios judiciales reales, lo cual en contextos de 
laboratorio resultaría artificial y con escaso potencial para la generalización de los 
resultados (Marín, 2010; Peth, 2014).

Estas metodologías relacionadas con el estilo lingüístico ofrecen no solo estrategias 
prácticas para ejecutar en contextos legales, debido a que no requiere de un abordaje 
inmediato sino que permite realizar una valoración retrospectiva de los testimonios 
(Pennebaker, 2011; Pennebaker et al., 2003; Tausczik & Pennebaker, 2010). Sin 
embargo, sí es absolutamente necesario que las entrevistas judiciales sean realizadas 
diferencialmente según el tipo de testigo y por profesionales idóneos para el ejercicio 
forense (Arce y Fariña, 2005; Manrique, 2006).

Entre las limitaciones de esta investigación, se destaca que la información analizada 
proviene de diferentes tipos de técnicas de entrevistas, las cuales pueden facilitar la 
expresión de mayor o menor cantidad de detalles por parte de los testigos. Adicio-
nalmente, las formas de las transcripciones diferían por lo que variables lingüísticas 
como palabras totales y por oración no fueron incluidas en el análisis. Además, estas 
entrevistas no tuvieron en cuenta las diferencias en las respuestas emocionales y 
cognitivas de los testigos según la ruta de exposición, lo cual pudo afectar la cantidad 
de información respecto a emociones y pensamientos. Lo anterior sustenta aún más 
ejecutar abordajes diferenciales según el tipo de testigo. Otra limitación del estudio 
está relacionada aún con la escasa evidencia empírica sobre el estilo lingüístico dife-
rencial según el tipo de testigo, lo cual dificulta contrastar los resultados a la luz de la 
investigación antecedente. 

Adicionalmente, una variable interviniente que ha tener en cuenta para el análisis de 
estos tipos de testigos es el tiempo, puesto que los resultados mostraron diferencias 
entre procesos emocionales y cognitivos según el tipo de testigo. Por cuanto, resulta 
pertinente conocer con claridad cómo el paso del tiempo modifica emociones y 
pensamientos sobre un suceso determinado, los cuales afectarían el estilo lingüístico, 
así como otro tipo de respuestas de los testigos. Así mismo, resulta necesario diferen-
ciar si la variable cercanía con la víctima influye en la experiencia en la emocional y 
cognitiva del testigo y por tanto en su estilo lingüístico. 
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Para concluir, se evidenció que la experiencia psicológica de los testigos es diferente 
y eso depende de varios factores entre los que se encuentra el tipo de cercanía con el 
hecho. Así mismo, esta investigación mostró la utilidad de emplear el estilo lingüísti-
co para ahondar en la expresión psicológica y emocional de los testigos, que, apoyado 
en elementos conceptuales de la prosocialidad, resultan útiles para comprender y 
explicar los relatos, además de aportar en evaluaciones sobre la credibilidad en con-
textos judiciales y con potencial aplicación en el ámbito de la psicología forense.

Figura 2
Modelo de afrontamiento de testigos según la ruta de exposición al evento traumático
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Introducción

En la historia de la humanidad son muchos los ejemplos de individuos que, poniendo 
en riesgo su propio bienestar, actúan en beneficio de otros. Estas conductas en las que 
las personas actúan para satisfacer las necesidades de los demás, muchas veces en 
perjuicio de sí mismas, generan un gran interés en la comunidad científica. Diversos 
estudios describen estas conductas, denominadas prosociales, como un fenómeno 
complejo que involucra acciones individuales basadas en creencias y sentimientos 
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(Auné, Blum, Lozzia y Horacio, 2014), en el que una persona beneficia a otras de 
forma voluntaria (Jirsaraie, Ranby & Albeck, 2019). Esto no solo favorece la relación 
interpersonal y el bienestar del otro, sino que genera afecto positivo en la persona que 
ejecuta la acción (Richaud y Mesurado 2016). También sirven como una influencia 
positiva en el desarrollo del individuo y en sus interacciones sociales; mejoran las 
relaciones de pares entre los niños de corta edad (Taylor et al., 2013); facilitan el 
aprendizaje y la aceptación de normas morales de la sociedad en los adolescentes 
(Lam, 2012) y son inhibidoras de conductas desadaptadas y agresivas (Mestre et al., 
2002).

De acuerdo con Eisenberg (1982), la prosocialidad se desarrolla en estadios tem-
pranos del ciclo vital, permitiendo que los niños adquieran la capacidad de abstraer 
los pensamientos y replicar el rol de otras personas en el plano cognitivo, social 
y afectivo. Esto se explica en la medida de que los niños pequeños usen menos la 
autoridad y el castigo para justificar las decisiones morales, en cambio, se muestren 
más hedonistas para verbalizar sus necesidades (empatía primitiva); por ejemplo, en 
las escuelas las acciones de los niños están encaminadas a conductas de aprobación 
y estereotipos socialmente “buenos”, en cambio en escuelas de secundaria los niños 
reflejan conductas basadas en razonamientos más abstractos, y reacciones afectivas 
internalizadas como la culpa o el afecto positivo (Eisenberg, 1982; Eisenberg-Berg, 
1979).  En estadios tardíos, como en la adultez, la consecución de estas conductas 
conlleva al bienestar psicológico, la integración social, la identidad personal, y un 
sentimiento de bienestar en la vida (Dulin & Hill, 2003). A su vez, estas conductas 
implican un razonamiento abstracto más avanzado, en particular el altruismo. 

En la variedad de conductas prosociales, el altruismo es definido como aquella con-
ducta voluntaria encaminada a beneficiar a otros sin la motivación de un incentivo 
externo (Eisenberg, 2015; 1982; Staub, 1978). La corriente evolucionista liga el com-
portamiento altruista a la capacidad moral pues los humanos, a diferencia de otros 
animales, cuentan con la capacidad de abstraer, categorizar y tomar conciencia de 
ellos mismos, lo que permite evaluar una situación e invertir energía y recursos para 
maximizar la eficacia adaptativa de otro. El modelo darwinista explica la etiología 
del altruismo a través de dos mecanismos: altruismo biológico y altruismo moral 
(Burges, 2011). En el primero, el comportamiento altruista evoluciona si “el producto 
de la proximidad genética por el beneficio que retira el pariente es superior al coste 
en el que incurre el individuo altruista” (Viciana, 2009, p.593), es decir, cuando hay 
un parentesco genético fuerte es más probable que el comportamiento altruista se 
efectúe. 
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En cuanto al altruismo moral, es atribuible a un individuo si también se toman en 
cuenta las motivaciones conscientes y deliberadas, así como la simulación de estados 
mentales ajenos como si fueran propios (teoría de la mente); así pues, el altruismo 
biológico no explica por qué algunos individuos ayudan a otros con los que no 
comparten ningún vínculo genético, mientras que el altruismo moral indica que la 
sensación de bienestar y la evitación del sentimiento de culpa de la persona que ayu-
da es motivación suficiente para emitir un comportamiento altruista. En resumen, se 
trata de una colaboración libre y desinteresada que beneficia a otra persona, así no se 
comparta algún parentesco o carga genética y el fin último de la conducta es brindar 
bienestar al otro (Quintanilla, 2009).

Aun a pesar de los diversos abordajes teóricos sobre el comportamiento altruista, 
son escasas las explicaciones de aspectos importantes de esta conducta (Dreber, 
Fudenberg, Levine & Rand, 2014). Aunque algunos estudios destacan factores como 
la empatía o la toma de decisiones (Eisenberg et al., 2010; Eisenberg, Spinrad & Kna-
fo-Noam, 2015; Gordillo, 1996), aún no se ha establecido el tipo de procesamiento 
de información que subyace al altruismo, es decir, cuáles son los procesos y las bases 
cognitivas asociadas.

Teniendo en cuenta el planteamiento de Sloman (1996), el tipo de procesamiento cog-
nitivo puede ser de dos tipos:  un sistema asociativo y un sistema basado en las reglas, 
o como Evans (2003), lo describe: sistema 1 y sistema 2. El sistema 1 es considerado 
como una forma universal de cognición tanto humana como animal, que se da de ma-
nera rápida y automática (como los comportamientos instintivos); mientras el sistema 
2, es lento y hace uso de subprocesos más complejos como la memoria de trabajo, el 
pensamiento hipotético y el pensamiento abstracto. También permite la abstracción 
del pensamiento hipotético que no puede ser almacenado por el sistema 1.

Basados en este sistema de procesamiento dual (Evans, 2003; Evans & Frankish, 2009), 
algunas investigaciones se contradicen en sugerir cuál es el sistema que soporta las 
conductas prosociales: unos las agrupan como el resultado del procesamiento tipo 
1 y argumentan que son producto de la internalización de estrategias de comporta-
miento que en el entorno social resultan exitosas para el individuo, de tal manera que 
se vuelven intuitivas y automáticas (Rand, Greene & Nowak, 2012; Rand & Epstein, 
2014). Otros estudios sustentan que el sistema 2 interviene en los comportamientos 
prosociales, pues el autocontrol favorece este tipo de conducta (Aguilar-Pardo, Mar-
tínez-Arias & Colmenares, 2013; Curry, Price & Price, 2008; Kocher, Martinsson, 
Ove & Wollbran, 2012; Martinsson, Ove & Wollbrant, 2014). Es así como la evidencia 
empírica sobre los procesos cognitivos del altruismo sigue en constante discrepancia 
(Martinsson et al., 2014).
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Con respecto al sistema 2, ha sido relacionado con los procesos cognitivos desarrolla-
dos principalmente por los lóbulos frontales del cerebro, los cuales anatómicamente 
han sido los de más reciente evolución, ocupan una tercera parte del cerebro (Flores 
et al., 2014) e incluyen la zona posterior de la corteza frontal (asociada con el movi-
miento) y la corteza prefrontal (la zona más anterior del cerebro) (Ardila y Roselli, 
2007).

El caso de Phineas Gage contribuyó al entendimiento de las funciones de los lóbulos 
frontales, que cumplen un papel relevante en la organización de la conducta compleja, 
es decir, programación, regulación y control de la conducta (Luria, 1986); así como la 
activación y el mantenimiento del tono cortical, comportamientos verbalmente pro-
gramados y toma de decisiones (Pribram & Luria, 1973); por tanto, una alteración de 
ellos podría generar cambios o afectaciones de la conducta social, control cognitivo, 
regulación de estados internos o procesos motivacionales (Ardila & Roselli, 2007). 
Estos procesos, que se denominaron funciones ejecutivas, permiten en últimas al 
individuo adaptarse de manera exitosa y óptima a los cambios de la sociedad (Flores, 
2006; Lezak, 1995; 2004).

De acuerdo con Flores et al. (2014), las funciones ejecutivas más importantes son 
(a) la capacidad para organizar la información en categorías de conocimientos, así 
como de secuenciar las acciones en el aprendizaje de la información; (b) la inhi-
bición, la cual permite al individuo regular y controlar sus impulsos originadas en 
zonas posteriores del cerebro, (c) la flexibilidad mental en la que el sujeto cambia y 
descarta hipótesis dependiendo el contexto, (d) la generación de diversas opciones o 
estrategias como respuesta a las variaciones, (e) la planeación que consiste en ordenar 
los procedimientos en serie para cumplir el objetivo, (f) la capacidad de percibir y 
analizar la información desde una perspectiva más abstracta, (g) la memoria de 
trabajo que permite el mantenimiento de la información mientras es manipulada 
y (h) la metacognición, que se considera una de las funciones ejecutivas de mayor 
jerarquía pues consiste en el monitoreo y control de los propios procesos cognitivos 
(Shimamura, 2000).

El estudio del desarrollo de las funciones ejecutivas se consolidó durante la primera 
década de este siglo (Flores y Ostrosky, 2012), periodo en el que se desarrollaron 
investigaciones que vinculan el mejoramiento en tareas ejecutivas con la maduración 
de los lóbulos frontales (Capilla et. al., 2004), concretamente, procesos progresivos 
de mielinización, así como procesos regresivos de poda sináptica (Pfefferbaum et al., 
1994). Además, se ha observado que el desarrollo de estos procesos es de carácter 
multiestadio (Anderson, 2002; Flores y Ostrosky, 2012; Klenberg et al., 2001; Stuss, 
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1992), es decir, la maduración de los diferentes dominios ejecutivos se da de forma 
independiente, de distintas maneras y en distintos momentos. 

Según Flores et al. (2014), el desarrollo de las funciones ejecutivas se da por etapas 
dentro de las cuales están la muy temprana (edades que oscilan entre los 4 o 5 años), 
tempranas, intermedias y tardías; de tal manera que el desarrollo cognitivo y psico-
lógico del niño empieza por el control de las respuestas emocionales, seguido de un 
procesamiento cada vez más selectivo, mejor capacidad de retención y manipulación 
de la información, generación de hipótesis y solución de problemas, capacidad de 
abstracción y competencia psicolingüística. Estas últimas suelen desarrollarse en la 
adolescencia. Sin embargo, parece que las funciones ejecutivas finalizan su desarrollo 
cerca de dos décadas después, cuando la corteza prefrontal culmina su maduración 
(Diamond, 2002).

Con base en lo anterior y teniendo en cuenta la poca disponibilidad de información 
que soporte la relación entre altruismo y el funcionamiento ejecutivo, el objetivo de 
la investigación es determinar si la maduración de las funciones ejecutivas favorece 
la expresión de comportamientos altruistas en dos muestras independientes, una de 
adolescentes y la otra de adultos jóvenes, las dos de la ciudad de Bogotá.

Método

Tipo de estudio

La investigación es cuantitativa y se clasifica como no experimental transversal corre-
lacional (Hernández, Fernández y Baptista, 2014). 

Participantes

La muestra en el estudio 1 fue de 70 jóvenes universitarios de instituciones de 
educación superior ubicadas en la ciudad de Bogotá (30 mujeres, 34 hombres y 6 
personas identificadas en la categoría Otros, con edad promedio de 21.9 años), 
quienes autorizaron su participación a través de la firma del consentimiento infor-
mado. Con respecto al estudio 2, participó una muestra de 48 estudiantes de grados 
décimo y undécimo de un colegio privado de la ciudad de Bogotá (26 mujeres y 22 
hombres con una edad media de 16.1 años). En el caso de los estudiantes del colegio, 
fueron entregadas circulares a los padres de familia explicando los propósitos de la 
investigación. Seguido a esto, las personas interesadas firmaron el consentimiento de 
manera voluntaria.
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Procedimiento

Los participantes, por separado, diligenciaron las pruebas en salones de cada insti-
tución acondicionadas para ese fin. Con el propósito de controlar variables extrañas 
las pruebas se presentaron en diferente orden: la mitad de la muestra respondió ini-
cialmente los cuestionarios escritos de empatía y altruismo, seguido de la aplicación 
del BANFE II; la otra mitad respondió los instrumentos en orden inverso. El tiempo 
en promedio fue de una hora para la aplicación del BANFE II y 20 minutos para los 
cuestionarios.

Posterior a este proceso, se consolidó una base de datos con los resultados de cada 
participante, discriminando la edad, años de escolaridad, género y resultados de 
los instrumentos. Una vez se calificaron y unificaron los resultados, se procedió al 
análisis de los datos a través del software estadístico SPSS- 24.

Instrumentos

Funciones ejecutivas

Para evaluar las funciones ejecutivas se utilizó la Batería Neuropsicológica de las 
Funciones Ejecutivas y los Lóbulos Frontales-BANFE II (Flores et al., 2014), que consta 
de 15 pruebas: laberintos, señalamiento autodirigido, ordenamiento alfabético de 
palabras, resta consecutiva, suma consecutiva, clasificación de cartas, clasificación 
semántica, efecto stroop forma A, fluidez verbal, juego de cartas, selección de refra-
nes, torre de Hanoi, metamemoria, memoria de trabajo visoespacial y efecto stroop 
forma B. 

Esta batería evalúa cuatro dimensiones: (a) metafunciones de la corteza prefrontal 
anterior (CPFA) como metamemoria, comprensión de sentido figurado y actitud 
abstracta, (b) funciones ejecutivas de la corteza prefrontal dorsolateral (CPFDL): flui-
dez verbal, productividad, flexibilidad mental, planeación visoespacial, planeación 
secuencial, secuenciación inversa y control de codificación, (c) memoria de trabajo 
de la corteza prefrontal dorsolateral (CPFDL) que incluye de tipo visual autodirigida, 
verbal de ordenamiento y visoespacial-secuencial y (d) funciones básicas de la corteza 
orbitofrontal (COF) y frontomedial (CPFM): como el control inhibitorio, seguimien-
to de reglas y procesamiento riesgo-beneficio. El análisis de los datos obtenidos tras 
la aplicación de la batería se realizó con las puntuaciones naturales de cada individuo.
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Empatía

Para estimar la empatía se utilizaron los siete reactivos correspondientes a la subesca-
la de preocupación empática del instrumento IRI: Índice de Reactividad Interpersonal 
(Davis, 1983). En esta prueba psicométrica cada ítem tiene 5 opciones de respuesta: 
No me describe nada, Me describe muy poco, Me describe moderadamente, Me describe 
mucho y Me describe totalmente. Aunque la prueba completa maneja otras tres subes-
calas de empatía (angustia personal, toma de perspectiva y fantasía) es la preocupación 
empática la más relacionada con la expresión de comportamientos prosociales como 
el altruismo (Jensen et al., 2014; Li, Li, Decety, & Lee, 2013; Williams, O’Driscoll, & 
Moore, 2014). La empatía se manejó como una variable continua.

Altruismo

Se utilizó el cuestionario de autorreporte Self Report Altruism Scale (Rushton, Chris-
john & Fekken, 1981), en su versión adaptada al español (Aguilar-Pardo & Marti-
nez-Cotrina, 2016). Este instrumento consta de 20 preguntas donde cada participante 
debe evaluar la frecuencia con la que realiza una serie de comportamientos altruistas, 
usando las categorías: Nunca, Una vez, Más de una vez, A menudo y Muy a menudo. 
Desde su aparición, ha mostrado ser útil a la hora de cuantificar el comportamiento 
altruista y se ha aplicado en trabajos con diversos objetivos (Chaplain, 2017; Krueger 
et al., 2001; Rushton et al. 2007). Puesto que a cada opción de respuesta corresponde 
un número del 1 a 5, la puntuación final del instrumento varía entre 20 y 100 donde 
mayores valores corresponden a mayores tendencias altruistas. Así, las puntuaciones 
del cuestionario de altruismo se pueden tratar como una variable continua.

Análisis de los datos 

Los datos fueron procesados con el paquete estadístico SPSS – 24 con el cual se hicie-
ron pruebas de normalidad utilizando la prueba Shapiro-Wilks. La comparación de 
medias entre estudios se hizo con pruebas t de student cuando las variables cumplie-
ron los supuestos de normalidad y homogeneidad de varianzas, y con la prueba U de 
Mann-Whitney cuando dichos supuestos no se cumplieron. Los índices de correlación 
reportados corresponden a los de Spearman, debido a que la mayoría de las variables 
no cumplieron los parámetros de normalidad. Para construir los modelos predictivos 
sobre el comportamiento altruista, se usaron regresiones lineales múltiples con el 
método Introducir. Cuando fue necesario, se utilizó la técnica de transformación de 
datos en Dos pasos (Templeton, 2011), para ajustar las variables al supuesto de nor-
malidad que exigen los modelos de regresión lineal. Dicha transformación se realizó 
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sobre las variables empatía y prefrontal anterior en el estudio 1, y sobre la variable 
funciones ejecutivas en el estudio 2.

Resultados

Los análisis descriptivos de todas las variables y las pruebas de normalidad para 
los dos estudios se muestran en la Tabla 1. Además de las diferencias en edades, se 
encontró que los estudiantes universitarios en relación con los estudiantes de colegio 
mostraron mayores tendencias altruistas (t = 2.76; p = .007) y se desempeñaron me-
jor en las pruebas asociadas al funcionamiento de la corteza orbitomedial (z = -2.51; 
p = .012). Por su parte, los estudiantes de colegio superaron a los universitarios en 
habilidades de memoria de trabajo (t = -3.26; p = .001). En el resto de las variables 
(prefrontal anterior, funciones ejecutivas y empatía), los dos grupos se comportaron 
de manera similar. Las mujeres en el estudio dos evidenciaron mejor desempeño que 
los hombres en tareas asociadas a la corteza orbitomedial (z = -2.18; p = .029). No se 
encontraron más diferencias entre géneros.

Tabla 1 
Análisis descriptivos y pruebas de normalidad para las variables de los dos estudios

Estudio Variable Media Desviación Asimetría Curtosis Test de Shapiro-Wilks  

1

Edad 21.9 1.79 0.27 -0.65     0.94**
Orbitomedial 194.17 5.99 -0.79 1.17  0.96*

Prefrontal Anterior 19.33 3.13 -0.85 1.28     0.95**
Memoria de trabajo 102.86 11.3 -0.42 -0.42 0.97
Funciones ejecutivas 104.77 10.76 -0.88 0.15     0.93**

Empatía 18.09 5.09 0.87 1.3     0.95**
Altruismo 58.86 10.56 -0.22 0.25 0.98

2

Edad 16.17 0.72 0.44 0.39        0.82***
Orbitomedial 191.27 6.72 -1.05 3.12   0.94*

Prefrontal Anterior 18.60 4.21 -1.2 6.77       0.87***
Memoria de trabajo 108.56 7.772 -0.64 0.34 0.96
Funciones ejecutivas 101.08 14.01 -1.01 0.88     0.93**

Empatía 17.77 4.08 -0.11 -0.45 0.98
Altruismo 47.58 9.78 0.48 0.19 0.30

*p < .05.     ** p < .01.       ***p < .001          

Las correlaciones entre las variables de los dos estudios se muestran en la Tabla 2. 
En el grupo de universitarios los distintos componentes del BANFE-2 tendieron a 
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covariar, mientras que el comportamiento altruista correlacionó tanto con la empatía 
como con las funciones ejecutivas sin encontrarse una relación entre estas dos últimas 
variables. Por su parte en los estudiantes de colegio, la relación entre las diferentes 
mediciones de la batería de funciones ejecutivas fue mucho más débil y el altruismo 
apenas correlacionó marginalmente con la empatía.
Tabla 2
Correlaciones entre las variables los dos estudios

Estudio 1 Variables  (N=70) 1 2 3 4 5 6 7

 

1. Edad
2.Orbitomedial .08

3. Prefrontal Anterior .27* .44***

4. Memoria de trabajo .17 .10 .30*

5. Funciones ejecutivas .06 .18 .31** .43***

6. Empatía .00 .10 -.04 -.07 .00
7. Altruismo -.03 .10 .23† .06 .32** .36**

Estudio 2 Variables (N=48) 1 2 3 4 5 6 7

 

1. Edad
2.Orbitomedial .01

3. Prefrontal Anterior .04 _.04

4. Memoria de trabajo .075 .11 -.01

5. Funciones ejecutivas .31* .27† .14 .21

6. Empatía -.11 .24† -.05 -.11 -.01
7. Altruismo .11 .17 .24 -.19 .05 .25†  

†p <.10.    *p < .05.     ** p < .01.       ***p<.001

Las regresiones lineales múltiples de los estudios se presentan en la Tabla 3. En el es-
tudio 1, la empatía y las funciones ejecutivas predijeron el comportamiento altruista 
de los jóvenes universitarios, generando un modelo altamente significativo tal como 
se evidencia en las Figuras 1 y 2, relación que no es evidente entre las variables de 
empatía y funciones ejecutivas en la figura 3.
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Tabla 3
Resultados de las regresiones múltiples

Estudio Predictores B Error estándar Beta t p

1

Intercepto 1.29 12.5   .10 .92
Funciones 
ejecutivas .35 .11 .34 3.17 .002

Empatía .83 .24 .38 3.5 .001
r2 Aju. = .23; p < .000

2

Intercepto 24.59 9.41   2.61 .012
Prefrontal 
anterior .63 .36 .25 1.8 .085

Empatía .63 .34 .26 1.8 .071
  r2 Aju. = .08; p=.058

Figura 1
Relación entre altruismo y funciones ejecutivas

Nota: Se muestran los resultados en el estudio 1 (línea continua) y el estudio 2 (línea discontinua).
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Figura 2 
Relación entre altruismo y empatía

Nota: Se muestran los resultados en el estudio 1 (línea continua) y el estudio 2 (línea discontinua). 

Figura 3
Relación entre empatía y funciones ejecutivas

Nota: Se muestran los resultados en el estudio 1 (línea continua) y el estudio 2 (línea discontinua). 

En el grupo de estudiantes de colegio, se introdujeron como variables predictoras la 
empatía y prefrontal anterior, las cuales mostraron una mayor relación con el com-
portamiento altruista en los análisis de correlación. El efecto de estas dos variables 
fue marginalmente significativo y el poder predictivo del modelo resultó bajo. 
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Discusión

Este trabajo exploró la relación entre el desarrollo de las funciones ejecutivas y la 
empatía con el comportamiento altruista en dos estudios independientes, uno con jó-
venes universitarios y el otro con estudiantes de los dos últimos años de bachillerato. 
Las funciones ejecutivas fueron estimadas a través del BANFE-2, la empatía a través 
de la prueba psicométrica IRI y el altruismo con el cuestionario de autorreporte Self 
Report Altruism Scale. Los estudiantes universitarios obtuvieron mayores puntajes 
en la prueba de altruismo, resultado que va en la misma dirección de otros estudios 
empíricos que muestran cómo la expresión de comportamientos altruistas aumenta 
con la edad (Benenson, Pascoe, & Radmore, 2007; Freund & Blanchard-Fields, 2014; 
Hubbard, Harbaugh, & Srivastava, 2016). Los resultados más bajos en la prueba de 
altruismo en la población más joven pueden estar relacionados con que en la adoles-
cencia la búsqueda de la individualidad y el mantenimiento del estatus social dentro 
del grupo pueden aumentar la tendencia al comportamiento egoísta (Sandel, Reddy, 
& Mitani, 2017; Setoh, Qin, Zhang, & Pomerantz, 2015; Stoltz, Cillessen, van den 
Berg, & Gommans, 2016).

Los jóvenes universitarios se desempeñaron mejor en las pruebas relacionadas con la 
actividad de la corteza orbitomedial. Dicha área cortical está asociada al seguimiento 
de reglas, el procesamiento de riesgo-beneficio y el control inhibitorio en general 
(Elliott, Dolan, & Frith, 2000; Phelps, Lempert, & Sokol-Hessner, 2014), lo que está 
relacionado con la clara diferencia en el control de la impulsividad entre adultos jóve-
nes y adolescentes, quienes se caracterizan por una mayor frecuencia de conductas de 
riesgo, al presentarse una alta valencia motivacional frente a la recompensa (Flores, 
Castillo y Jiménez, 2014).  

En las pruebas de memoria de trabajo los adolescentes obtuvieron puntuaciones 
mayores. Este resultado puede asociarse con que, durante el tránsito desde la adoles-
cencia hacia la adultez, la actividad de la corteza dorsolateral en tareas de memoria 
de trabajo visoespacial se tiende a lateralizar lo que puede producir un retroceso 
momentáneo en el desempeño de tareas de memoria de trabajo durante este periodo 
(Best & Miller, 2010). En el grupo de adolescentes, las mujeres se desempeñaron 
mejor que los hombres en el componente relacionado con la corteza orbitomedial, 
lo cual sugiere diferencias en el patrón de maduración del lóbulo frontal entre los 
géneros (Farokhian et al., 2017).  Además, esta zona es de mayor tamaño y se activa 
de manera selectiva en las mujeres, en el caso de los hombres se observa un patrón 
menos discriminativo en su activación (Parra et al., 2009).
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Los diferentes componentes del BANFE-2 tuvieron una alta covariación en la mues-
tra de jóvenes universitarios y no en los adolescentes de colegio. Como lo exponen 
distintos estudios, las dimensiones de las funciones ejecutivas aunque diferenciables 
conceptual y empíricamente, están fuertemente relacionadas tanto desde el punto 
de vista funcional como neuroanatómico (Diamond, 2013; Müller & Kerns, 2015; 
Ouerchefani, Ouerchefani, Allain, & Ben Rejeb, 2017; Poland, Monks, & Tserment-
seli, 2016; Simpson & Carroll, 2018; Spruijt, Dekker, Ziermans, & Swaab, 2018) lo que 
se refleja claramente en el patrón de desempeño del grupo de jóvenes universitarios. 
Por su parte, la menor asociación entre los componentes del BANFE-2 en el grupo 
de adolescentes se explica porque a pesar de su estrecha relación, los diferentes com-
ponentes del control ejecutivo tienen diferentes patrones de maduración (Friedman 
& Miyake, 2017; Müller, 2015), así que, en la adolescencia - periodo crítico en el 
desarrollo de las funciones ejecutivas - es normal encontrar una menor correlación 
entre los diferentes componentes de dichas funciones.

El principal objetivo de este estudio consistió en explorar la relación entre funciones 
ejecutivas y comportamiento altruista. Como se observa en los resultados, estas dos 
variables resultaron claramente asociadas en el grupo de jóvenes universitarios, lo 
que va en concordancia con la propuesta de que la activación del sistema 2, rela-
cionado con el pensamiento reflexivo y el control inhibitorio, favorece la expresión 
de comportamientos altruistas (Aguilar-Pardo et al., 2013; Capraro & Cococcioni, 
2016; Rand & Epstein, 2014). Sin embargo, otro componente cognitivo que se re-
lacionó también con el altruismo fue la empatía. Aunque la relación entre empatía 
y comportamientos prosociales está relativamente bien establecida en la literatura 
(Balconi & Canavesio, 2013; Berger, Batanova, & Duncan, 2015; Paulus & Leitherer, 
2017; Williams et al., 2014), uno de los resultados más llamativos es que, si bien las 
funciones ejecutivas y la empatía mostraron no estar relacionadas, estos dos pro-
cesos cognitivos se vincularon de manera independiente con el altruismo. En otras 
palabras, los comportamientos altruistas pueden verse favorecidos por dos procesos 
cognitivos diferentes, mientras algunas personas pueden ser altruistas por su alto 
grado de activación de procesos psicológicos superiores, otras lo pueden ser por sus 
altos niveles de empatía.

Así que la relación de la impulsividad/autocontrol con el altruismo se vuelve mucho 
más compleja y permite un escenario donde se espera una alta tendencia al altruismo 
tanto en personas con una alta actividad de sus lóbulos frontales (sistema 2), como 
en personas con una alta activación emocional (sistema 1). Lo anterior probable-
mente esté relacionado con la discrepancia entre estudios, donde se muestra algunas 
veces que el control inhibitorio favorece el comportamiento generoso, mientras que 
en ocasiones se reporta que este tipo de comportamiento se relaciona más con la 
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impulsividad y la poca reflexión. Incluir en un mismo estudio varias medidas relacio-
nadas con los dos sistemas de procesamiento de la información, además de utilizar 
distintas estrategias para estimar el altruismo, es un paso necesario para seguir avan-
zando en la comprensión de los procesos cognitivos involucrados en la expresión de 
comportamientos prosociales.

La relación entre funciones ejecutivas y altruismo encontrada en el grupo de jóvenes 
universitarios no se evidenció en el grupo de adolescentes, por su parte, en esta 
última población la relación entre empatía y altruismo fue apenas marginal. Estos 
resultados sugieren que la conexión entre procesos cognitivos y comportamientos 
altruistas cambia a lo largo del desarrollo y, que las hipótesis sobre el vínculo entre 
estos dos constructos deben ser ajustadas al rango de edad de interés. Nuevamente, 
estudios que conecten los modelos de maduración del lóbulo frontal con la expresión 
de comportamientos prosociales en diferentes niveles del desarrollo se vuelven su-
premamente pertinentes.

Los modelos de regresión son coherentes con los resultados expuestos hasta aquí. 
Para la población de jóvenes universitarios con solo dos variables se explica un 23% 
de la variación en altruismo, lo cual se puede considerar un porcentaje alto tratándose 
de un aspecto tan complejo del comportamiento humano. Consecuentemente, para 
la población de adolescentes bachilleres, el modelo mostró una significancia apenas 
marginal y un poder predictivo bajo. Por las razones antes discutidas, es probable 
que los modelos que intenten dar cuenta del comportamiento altruista en este tipo 
de población sean distintos y deban incluir otro tipo de variables.

Se puede concluir que la expresión de comportamientos altruistas se relaciona con 
procesos cognitivos diversos que involucran tanto el procesamiento complejo de 
la información, como las respuestas emocionales, rápidas e intuitivas. Además, la 
relación entre procesos cognitivos y prosocialidad, cambia a lo largo del desarrollo. 
Favorecer este tipo de comportamientos en niños y adolescentes pasa por promover 
el desarrollo tanto de sus respuestas empáticas y emocionales, como sus habilidades 
psicológicas superiores para el manejo complejo de la información. 
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Introducción

Los humanos, como otras especies sociales, viven en relación mutua con otros indi-
viduos de su especie y exhiben naturalmente interacciones tanto agresivas como pro-
sociales, las primeras entendidas como aquellas que pretenden disminuir el bienestar 
del otro (Ehrenreich, Beron, & Underwood, 2016) y las segundas, definidas como 
acciones que van dirigidas a beneficiar a los demás (Jensen, 2016). Tales interacciones 
dependen de procesos cognitivos que han evolucionado precisamente para afrontar 
los retos que implica la vida en grupos y su maduración se desarrolla necesariamente 
en contextos sociales (Burnett, Sebastian, Kadosh, & Blakemore, 2011; Parkinson & 
Wheatley, 2015). La adolescencia es un periodo del desarrollo donde la pertenencia a 
un grupo de pares, la posición dentro del grupo y las interacciones con el sexo opues-
to se vuelven prioridades. Estos cambios en el comportamiento van acompañados, 
además, de cambios cognitivos, emocionales y físicos (Lansu & Troop-Gordon, 2017; 
Moore, Harden, & Mendle, 2014; Pellegrini, 2003).

Una adaptación adecuada al contexto social pasa por la capacidad de controlar im-
pulsos agresivos, de crear y mantener relaciones sociales positivas y de afrontar de 
manera apropiada las emociones negativas que muchas veces generan las relaciones 
interpersonales. Tener amigos, involucrarse en actividades colectivas y sentirse 
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apoyado en los momentos difíciles son claves para el bienestar y la salud, tanto 
física como mental, de niños y adolescentes (Balluerka, Gorostiaga, Alonso-Arbiol, 
& Aritzeta, 2016; Cuadros & Berger, 2016; Parker, Ciarrochi, Heaven, Marshall, & 
Kiuru, 2015).

Si bien los comportamientos agresivos hacen parte del repertorio natural de compor-
tamientos de nuestra especie y pueden tener distintos propósitos (Mullin & Hinshaw, 
2007), la falta de regulación de estos comportamientos y de las emociones asociadas 
se relacionan con diversos problemas como la delincuencia juvenil, el abuso de sus-
tancias psicoactivas, el rechazo por el grupo de pares, el bajo rendimiento escolar y 
algunos desórdenes de personalidad entre otros (Deptula & Cohen, 2004; Garandeau, 
Ahn, & Rodkin, 2011; Gray, Briggs-Gowan, Carter, Jones, & Wagmiller, 2014; Young 
& Thome, 2011). 

Es pertinente tener en cuenta que los actos agresivos pueden diferir en su origen o 
función, pues algunos surgen como una reacción a la provocación o la frustración, 
lo que se denomina agresión reactiva, mientras en ocasiones la agresión puede uti-
lizarse de manera intencionada para obtener fines específicos. A este último tipo se le 
conoce como agresión proactiva. Aunque la agresividad reactiva y proactiva suelen 
coocurrir, se relacionan de manera diferente con factores disposicionales y contex-
tuales como la regulación emocional, el desarrollo cognitivo y el ambiente familiar 
(Austin, Bondü, & Elsner, 2017; Feilhauer, Cima, Korebrits, & Kunert, 2012; Hubbard, 
McAuliffe, Morrow, & Romano, 2010; Murray-Close & Ostrov, 2009; Poland, Monks, 
& Tsermentseli, 2016; Skripkauskaite et al., 2015; Yang, Joshi, Jahanshad, Thompson, 
& Baker, 2017). 

Los comportamientos agresivos pueden también variar en su forma. Mientras que 
la agresión directa refiere a insultos, amenazar y agresiones físicas como empujones 
o golpes, en la agresión indirecta el agresor afecta de forma negativa la red social 
del agredido, hablando mal de él o intentando poner en contra a sus allegados. Esta 
última forma es más usada por niñas que por niños. Adicionalmente, las formas de 
agresión (directa / indirecta) parecen ser más estables en el tiempo que las funciones 
de la agresión (proactiva / reactiva), las cuales son más variables durante el desarrollo 
(Butovskaya, Timentschik, & Burkova, 2007; Gallup, O’Brien, & D., 2011; Moroschan, 
Hurd, & Nicoladis, 2009; Murray-Close & Ostrov, 2009; Owens, Daly, & Slee, 2005; 
Peets & Kikas, 2006; Tapper & Boulton, 2005; Toldos, 2005).

Más frecuentes que las interacciones agresivas dentro de los grupos de niños y ado-
lescentes, son los comportamientos prosociales, de hecho, los niños desde tempranas 
edades se muestran dispuestos a compartir recursos, a dar información, a ayudar 
y confortar a otros emocionalmente (Harvey, Davoodi, & Blake, 2018; Liszkowski, 
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Carpenter, & Tomasello, 2008; Lucas, Wagner, & Chow, 2008; Nichols, Svetlova, & 
Brownell, 2015; Ulber, Hamann, & Tomasello, 2016). Este tipo de comportamientos se 
asocia a múltiples beneficios tanto para quien los exhibe como para quien los recibe e 
incluyen, entre otros, la reducción de problemas de internalización y externalización 
(Flouri & Sarmadi, 2016), un mejor desempeño escolar (Chernyak, Sandham, Harris, 
& Cordes, 2016; Wentzel, McNamara, & Caldwell, 2004) y un mayor estatus social 
dentro del aula de clase (Wolters, Knoors, Cillessen, & Verhoeven, 2014). 

Algunas variables extrínsecas, como los estilos de crianza, el grupo cultural, o el tipo 
de relación que se tenga con los progenitores, se relacionan con la expresión de com-
portamientos prosociales; sin embargo, estos últimos han mostrado ser universales 
en nuestra especie (Fehr & Fischbacher, 2003, 2004; Henrich et al., 2005; Henrich et 
al., 2006) y probablemente constituyen una fuerza que ha contribuido a moldear el 
comportamiento social y funcionamiento cognitivo a lo largo de la historia evolutiva, 
siendo parte de la clave de nuestro éxito ecológico (House et al., 2020). Así, por estar 
en la base de la coexistencia pacífica, la estabilidad social y el bienestar individual, el 
estudio de los comportamientos prosociales se aborda cada vez más de forma inter-
disciplinar (Basurto, Blanco, Nenadovic, & Vollan, 2016; Luengo, Eisenberg, Thartori, 
Pastorelli, & Uribe, 2017; Penner, Dovidio, Piliavin, & Schroeder, 2005; Silk & House, 
2011), lo cual es fundamental para que como sociedad generemos estrategias para la 
conservación del medio ambiente y social a largo plazo.

Dentro del mundo social, los individuos desarrollan estrategias de interacción 
que incluyen comportamientos tanto agresivos como prosociales, que se deben ir 
afinando para alcanzar objetivos individuales mientras se mantienen relaciones 
sólidas y positivas con los demás.  Este proceso, además de depender de un ambiente 
socioafectivo sano, está soportado por la maduración de habilidades cognitivas que 
han evolucionado específicamente para gestionar relaciones sociales. Es el caso de 
la teoría de la mente, término que alude a la capacidad de pensar en lo que los otros 
piensan o, en otras palabras, entender los estados mentales ajenos y comprender que 
los pensamientos y sentimientos del otro guían su comportamiento (Doenyas, Yavuz, 
& Selcuk, 2018; Kuhnert, Begeer, Fink, & de Rosnay, 2017; Premack & Woodruff, 
1978). 

La teoría de la mente tiene un pico de desarrollo en el periodo de preescolar y sigue 
progresando durante toda la niñez y la adolescencia, existiendo otro periodo de 
maduración importante entre la adolescencia y la adultez (Altgassen, Vetter, Phillips, 
Akgün, & Kliegel, 2014; Friedman & Leslie, 2004; Hasni, Adamson, Williamson, & 
Robins, 2017; Sabbagh, Bowman, Evraire, & Ito, 2009; Symeonidou, Dumontheil, 
Chow, & Breheny, 2016). Esta habilidad cognitiva es fundamental para entender las 
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necesidades ajenas y comportarse de manera prosocial. De hecho, existe evidencias 
de que un mayor desarrollo de esta habilidad se relaciona con una mayor tendencia 
al comportamiento prosocial (Imuta, Henry, Slaughter, Selcuk, & Ruffman, 2016; 
Kuhnert et al., 2017).  Del otro lado, un menor desarrollo de la teoría de la mente 
predice mayores niveles de agresividad reactiva en niños, probablemente porque se 
atribuyen sistemáticamente intenciones maliciosas al comportamiento de los demás, 
lo que provoca la respuesta agresiva (Austin et al., 2017; Crick & Dodge, 1996; Song, 
Volling, Lane, & Wellman, 2016). 

El desarrollo de la teoría de mente ha mostrado estar asociado con la maduración de 
otras habilidades cognitivas denominadas funciones ejecutivas las cuales incluyen 
un conjunto de procesos psicológicos superiores que, en conjunto, permiten la pla-
neación y el control del pensamiento y el comportamiento, para dirigirlos hacia un 
objetivo (Best & Miller, 2010; Diamond, 2013; Frisch, Dshemuchadse, Görner, Gos-
chke, & Scherbaum, 2015). Las funciones ejecutivas subyacen a muchas actividades 
de la vida diaria, incluyendo actividades no sociales, por lo que se puede considerar 
que las funciones ejecutivas tienen un espectro funcional mayor que la teoría de la 
mente y que su maduración asociada indica que las funciones ejecutivas soportan, 
en gran medida, el desarrollo de la teoría de la mente, como lo sugieren algunos 
estudios correlacionales (Cantin, Gnaedinger, Gallaway, Hesson-McInnis, & Hund, 
2016; Doenyas et al., 2018), experimentales (Powell & Carey, 2017), longitudinales 
(Lecce, Bianco, Devine, & Hughes, 2017) y transculturales (Wang, Devine, Wong, & 
Hughes, 2016).

Las funciones ejecutivas tienen tres componentes interconectados: (a) la memoria de 
trabajo que se refiere a la capacidad de mantener información en la mente y trabajar 
con ella mientras no está presente; (b) la flexibilidad cognitiva o la habilidad de 
modificar la atención, la memoria de trabajo y la elección de la respuesta, frente a 
cambios en las demandas de una tarea y, finalmente, (c) la inhibición, que permite el 
control de la atención, los pensamientos, las emociones y el comportamiento (Best 
& Miller, 2010; Diamond, 2013; Scheider, Schumann-Hengsteler, & Sodian, 2005). 

Aunque los ámbitos en los que se ponen en acción estas habilidades cognitivas 
van más allá de las interacciones sociales, altos desempeños en tareas de memoria 
de trabajo e inhibición se asocian con una mayor expresión de comportamientos 
prosociales en preescolares, niños de mediana edad, adolescentes y adultos jóvenes 
(Aguilar-Pardo, Martínez-Arias, & Colmenares, 2013; Giannotta, Burk, & Ciairano, 
2011; Martinsson, Myrseth, & Wollbrant, 2014; Williams, Moore, Crossman, & 
Talwar, 2016). También se ha mostrado que el entrenamiento en técnicas de me-
ditación favorece el desarrollo de las funciones ejecutivas y por esta vía incrementa 
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también la expresión de comportamientos prosociales (Flook, Goldberg, Pinger, & 
Davidson, 2015; Schonert-Reichl et al., 2015).  Por su parte, un bajo desempeño en 
tareas ejecutivas, especialmente aquellas que implican un mayor control inhibitorio, 
predicen distintos tipos de comportamientos agresivos a lo largo del desarrollo (Aus-
tin, Bondü, & Elsner, 2020; Euler, Sterzer, & Stadler, 2014; McQuade, 2017; Monette, 
Bigras, & Guay, 2015; Poland et al., 2016; Santor, Ingram, & Kusumakar, 2003).

Algunos modelos teóricos proponen que las funciones ejecutivas están sustentadas 
por el control de la atención, un sistema central subyacente que regularía varios 
subprocesos. Estos modelos se han venido desarrollando durante varias décadas 
soportados por estudios empíricos que muestran cómo las diferentes medidas de las 
funciones ejecutiva están interconectadas entre sí y se relacionan con habilidades 
atencionales (Garon, Bryson, & Smith, 2008; Gazzaley & Nobre, 2012; Miyake, 
Friedman, Emerson, Witzki, & Howerter, 2000; Spruijt, Dekker, Ziermans, & Swaab, 
2018). 

Tradicionalmente el control de la atención se ha dividido en atención selectiva y 
atención sostenida. La primera hace referencia a la capacidad de enfocarse en los 
aspectos relevantes durante el desarrollo de una tarea sin ser distraído por otros 
estímulos. La atención selectiva es un proceso activo el cual se controla de manera 
top-down y para su evaluación existen diversas pruebas estandarizadas que requieren 
la discriminación de estímulos específicos que aparecen junto con otros estímulos 
irrelevantes (Gazzaley & Nobre, 2012; Wolf & Pfeiffer, 2014). 

Por su parte, la atención sostenida hace referencia a la habilidad de mantenerse 
enfocado en una tarea aún en ausencia de estímulos asociados a dicha tarea. Implica 
mantener un estado de alerta por un tiempo prolongado y las tareas que pretenden 
estimarla suelen usar la aparición de estímulos infrecuentes e impredecibles en el 
tiempo, los cuales deben ser monitoreados por los participantes (Clayton, Yeung, & 
Kadosh, 2015; Cohen, 2014). Algunos autores incluyen otro componente atencional 
denominado control de la ejecución relacionado con evitar responder de manera 
irreflexiva y automática (Lehman, Naglieri, & Aquilino, 2010; Quiroga, Montoro, 
Martínez-Molina, Santacreu, & Shih, 2011).

Aunque el vínculo de la atención con las funciones ejecutivas es evidente y se ha 
estudiado en distintos contextos, poco se ha profundizado en la posible relación 
entre habilidades atencionales y comportamientos prosociales. Esta relación es per-
fectamente posible debido a que, como se mencionó anteriormente, la atención sería 
una habilidad cognitiva de menor jerarquía sobre la cual las funciones ejecutivas 
asentarían sus bases y estas a su vez servirían de andamiaje para la teoría de la mente. 
Por su parte, los trabajos que abordan la relación entre atención y agresividad son 
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mucho más comunes y están centrados en el estudio del Trastorno de Hiperactivi-
dad con Déficit de la Atención (THDA), debido a que es uno de los desórdenes más 
frecuentemente diagnosticado en niños y adolescentes, el cual suele presentarse en 
comorbilidad con otros trastornos relacionados con conductas agresivas, antisociales 
e incluso delincuenciales (Harty, Miller, Newcorn, & Halperin, 2009; Martel, 2009; 
Thorell & Rydell, 2008; Young & Thome, 2011).  

El THDA está asociado también a un menor desempeño en tareas ejecutivas 
(Huang-Pollock, Mikami, Pfiffner, & McBurnett, 2009; Monette et al., 2015; Patros, 
Alderson, Hudec, Tarle, & Lea, 2017) y a dificultades en la regulación emocional 
(López-Martín, Albert, Fernández-Jaén, & Carretié, 2013; Martel, 2009). Esta dificul-
tad en el control de emociones puede ser una de las rutas por las cuales se conecta el 
déficit de la atención con la agresividad (Harty et al., 2009).  

Las competencias emocionales poco desarrolladas y su relación con la agresividad se 
han estudiado también en poblaciones no diagnosticadas, estando relacionadas con 
la participación en el acoso escolar, el rechazo por parte de pares y la victimización 
(Arsenio, Gold, & Adams, 2009; Arsenio & Lemerise, 2001; Gasser, Malti, & Gutzwi-
ller-Helfenfinger, 2012; Guy, Lee, Wolke, & Nat, 2017). En contraste, un mejor control 
de las emociones favorece la expresión de comportamientos prosociales, aumenta los 
niveles de aceptación en el grupo y se asocia a una mayor empatía (Belacchi & Farina, 
2012; Kuhnert et al., 2017; Lockwood, Seara-Cardoso, & Viding, 2014; Miller, Kahle, 
& Hastings, 2016). 

Si bien es claro que las habilidades atencionales están relacionadas con la regulación 
emocional y las funciones ejecutivas y estas, a su vez, con la teoría de la mente, la 
hipótesis de que las habilidades atencionales básicas puedan predecir comportamien-
tos prosociales y agresivos en poblaciones no diagnosticadas no ha sido lo suficien-
temente abordada. Por esto, nos propusimos como objetivo estimar estas posibles 
relaciones en dos estudios independientes.

En el primero, la atención se midió con la prueba D2 (Brickenkamp, 2002), una 
herramienta ampliamente utilizada para evaluar tanto la atención selectiva como 
la sostenida (Bates & Lemay, 2004; Jiménez et al., 2012; Wassenberg et al., 2008). 
Adicionalmente, utilizando el programa Sociescuela (Martín-Babarro, 2014), se 
aplicaron técnicas sociométricas para calcular índices de agresión y prosocialidad 
obtenidos a través de reporte de pares. 

En el segundo estudio se utilizó el mismo cuestionario sociométrico, pero para medir 
la atención, se aplicó un nuevo instrumento: ATENTO, diseñado específicamente 
para este estudio, el cual es más exigente y comprende también índices relacionados 
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con la atención selectiva, la atención sostenida y el control de la ejecución. Además, 
la prueba ATENTO se llevó a cabo en dos fases: una sin límite de tiempo y otra con 
un límite de tiempo, diseñado para obstaculizar el rendimiento, haciendo que la tarea 
sea imposible de completar. Con el límite de tiempo se pretende provocar una situa-
ción estresante para evaluar la relación entre atención y prosocialidad/agresividad 
bajo activación emocional pues, como lo muestran estudios anteriores, la activación 
emocional puede alterar las habilidades de atención (Brüne, Nadolny, Güntürkün, & 
Wolf, 2012) e incluso afectar a cada uno de sus componentes de manera específica 
(Morelli & Burton, 2009; Tarazona, Cerón, y Lamprea, 2013). 

Teniendo en cuenta lo anterior planteamos las siguientes cuatro hipótesis. Primero, 
se espera que los niños que obtengan un mejor desempeño en las pruebas de atención 
serán considerados como más prosociales por sus pares. Esto porque la atención pue-
de desempeñar un papel en la toma de perspectiva (teoría de la mente), al facilitar la 
comprensión de las intenciones y necesidades de las otras personas. De hecho, niveles 
de atención altos están ligados a mejores habilidades de control de inhibición (Reck 
& Hund, 2011), que a su vez están asociadas con un mayor comportamiento proso-
cial (Aguilar-Pardo et al., 2013; Giannotta et al., 2011) y con un mejor desempeño 
en tareas que involucran teoría de la mente (Cantin et al., 2016; Carlson, Moses, & 
Breton, 2002).

En segundo lugar, esperamos que la prueba de atención ATENTO, usada en el 
segundo estudio, sea un mejor predictor de la prosocialidad que la prueba D2 del 
primer estudio debido a su mayor complejidad, dado que consiste en un conjunto 
de estímulos desordenados en lugar de una matriz organizada como la prueba D2. 
Esta predicción deriva del hecho de que los contextos sociales que involucran com-
portamientos prosociales donde la atención puede desempeñar un papel relevante, 
se caracterizan por su alta complejidad y exigencia cognitiva; así, una prueba más 
compleja de atención podría relacionarse más fuertemente con los comportamientos 
prosociales. 

La tercera hipótesis sostiene que los niños percibidos por sus compañeros como 
los más agresivos no rendirán tan bien en las pruebas de atención como los niños 
considerados como los menos agresivos. Esta hipótesis se basada en la relación entre 
atención, inhibición y teoría de la mente. Esta relación puede hacer que niveles bajos 
de atención dificulten la toma de perspectiva y conduzcan a la malinterpretación del 
comportamiento de los pares, promoviendo la agresividad reactiva (Crick & Dodge, 
1996). 

La cuarta y última hipótesis se relaciona con la asociación existente entre a atención 
y regulación de emociones (Melnick & Hinshaw, 2000; Sjöwall, Roth, Lindqvist, & 
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Thorell, 2013), la cual explica por qué el déficit de atención puede afectar el manejo 
de la ira en ciertos contextos sociales y conducir a la agresión (Bohnert, Crnic, & 
Lim, 2003; Röll, Koglin, & Petermann, 2012). De hecho, los contextos sociales donde 
surgen las interacciones agresivas generalmente están cargados emocionalmente, 
así que para una solución adecuada de los conflictos que las generan, los procesos 
cognitivos deben funcionar bien cuando las emociones se presentan. Por tal motivo, 
la cuarta hipótesis de este trabajo propone que la prueba con límite de tiempo será 
mejor discriminando niños agresivos que la prueba sin límite de tiempo. 

Método

Estudio 1

Participantes

En el estudio participaron 90 niños (35 niños y 55 niñas) de escuelas públicas de 
Madrid (España). En todos los casos se contó con la autorización escrita de los padres 
y el asentimiento de los participantes. El procedimiento, que duró aproximadamente 
40 minutos, fue explicado por un investigador y se llevó a cabo en horario escolar 
regular. A través de una aplicación de internet, los estudiantes completaron el cues-
tionario sociométrico Sociescuela (Martín-Babarro, 2014) y una prueba de lápiz y 
papel que permitió estimar la atención.

Mediciones

Atención
Se utilizó la prueba de atención D2 (Brickenkamp, 2002) para estimar la atención. 
Los estímulos de esta prueba son las letras “d” y “p” que pueden ir cada una sola, o 
acompañada de una o dos pequeñas rayas arriba o abajo de la letra. La tarea consiste 
en detectar y marcar cada letra “d” que esté acompañada de dos rayas ya sea las dos 
rayas arriba, las dos abajo o una arriba y otra abajo. La prueba consta de un total de 
658 estímulos organizados en 14 renglones. El participante dispone de 20 segundos 
para evaluar cada renglón. Una vez transcurrido este tiempo debe pasar al siguiente 
renglón. Para este estudio se seleccionaron cuatro tipos de medidas, una que indica 
el desempeño global de la tarea efectividad total (TOT) y otras tres relacionadas con 
los componentes atencionales mencionados anteriormente: un índice de atención 
selectiva, total de respuestas correctas (TA); un índice de atención sostenida, errores 
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de omisión (O) y finalmente un índice relacionado con el control de la ejecución, 
errores de comisión (C).

Prosocialidad y agresividad
Estas medidas se obtuvieron mediante técnicas sociométricas utilizando el programa 
SociEscuela (Martín-Babarro, 2014). Este cuestionario incluyó tres preguntas que 
estimaron el comportamiento prosocial: ¿Quiénes de tus compañeros ayudan a los 
demás?, ¿quiénes de tus compañeros son educados? y ¿quiénes de tus compañeros se 
la llevan bien con los profesores? (α = .89). El número de nominaciones recibidas en 
cada pregunta se dividió por el número de estudiantes que respondió la pregunta. 
Luego, se calculó la media para las cuatro preguntas con lo que se obtuvo el índice de 
prosocialidad total para cada estudiante. Para medir el nivel de agresividad también 
se usaron tres preguntas y se llevaron a cabo los mismos cálculos que en el caso de 
la prosocialidad. Las tres preguntas seleccionadas para estimar la agresividad fueron: 
¿Quiénes de tus compañeros molestan a los demás?, ¿quiénes de tus compañeros se la 
llevan mal con los profesores? y ¿quiénes de tus compañeros son “mandones”? (α = .95). 
Tanto para la prosocialidad como para la agresividad se permitieron un máximo de 
tres nominaciones por pregunta. 

Estudio 2

Participantes

Un total de 186 estudiantes de educación básica secundaria, 113 niños y 73 niñas 
(edad media = 14.7 años, D.T. = 0.84) de Madrid (España) participaron en este 
estudio. El procedimiento y el cálculo de los índices de prosocialidad (α = .87) y 
agresividad (α = .86) fueron los mismos del estudio 1. La estrategia para estimar la 
atención fue lo único que varió entre el estudio 1 y 2.

Estimación de la atención

Para este estudio desarrollamos la prueba ATENTO de discriminación visual, basa-
dos en un trabajo anterior (Santacreu, Shih, & Quiroga, 2011). Esta prueba se aplica 
por ordenador y consta de dos condiciones. En la primera, se presenta un modelo 
circular con un patrón de líneas específico y 68 estímulos distribuidos aleatoriamente 
en la pantalla, 17 de ellos iguales al modelo, los demás, con algunas diferencias en 
sus patrones de líneas. La tarea consiste en   oprimir sobre cada uno de los estímulos 
iguales al modelo y luego dar clic en otro lugar de la pantalla cuando el participante 
crea haber encontrado todos los estímulos iguales al modelo. La prueba consta de 
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cinco ensayos en donde en cada uno se cambia el modelo y la distribución de es-
tímulos en la pantalla. En la segunda condición se aumenta el número de estímulos 
a 135, 36 de ellos iguales al modelo; además, la segunda condición incluye también 
un límite de tiempo de 25 segundos en cada uno de los ensayos. En este tiempo es 
extremadamente difícil completar la tarea. Al igual que en el estudio 1, se calcularon 
para cada condición los índices TOT (efectividad total), TA (total de respuestas corr-
ectas), O (errores de omisión) y, C (errores de comisión).

Resultados

Estudio 1

En la Tabla 1 se pueden observar los análisis descriptivos que mostraron en su ma-
yoría que, las variables no cumplieron los supuestos de normalidad, todas indicaron 
altos niveles de curtosis y asimetría positiva, excepto el índice TA en donde fue 
negativo. La prueba U de Mann-Whitney mostró que los niños fueron más agresivos 
(z = -2,645; p = .008) y menos prosociales (z = -2,258; p = .024) que las niñas. Sin 
embargo, en la prueba de atención ninguno de los indicadores mostró diferencias 
entre sexos.

Tabla 1
Estadísticos descriptivos y pruebas de normalidad

Variables Media DT Asimetría Kurtosis Test Shapiro–Wilk’s 
Prosocialidad      .12    .11   1.38  1.27 .839*** 

Agresión       .07     .13 3.16    10.76 .585***
TOT 264.52 53.12   .49    .85             .974
TA 10.13 28.11 -.36  1.01             .974
O 16.53 24.43 2.99  9.51 .455***
C   6.14 13.56 3.94    16.51 .597***

***p < .001

La prosocialidad correlacionó positivamente con el índice TOT y el índice TA. Y ne-
gativamente con el índice C. La agresividad por su parte correlacionó negativamente 
con el índice TOT. La prosocialidad y la agresividad correlacionaron negativamente 
entre ellas, ver Tabla 2. Adicionalmente, se identificaron a los jóvenes más prosociales, 
aquellos que puntuaron una deviación típica por encima de la media, y se comparó su 
rendimiento en la prueba de atención con los estudiantes menos prosociales, los que 
estuvieron una desviación típica por debajo de la media en el índice de prosocialidad.
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Tabla 2
Coeficientes de correlación de Spearman entre prosocialidad, agresividad y los cuatro índices de la prueba 
de atención D2: efectividad total (TOT), total de respuestas correctas (TA), errores de omisión (O) y errores de 
comisión (C)

  Prosocialidad Agresión TOT TA O C

Prosocialidad  -

Agresión        -.353*** -

TOT         .286***     -.238** -

TA          .311*** -.168   .860*** -

O        -.118 -.011   -.203* -.482*** -

C        -.269*** -.041  -.454*** -.561*** .444*** -

 ***p < .01    **p < .05    *p < .1

En concordancia con la primera hipótesis que propuso una relación positiva entre 
habilidades atencionales y prosocialidad, se evidenció en la Figura 1 que los niños 
con un alto nivel de prosocialidad tendieron a desempeñarse mejor en todos los 
índices de la prueba que los estudiantes menos prosociales, aunque solo los índices 
TA y O, mostraron significancia estadística (z = -2.167; p = .030 y z = -1.678; p = .093 
respectivamente). Usando el mismo método para conformar los grupos, los indivi-
duos altamente agresivos se desempeñaron significativamente peor que los menos 
agresivos en los índices TOT (z = -2.367; p = .018) y TA (z = -2.031; p = .042), ver 
Figura 1b. Estos resultados junto con la correlación negativa entre agresividad y el 
desempeño global de la prueba, apoyan la tercera hipótesis la cual predijo menores 
habilidades atencionales en niños altamente agresivos.
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Figura 1
Relación entre atención y prosocialidad (a), atención y agresividad (b)

a.

b.

Nota: Se muestran los cuatro índices de la prueba de atención D2, efectividad total (TOT), total de respuestas correctas (TA), 
errores de omisión (O) y errores de comisión (C). Se comparan los estudiantes que estuvieron una desviación típica por debajo 
de la media (baja) con los que estuvieron una desviación típica por encima de la media (alta). ***p < .01    **p < .05    *p < .1

Estudio 2

La prueba de Shapiro-Wilk mostró que ninguna de las variables cumplió con los 
supuestos de normalidad. En laTabla 3 se observó que todas las variables indicaron 
altos niveles de curtosis y asimetría. La prueba U de Mann-Whitney evidenció las 
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siguientes diferencias entre sexos. Las niñas fueron menos agresivas (z = -4.364;  
p <.001) y más prosociales (z = -2.193; p = .028) que los niños. Además, a las niñas 
les fue significativamente mejor en la prueba de atención con un límite de tiempo  
(z = -3.007; p = .003), y un poco mejor en la condición sin límite de tiempo  
(z = -1.834; p = .067).

Tabla 3 
Estadísticos descriptivos y pruebas de normalidad

Variables Media DT Asimetría Kurtosis Test Shapiro–Wilk’s 
Prosocialidad .341 0.138 1.680 3.162 .922***

Agresión .079 0.143 3.147 13.045 .753***

Sin límite de tiempo 
TOT 16.014 3.664 -1.572 3.022 .861***

TA 92.897 7.492 -1.398 2.818 .895***

O 13.103 7.492 1.398 2.818 .895***

C 17.423 32.165 4.517 27.121 .528***

Con límite de tiempo
TOT .899 .201 -1.127 1.551 .923***

TA 123.125 20.665 -1.265 1.846 .912***

O 36.875 20.665 1.265 1.846 .912***

C 12.875 17.835 2.810 8.486 .640***

***p < .01

Los análisis de correlación mostraron que la prosocialidad se asoció negativamente 
con el índice C, para la condición sin límite de tiempo. En la condición con límite 
de tiempo la prosocialidad correlacionó positivamente con los índice TOT y TA y 
negativamente con los índices O y C. Por otro lado, la agresión correlacionó po-
sitivamente con el índice C en la condición sin límite de tiempo y negativamente 
con el índice TOT en la condición con límite de tiempo. Finalmente, en laTabla 4 
se evidenció como la prosocialidad y la agresión estuvieron también negativamente 
correlacionadas.
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Tabla 4
Coeficientes de correlación de Spearman entre prosocialidad, agresión y los cuatro índices de la prueba de 
atención ATENTO, efectividad total (TOT), total de respuestas correctas (TA), errores de omisión (O) y errores de 
comisión (C) en las dos condiciones, sin límite de tiempo (SL) y con límite de tiempo (CL)

  Prosocialidad Agresión TOT SL TA SL O SL C SL TOT CL TA CL O CL C CL

Prosocialidad -

Agresión      -.347*** -

TOT SL        .110 -.103 -

TA SL        .080 .006   .111 -

O SL       -.080 -.006  -.111 -1.000*** -

C SL       -.171** .191*** -.637***  -.025    .025 -

TOT CL        .186** -.136*   .636***   .185** -.185** -.637*** -

TA CL        .081* -.065  .554*** .252*** -.252*** -.261* .832*** -

O CL      -.128* .065 -.554*** -.252*** .252*** .261* -.832*** -1.000*** -

C CL      -.169** .118 -349***  -.062   .062 .705*   -.564***    -.157** 157** -

***p < .01    **p < .05    *p < .1

Al igual que en el estudio 1, la prosocialidad y la agresión se dicotomizaron, sepa-
rando para cada variable los estudiantes que superaron el puntaje promedio por 
una desviación típica (alta) y los que puntuaron una desviación típica por debajo 
de la media (baja). Luego, se usó la prueba U-Mann Whittney para llevar a cabo un 
análisis de diferencia entre medias. Para la condición con un límite de tiempo, los 
estudiantes altamente prosociales obtuvieron mejores puntajes que los estudiantes 
poco prosociales en todos los índices TOT (z = -2.007; p = .038), TA (z = -1.685; 
p = .092), O (z = -1.685; p = .092;) y C (z = -1.919; p = .055) (fig. 2c). Estos resultados 
sustentan la segunda hipótesis la cual propuso que la prueba ATENTO sería un mejor 
predictor de la prosocialidad que la prueba usada en el primer estudio, en donde se 
encontraron diferencias en solo dos de los índices de la prueba D2 entre el grupo de 
estudiantes más prosociales y el grupo de los menos prosociales. 

En la Figura 2, en la condición sin límite de tiempo, se observa que los estudiantes 
percibidos como más prosociales obtuvieron significativamente mejores puntajes 
que los menos prosociales en el índice C (z = -1.932; p = .053), ver Figura 2a. Por su 
parte, los estudiantes más agresivos se desempeñaron peor en los índices TOT (z= 
1.757; p = .079) y C (z = 1.739; p = .082) en la prueba con límite de tiempo, ver Fig. 2d, 
mientras que en la prueba sin límite de tiempo solamente se encontraron diferencias 
significativas en el índice C (z = -2.967; p = .003), ver Fig. 2b. Este último resultado 
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confirma la cuarta hipótesis donde se postuló que la prueba con límite de tiempo 
discriminaría mejor entre los niños altamente agresivos y poco agresivos.

Figura 2
Relación de la atención con la prosocialidad y la agresividad. Se muestran los cuatro índices de la prueba de 
atención ATENTO, efectividad total (TOT), total de respuestas correctas (TA), errores de omisión (O) y errores de 
comisión (C), en sus dos condiciones, sin límite de tiempo (a y b) y con límite de tiempo (c y d)

a. 						      b. 

  
c.						      d.

  
Nota: Se comparan los estudiantes que estuvieron una desviación típica por debajo de la media (baja) con los que estuvieron 
una desviación típica por encima de la media (alta). ***p < .01    **p < .05    *p < .1

Discusión

El objetivo de este estudio fue analizar la posible relación que tiene la atención con 
la agresión y la prosocialidad. En el estudio 1, la atención se estimó con una prueba 
clásica para este propósito, la prueba D2, mientras que la agresividad y la prosociali-
dad se estimaron a través de nominaciones de pares usando técnicas sociométricas. 
La metodología del estudio 2 solo varió en la estrategia para estimar la atención, pues 
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se usó la prueba ATENTO, la cual es más compleja y tiene dos condiciones, una sin 
límite de tiempo y otra con límite de tiempo.  

Los resultados de ambos estudios respaldan la primera hipótesis, a saber, las habili-
dades atencionales favorecen los comportamientos prosociales. Esto dado que todos 
los índices de desempeño de la prueba D2, (excepto el índice O, relacionado con la 
atención sostenida), correlacionaron significativamente en el sentido esperado con la 
prosocialidad. El estudio 2 replicó estos resultados, pues en la condición con límite 
de tiempo, los índices correlacionaron con la prosocialidad y en la condición sin 
límite de tiempo lo hizo el índice relacionado con el control de la ejecución.  

Cuando se compararon los niños con altos niveles de prosocialidad con los de bajos 
niveles de estos mismos comportamientos, se revelaron diferencias relacionadas con 
su desempeño en las pruebas de atención, específicamente, los niños más prosociales 
en el primer estudio obtuvieron puntajes significativamente mayores en los índices 
asociados a la atención selectiva (TA) y sostenida (O), mientras que en el segundo 
estudio, los niños más prosociales puntuaron significativamente mejor en todos los 
índices en la condición donde hubo un límite de tiempo. En la condición sin límite de 
tiempo, todos los índices se comportaron en la dirección predicha, aunque el único 
que alcanzó la significancia estadística fue el índice de C, asociado al control de la 
ejecución.

Estos resultados confirman también la segunda hipótesis que postuló que la prueba de 
atención del segundo estudio (ATENTO) sería un mejor predictor de la prosocialidad 
que la prueba de atención del primer estudio (D2), debido a la mayor complejidad de 
la primera. Aunque el índice de desempeño global correlacionó en los dos casos con 
la prosocialidad, al llevar a cabo el análisis de casos extremos, la prueba de atención 
del segundo estudio, en su versión con límite de tiempo, encontró diferencias esta-
dísticamente significativas entre el grupo de estudiantes más prosociales y los menos 
prosociales, en todos los índices de la prueba. 

En otras palabras, la prueba ATENTO con límite de tiempo, fue la que mejor discri-
minó entre jóvenes altamente prosociales y poco prosociales, seguida de la prueba 
D2, siendo la versión sin límite de tiempo de la prueba ATENTO, la que menos dis-
criminó entre los dos grupos. Esto podría deberse al hecho de que las interacciones 
sociales donde emerge la prosocialidad se desarrollan bajo activación emocional la 
cual puede afectar procesos cognitivos incluyendo la empatía, el razonamiento moral, 
la teoría de la mente y el control ejecutivo entre otros. Por lo tanto, la relación entre 
atención y prosocialidad podría detectarse mejor a través de tareas que generen dicha 
activación, como la versión con límite de tiempo de la prueba ATENTO. Mientras que 
las diferencias entre las dos versiones de la prueba usada en el segundo estudio son 
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robustas y teóricamente interesantes, se debe tener más cautela a la hora de comparar 
las pruebas, pues los rangos de edad no fueron los mismos en los dos estudios. Si la 
atención y la prosocialidad cambian durante el desarrollo (Eisenberg, Hofer, Sulik, & 
Liew, 2014; Jackson & Tisak, 2001; Sobeh & Spijkers, 2011; Wassenberg et al., 2008), 
su relación también podría hacerlo.

En conjunto, este trabajo aporta evidencia que respalda la idea de que unas mayores 
habilidades de atención promueven la expresión de comportamientos prosociales, 
hipótesis que en trabajos anteriores no ha sido abordada de manera directa, pues se 
suele recurrir a informes de padres o maestros y sobre la cual no hay evidencia con-
cluyente (Tseng et al., 2012; Wheeler & Carlson, 1994). Seguramente las habilidades 
atencionales favorecen otros procesos cognitivos de orden superior fundamentales 
para las interacciones sociales, los cuales deben funcionar bajo activación emocional. 
Probablemente dichos procesos podrían verse mejoradas con el entrenamiento en 
tareas de atención. El estudio de las rutas cognitivas que conectan el control de la 
atención con la expresión de comportamientos prosociales es clave para este pro-
pósito y, es uno de los pasos que se debe dar en el futuro para seguir avanzando 
en la comprensión de los procesos subyacentes a las interacciones positivas entre 
individuos dentro de la sociedad.

Los resultados relacionados con las hipótesis asociadas a la agresividad son más hete-
rogéneos. Se esperaba que las habilidades atencionales deficientes se relacionaran con 
una mayor frecuencia de comportamientos agresivos (hipótesis 3). Esto claramente 
ocurrió en los dos estudios. En el primero, la agresión correlacionó negativamente 
con el índice de desempeño global (TOT). Además, los niños reconocidos como más 
agresivos obtuvieron puntaciones significativamente más bajas en los índices TOT 
(puntuación global) y TA (atención selectiva). En el segundo estudio, en la condición 
sin límite de tiempo, la agresión correlacionó positivamente con el índice C (control 
de la ejecución). Al comparar el desempeño de los estudiantes más agresivos con 
el de los menos agresivos, los primeros cometieron significativamente más errores 
de comisión (índice C). Por su parte, en la condición con límite de tiempo la agre-
sividad correlacionó negativamente con el desempeño global de la prueba (índice 
TOT), mientras que la comparación entre niños altamente agresivos y poco agresivos 
evidenció que los primeros obtuvieron índices globales más bajos (índice TOT) y 
cometieron más errores de comisión (índice C). 

La cuarta y última hipótesis propuso que la condición con límite de tiempo discri-
minaría mejor a los estudiantes agresivos, que la condición sin límite de tiempo. Lo 
anterior basado en el bajo control emocional que se ha evidenciado en niños con 
problemas de agresividad (Harty et al., 2009; Röll et al., 2012; Skripkauskaite et al., 
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2015). Esta hipótesis obtuvo menos respaldo empírico que las tres anteriores. Pri-
mero, porque en la condición con presión de tiempo, la agresividad correlacionó 
negativamente con el índice global de la prueba apenas de manera marginal (ver 
Tabla 4), mientras que, en la condición sin límite de tiempo, la agresividad mostró 
estar fuertemente asociada a los errores de comisión (índice C). En segundo lugar, 
las diferencias en los índices TOT (desempeño global) y C (control de la ejecución) 
entre los estudiantes muy y poco agresivos fueron también apenas marginales en la 
condición con límite de tiempo, mientras que, en la condición sin presión de tiempo, 
los estudiantes más agresivos cometieron claramente más errores de comisión 
(índice C).

Como se esperaba, bajos niveles de control de la atención estuvieron asociados a 
mayores niveles de agresividad y fue el componente de control de la ejecución (índice 
C), el más fuertemente asociado con este comportamiento. El control de la ejecución 
hace referencia a evitar la tendencia de responder automática e impulsivamente, por 
eso este índice tiene en cuenta los errores de comisión. La relación entre impulsi-
vidad y otros síntomas del THDA con la agresividad está bien documentada y el 
presente trabajo muestra que este rasgo se asocia a los comportamientos agresivos 
también en poblaciones no diagnosticadas, lo que representa un aporte de la presente 
investigación al estudio de las interacciones sociales en niños y adolescentes. 

La activación emocional no reforzó la relación entre bajas habilidades atencionales y 
agresividad, en otras palabras, la condición con presión de tiempo no afectó de ma-
nera diferencial a los niños agresivos, lo que indica que las deficiencias en atención 
de estos niños se manifiestan en todo tipo de contextos, incluso los “fríos” emocio-
nalmente, lo que seguramente tiene repercusiones en ámbitos distintos a los de las 
interacciones sociales.  Por su parte la prosocialidad resultó estar más relacionada 
con la atención sostenida (índice TA), aunque bajo activación emocional se relacionó 
también con el control de la ejecución (C) y con la atención sostenida (O). Un ade-
cuado funcionamiento de todos los componentes atencionales en situaciones sociales 
seguramente favorece procesos de compresión de emociones, estados mentales y 
contextuales que permitan que los niños exhiban comportamientos cooperativos, 
altruistas y de consuelo emocional.

Dentro de las limitaciones se debe tener en cuenta que los dos estudios fueron 
correlacionales. Futuros experimentos en esta área contribuirán al entendimiento 
de las rutas cognitivas que conectan los distintos componentes atencionales con los 
comportamientos agresivos y prosociales. Por otra parte, la condición con activación 
emocional se aplicó solamente en el segundo estudio, lo que no permitió evaluar el 
efecto de esta variable en la muestra del primer estudio. Dentro de las direcciones 
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futuras se podrían abordar preguntas sobre cómo los distintos componentes aten-
cionales se relacionan con la agresividad proactiva y reactiva y con los distintos tipos 
de comportamientos prosociales, compartir, ayudar, informar y consolar. Además, 
sería muy valioso probar hipótesis sobre cómo el entrenamiento en tareas específicas 
de atención favorece la expresión de comportamiento prosociales y disminuye los 
comportamientos agresivos, para así ayudar al diseño de estrategias que contribuyan 
a la convivencia pacífica en las instituciones educativas.
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Introducción

La mayoría de los estudios sobre conducta prosocial grupal se han desarrollado en 
torno a grupos de voluntariados y enfatizan en la importancia de los procesos de 
socialización primaria (Coghlan, 2015; Eisenberg, Spinrad, & Knafo-Noam, 2015; 
Valor-Segura, & Rodríguez-Bailón, 2011; Van Lange, Schippers, & Balliet, 2011). 
Este trabajo se distanció de esta línea clásica de indagación de la prosocialidad, para 
analizar tendencias prosociales en líderes de organizaciones sociales que se implican 
en procesos de reparación y reconciliación social de víctimas de un conflicto violento 
en un escenario de justicia transicional (Gómez, 2019; Gómez y Marín, 2018; Pel-
tier-Bonneau y Szwarcberg, 2019; Rico y Bolívar, 2014; Rico y Maza, 2017; Vollhardt 
y Staub, 2011; Weinstein, 2014). 
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Aún sin culminar el conflicto interno armado colombiano, el gobierno del expre-
sidente Juan Manuel Santos creó la Ley 1448 de 2011 para la atención, asistencia y 
reparación integral a las víctimas del conflicto; que ofrece garantías para la participa-
ción efectiva de las víctimas en su implementación a través de procesos democráticos 
que deberán contar con la representación de organizaciones de víctimas (Ley 1448 
de 2011). Esta Ley representó una oportunidad política para la participación de las 
víctimas, cuyos representantes se postulan de forma voluntaria y sin obtener remune-
ración; no obstante, el contexto en que se movilizan para defender sus derechos y la 
restitución de tierras, conlleva a asumir elevados riegos para su seguridad física dado 
que son amenazados (Blu Radio, 2018; Duva, 2019; El Heraldo, 2019; El Tiempo, 
2017) y de hecho, organismos competentes en el tema, denuncian una eliminación 
sistemática de líderes sociales en Colombia (Fundación Ideas para la Paz, 2019; Mi-
sión de verificación de las Naciones Unidas, 2020). 

En este contexto, se consideró pertinente analizar procesos de socialización se-
cundaria afines a la conducta prosocial, suscitados por un mecanismo de justicia 
transicional, porque la cooperación entre víctimas para su reparación en el marco 
de La ley 1448 de 2011 constituye un medio para el beneficio de todas las víctimas 
del conflicto. Además, la interacción entre víctimas para gestionar su reparación 
simboliza una relación entre pares que aviva procesos de identificación colectiva y de 
resiliencia. Ante este hecho social y políticamente relevante, este trabajo se desarrolló 
con el objetivo de explorar tendencias prosociales en representantes de víctimas de 
la Mesa Departamental del Atlántico elegidos en el año 2019, quienes ejercen su ac-
tivismo en un entorno altamente riesgoso, para analizar la presencia y la interacción 
de dos dimensiones de prosocialidad (conducta prosocial y empatía junto con apoyo 
emocional).

Contexto: La participación de las víctimas en Colombia (2011-2020)

Las diferentes medidas de justicia transicional creadas e implementadas en Colombia 
desde el siglo XXI, con el propósito de avanzar a una salida constructiva del conflicto 
y construir rutas hacia la reconciliación, han estado orientadas a una justicia social 
que articula justicia redistributiva y justicia restaurativa (Rico, López y Effer, 2020). 
En este sentido, con el fin de promover y garantizar los derechos de las víctimas 
del conflicto, se formuló e implementó la Ley 1448 de 2011 conocida como Ley de 
Víctimas y Restitución de Tierras, que favoreció la participación de las víctimas en la 
defensa de sus derechos; propiciando una motivación para que las víctimas puedan 
afrontar su reparación mediante procesos de organización social en procura del 
bienestar de todas las víctimas del conflicto interno armado colombiano. 
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Esta Ley es una herramienta que sitúa a las víctimas como protagonistas en el pro-
ceso de justicia transicional y favorece la inclusión de sus derechos en el centro de 
la política pública. Uno de sus propósitos es fomentar la capacidad de agencia de las 
víctimas alrededor de procesos de justicia, verdad, reparación integral y garantías 
de no repetición. La Ley establece en sus artículos 192 y 193 la conformación de 
las Mesas de Participación de Víctimas para propiciar la participación efectiva en 
la implementación, ejecución y evaluación de la política pública; y la construcción 
de agendas de mujeres, niños, niñas y adolescentes, y adultos mayores víctimas. Las 
mesas se organizan a nivel municipal, distrital, departamental y nacional, y eligen 
democráticamente a los representantes de las víctimas en los Comités y Consejos 
territoriales de Justicia Transicional para garantizar la incidencia política de las 
víctimas.

Los miembros de la mesa deben inscribirse voluntariamente en el Ministerio Público 
a nivel nacional, ante la Defensoría del Pueblo regional en el caso departamental, y 
en la Personería a nivel municipal, garantizando el derecho de participación efectiva 
de las víctimas organizadas. Además, la labor de los representantes de las mesas de 
víctimas es ad honorem, puesto que no reciben honorarios con el argumento que ello 
deslegitima la esencia de la participación de las víctimas. En este orden de ideas, los 
alcaldes, gobernadores y entidades nacionales deben garantizar transporte, alimen-
tación, logística, espacio físico y gastos de viaje para al menos cuatro sesiones de las 
mesas de víctimas. 

Durante el año 2019, cerca de 10 000 organizaciones de víctimas y organizaciones de 
derechos humanos, inscribieron a sus representantes para la conformación de las me-
sas de participación de víctimas, en sus distinto niveles, en todo el territorio nacional 
(Unidad de víctimas, 2019a). Estas organizaciones recogen la representación de dis-
tintos hechos victimizantes y enfoques diferenciales, como desplazamiento forzado, 
violencia sexual, integridad física y psicológica, minas antipersona y desaparición 
forzada; y mujeres, jóvenes, población LGBTI, personas mayores, personas con dis-
capacidad y grupos étnicos. Esto último con el propósito de canalizar las demandas 
de las víctimas (según sus casos) y poner en discusión las distintas agendas que estas 
organizaciones acogen, por el bien colectivo (PNUD, 2011). 

Entre los resultados de la mesa del Atlántico, se destacan (a) la visibilización de más 
de 230 000 víctimas en el departamento; la creación del programa Atlántico líder en 
el goce efectivo de los derechos de la población víctima, junto con el departamento, 
propuestas al Plan Nacional de Desarrollo y a la política pública de víctimas; (b) la 
gestión de matrículas para acceso a educación superior; (c) la gestión de oportu-
nidades de negocio y (d) la gratuidad y acceso a la libreta militar de más de 1800 
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jóvenes víctimas (Unidad de Víctimas, 2017; 2019b). Entre otras iniciativas que han 
desarrollado los representantes de la mesa como interlocutores entre las instituciones 
y las víctimas, en espacios públicos creados para promover su reparación integral. 

También se observa que el papel de las organizaciones de víctimas del Atlántico ha 
estado orientado a su dignificación, reparación, la reconciliación social y el rechazo 
a la violencia (Rico, Alzate y Sabucedo, 2020; Rico y Bejarano, 2018; Rico y Buelvas, 
2014; Rico y Maza, 2017). Así mismo, la participación en este tipo de espacios se 
ha reconocido como una forma de acción legítima para gestionar conflictos que se 
generan entre los colectivos y para plantear diversas estrategias para articular recur-
sos a favor de la reparación efectiva de las víctimas. Esta labor de las organizaciones 
de víctimas también se ha traducido en el mejoramiento de la calidad de vida de 
las víctimas mediante el acceso a recursos, ayudas humanitarias y, oportunidades de 
educación y salud (Defensoría del Pueblo, 2019; Unidad de Víctimas, 2017; 2019b).

Prosocialidad en organizaciones sociales

La prosocialidad es una conceptualización amplia que comprende comportamientos 
orientados al bienestar tanto de individuos como de colectivos mediante conductas 
de ayuda (Arias, 2017; Hauser, Preston, & Stansfield, 2014; Keltner, Kogan, Piff, & 
Saturn, 2014), y de un conjunto de comportamientos que buscan beneficiar a los 
demás (Auné, Blum, Abal, Lozzia, & Attorresi, 2014; Berger, Cuadros y Rojas, 2016; 
Gómez, & Narváez, 2019). Estos comportamientos son voluntarios, se derivan del 
intento de satisfacer la necesidad de apoyo físico y/o emocional de otros y pueden 
manifestarse de distintas maneras (Gerbino et al., 2018). 

Asimismo, la conducta prosocial está basada en sentimientos, valores y creencias 
que orientan comportamientos solidarios hacia los demás (Auné et al., 2014). Estos 
procesos cognitivos, emocionales y comportamentales no están necesariamente 
ligados a posibles beneficios para quienes emprenden la acción y, en algunos casos, 
incluso pueden suponer un riesgo para aquellos que se deciden a actuar (Hubbard, 
Harbaugh, Srivastava, Degras y Mayr, 2016; Marín, 2009).

Con la intención de describir las conductas prosociales, se han formulado diversas 
tipologías que distinguen manifestaciones tales como: compartir, cuidar, ayudar, 
informar, ser empático, donar, entre otras (Auné et al., 2014; Caprara, Steca, Zelli, & 
Capanna, 2015; Livi et al., 2019; Shi, Qi, Ding, Liu, & Shen, 2020; Snippe et al., 2018; 
Zuffiano et al., 2016). 

Ante la variada literatura sobre prosocialidad, actualmente se diferencian niveles 
de análisis: micro, meso y macro (Penner, Dovidio, Piliavin, & Schroeder, 2005).  
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El micro, retoma explicaciones derivadas de teorías sobre el desarrollo evolutivo, 
la neurociencia, la genética, la personalidad, entre otras. El análisis meso, centra 
su atención en explicar conductas de ayuda en determinados contextos, además, 
profundiza tanto en la ayuda brindada como en la disposición a recibirla. El análisis 
macro, se focaliza en la interacción grupal e intergrupal alrededor de organizaciones 
sociales de toda índole, por lo tanto, profundiza en procesos cognitivos, valorativos y 
emocionales, gestados al interior de conductas prosociales grupales teniendo presen-
te el contexto de las organizaciones. 

Conducta prosocial colectiva

Los procesos de interpretación colectiva elaborados por los miembros del grupo y 
su disposición para tomar las decisiones orientadas a la ayuda, la solidaridad y la 
cooperación, constituyen una línea de investigación de la conducta grupal proso-
cial (Baldassarri, 2015; Simpson & Willer, 2015). Además, las perspectivas teóricas 
sobre motivaciones que tienen las personas para ser prosociales (Besley, & Ghatak, 
2018; Hernández-Wolfe, 2011) adquieren relevancia en el análisis de la conducta 
grupal prosocial, en la medida en que se vinculen con los intereses compartidos en 
el endogrupo. 

Asimismo, ante situaciones percibidas como injustas, se observa con frecuencia la 
emergencia de acciones colectivas en torno a la defensa de valores (Auné et al., 2014). 
De la misma forma, los movimientos sociales en cuyas agendas predominan fines 
éticos, desarrollan conductas prosociales en general y de ayuda en particular (Arias, 
2017). Aunque la mayoría de literatura registrada en esta línea es sobre organizaciones 
de voluntariado (Briggs, Peterson, & Gregory, 2010; Livi et al., 2019; Okun, & Kim, 
2016), también tienen cabida colectivos que se movilizan por los derechos humanos 
y por metas afines a la cultura de paz, como la defensa de diversos valores morales y 
sociales, la equidad de género, la protección del medio ambiente, la lucha contra la 
discriminación social, la no violencia, entre otros. (Adams, 2014; Hernández-Wolfe, 
2011)

En este orden de ideas, los procesos de interpretación colectiva, generados al interior 
de organizaciones con fines prosociales, tienen un estrecho vínculo con la promoción 
de valores morales y sociales (Arias, 2017; Hardy, Ben & Olsen, 2015; Páez, Javaloy, 
Wlodarczyk, Espelt, & Rimé, 2013). Este planteamiento ha sido desarrollado en estu-
dios sobre prosocialidad y voluntariado, cuya tesis de partida es que las personas que 
participan en estos grupos lo hacen voluntariamente debido a componentes morales 
(Auné et al., 2014; Hardy, 2015). 
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Empatía y apoyo emocional en función de la prosocialidad

En cuanto al papel de la empatía y el apoyo emocional en la prosocialidad, se parte 
del supuesto que cuando las personas experimentan sensibilidad en relación con las 
condiciones de los demás y logran percibir sus emociones, es probable que surjan 
actitudes cooperativas y de ayuda con los demás (Espinosa, Ferrándiz, & Rottenba-
cher, 2011; Techio, Zubieta, Páez, Rivera, Rimé, & Kanyangara, 2011; Urbanska, Mc-
Keownb, Taylor, 2019; Vollhardt, & Staub, 2011). De este modo, los comportamientos 
empáticos se relacionan con actitudes sociales, mayor estabilidad emocional, auto-
control y conductas asertivas (Schoeps, de la Barrera, & Montoya-Castilla, 2020); en 
la medida en que las personas son capaces de experimentar las emociones del otro, 
motivando comportamientos y la disposición a sentir preocupación por personas 
que han sido afectadas por alguna crisis ambiental o social (Urbanska, et al., 2019).

Asimismo, los colectivos que promueven actitudes empáticas hacia personas que 
han padecido condiciones adversas constituyen una fuente permanente de sentidos 
de identidad moral entendida en términos de virtudes morales y valores asociados 
al deber moral, la responsabilidad y el deseo de actuar de acuerdo estos (Hardy, 
2015; Rico, Alzate y Sabucedo, 2017). Igualmente, a través del razonamiento moral 
se desarrollan principios arraigados en la identidad para motivar acciones morales, 
conducidas por emociones morales (empatía). Estos planteamientos se reflejan en 
motivaciones y discursos de los defensores de derechos humanos en Colombia, para 
transformar el sufrimiento en acciones prosociales (Hernández-Wolfe, 2011). 

En este sentido, la empatía es considerada una variable predictiva de las conductas 
prosociales (Auné et al., 2014; Caprara, Alessandri, & Eisenberg, 2012; D’Errico, 
Leone, Schmid, & D’Anna, 2020; Eisenberg, Eggum, & Di Giunta, 2010; Hernán-
dez-Wolfe, 2011; Richaud, & Mesurado, 2016; Sze, Gyurak, Goodkind, & Levenson, 
2012; Taylor, & Glen, 2019; Urbanska et al., 2019). Puesto que la proximidad que se 
genera en la conducta endogrupal e integrupal, favorece la elaboración de emociones 
alrededor de las vivencias de los demás; en este sentido, hay más disposición hacia la 
ayuda y la prosocialidad (Correa, 2017; Richaud y Mesurado, 2016; Zacarías, Aguilar 
y Andrade, 2017).

Desde este punto de vista, se destacan dos elementos motivacionales en las dinámicas 
empáticas de grupos: el colectivismo y las motivaciones morales. El colectivismo 
refiere a la intención de beneficiar a un grupo particular, de ahí que puede estar 
vinculado con la identidad y/o con la convivencia con los demás, puesto que mien-
tras más tiempo se comparte con un grupo más actitudes prosociales se desarrollan 
hacia este (Goetz, & Halgren, 2020; Peck, & Hogue, 2018). Las motivaciones morales 
tienen como propósito el mantenimiento de un principio moral universal entre los 
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miembros de un grupo, que incite a comportarse de manera prosocial (Auné et al., 
2014).

Aunque los comportamientos empáticos son predictores de conductas prosociales, 
estas también pueden ser motivadas sin necesidad de empatía, como puede suceder, 
por ejemplo, en una situación de emergencia. Esto indica que la dimensión de ayuda y 
conducta prosocial puede gestarse primero y de forma independiente a la dimensión 
de empatía y apoyo emocional (Auné, Abal, & Attorresi, 2016; Rodríguez, Mesurado, 
Oñate, Guerra y Menghi, 2017).

Contexto y prosocialidad

Dado que el análisis macro de la prosocialidad también enfatiza en el contexto de 
la movilización (Eisenberg, Eggum, & Spinrad, 2015; Kaur, 2019), se destaca la 
manifestación de conductas de ayuda de colectivos de víctimas en contextos de vio-
lencia política (Belalcázar y Molina, 2017; Hoyos y Nieto, 2017; Peltier-Bonneau, & 
Szwarcberg, 2019), que pueden estar vinculadas a procesos resiliencia dado que invo-
lucra el apoyo entre personas que se están sobreponiendo ante alguna crisis social o 
ambiental. Por lo tanto, las personas con altos niveles de resiliencia, entendida como 
la capacidad de recuperación de afectaciones (emocionales y físicas) y de adaptación 
ante situaciones adversas; tienen mayores y mejores relaciones sociales, gozan del 
contacto con otros seres humanos (…), y logran desarrollar empatía y actitudes de 
prosocialidad (Moreno, Fajardo, González, Coronado y Ricaute, 2019; Taylor, & 
Glen, 2019; Taylor, O’Driscoll, Dautel, & McKeown, 2020). 

En este sentido, el estudio de la prosocialidad grupal requiere considerar el contexto 
en el que ocurre la movilización a favor de conductas prosociales (Caprara et al., 
2012; Eisenberg, 2014; Eisenberg et al., 2015; Kaur et al., 2019; Manesi, Van Lange, 
Van Doesum, & Pollet, 2019), y que se resalta la relevancia de indagar la prosocialidad 
en colectivos de víctimas de desastres sociales o ambientales, se destacan investiga-
ciones sobre vínculos entre la resiliencia y la conducta prosocial (Arias, 2017; Kabiru, 
Beguy, Ndugwa, Zulu, & Jessor, 2012; Moreno et al., 2019); movilizaciones sociales de 
resistencia pacífica a la violencia por parte de colectivos de víctimas de un conflicto 
armado (Rico, Alzate y Sabucedo, 2020; Rico, López y Effer, 2020), entre otras. 

Desde esta perspectiva, se puede vincular la resiliencia con el altruismo nacido del 
sufrimiento (ABS por sus siglas en inglés), que describe cómo los individuos que han 
sufrido pueden verse motivados a ayudar a otros por las experiencias vividas (Staub, 
2015). El desarrollo de estas motivaciones depende de la experiencia que transforma el 
significado del sufrimiento del pasado y promueve conductas prosociales (Vollhardt,  
2009; Vollhardt, & Staub, 2011). Sin embargo, pese a la importancia del papel de las 
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organizaciones sociales en la salida constructiva de conflictos (Alzate, Sabucedo, Rico 
y Maza, 2018; Klimecki, 2019; Rettberg, 2014; Villa, 2016; Taylor et al., 2020), aún 
son insuficiente las investigaciones sobre la prosocialidad en colectivos vulnerables o 
afectados por la violencia (Gómez, 2019), siendo un desafío el desarrollo de esta línea 
de investigación mediante trabajos empíricos que cotejen tesis sobre prosocialidad 
en diferentes regiones que han salido de conflictos violentos. 

En este contexto, el objetivo general de la investigación fue explorar tendencias proso-
ciales en representantes de víctimas de la Mesa Departamental del Atlántico elegidos 
en el año 2019, en un contexto marcado por dos fenómenos: un ambiente de riesgo 
para quienes participan en este tipo de organizaciones sociales y la reciente elección 
de sus voceros en el marco de la Ley de víctimas que finaliza en el año 2021, para 
analizar la presencia y la interacción de dos dimensiones de prosocialidad (conducta 
prosocial y empatía junto con apoyo emocional). Con este propósito se formuló la 
siguiente pregunta de investigación: ¿Los representantes de la Mesa Departamental 
de Víctimas del Atlántico presentan tendencias de conducta prosocial y de empatía 
junto con apoyo emocional?  

Método

Tipo de estudio

Mediante un diseño no experimental empírico transversal (Hernández, Fernández 
y Baptista, 2010), se realizó un estudio piloto, para analizar la presencia de dos 
dimensiones sobre prosocialidad (conducta prosocial/empatía y apoyo emocional) 
y su interacción; en un contexto natural con líderes de organizaciones sociales de 
víctimas, durante un periodo de tiempo específico. 

Muestra

Participaron 19 de los 23 líderes de la mesa departamental de víctimas del Atlántico 
(Colombia), entre los cuales, 11 están asumiendo este rol primera vez, mientras que 
7 afirmaron estar liderando este proceso por segunda o tercera vez. Cada partici-
pante representa aproximadamente 100 organizaciones sociales de los respectivos 
municipios de origen (Barranquilla, Baranoa, Campo de la Cruz, Candelaria, Galapa, 
Luruaco, Malambo, Manatí, Palmar de Varela, Piojó, Polonuevo, Ponedera, Puerto 
Colombia, Sabanagrande, Sabanalarga, Santa Lucía, Santo Tomás, Soledad, y Tubará). 

Entre los participantes, 12 eran mujeres y 7 hombres, cuyas edades oscilan entre 20 y 
39 años (6), 40 y 59 años (9), 60 y 69 años (4). En relación con el nivel socioeconómico, 
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todos reportaron vivir en un nivel de estratificación bajo de 1 y 2. En cuanto al nivel 
educativo, 5 cuentan con estudios profesionales, 13 de secundaria, y 1 de primaria. 

Instrumento

Se aplicó una encuesta para medir dos dimensiones de prosocialidad, propuestas por 
Rodríguez et al. (2017): (a) conducta prosocial y (b) empatía y apoyo emocional. En 
el estudio de referencia, la subescala de conducta prosocial obtuvo una confiabilidad 
de .71; mientras que la subescala de empatía y apoyo emocional, de .67; y el total de la 
escala arrojó un alfa de .78. Esta escala, conformada por 10 ítems, es producto de una 
evaluación de validez convergente que hicieron los autores (Rodríguez et al., 2017), 
de la escala tipo Likert sobre prosocialidad en adolescentes y adultos de Caprara et 
al., (2015), en su versión traducida al español por Regner y Vignale (2008). Los ítems 
que componen la escala son:

1.	 Intento ayudar a los demás.

2.	 Estoy dispuesto a realizar actividades de voluntariado en favor de los necesitados.

3.	 Me conecto con el estado de ánimo del que sufre.

4.	 Acudo inmediatamente en auxilio de quien lo necesita.

5.	 Enseguida me pongo manos a la obra cuando otros se encuentran en dificultades.

6.	 Comparto intensamente las emociones de los demás. 

7.	 Con mucho gusto pongo a disposición de los demás mis conocimientos y capacidades.

8.	 Intento consolar a quien está triste. 

9.	 Me resulta fácil ponerme en el lugar de quien está disgustado.

10.	 Trato de estar cerca y cuidar de quien lo necesita.

Los ítems 1, 2, 4, 5, 7 y 10 corresponden a la dimensión de conducta prosocial; y 
los ítems 3, 6, 8 y 9, miden la dimensión de empatía y apoyo emocional. Se eva-
luaron mediante una escala de cinco opciones: Nunca/Casi nunca, Pocas veces, A 
veces, Muchas veces, Casi siempre/Siempre, a las cuales se les otorga un valor de 1 a 5 
respectivamente.



234

Conducta prosocial, empatía y apoyo emocional en organizaciones  
de víctimas del conflicto armado: Mesa departamental del Atlántico (2019-2021)

LOGOS V E S T I G I U M

Procedimiento

Una vez se efectuaron las elecciones de la nueva mesa departamental de víctimas del 
Atlántico en octubre de 2019, se capacitaron a los nuevos representantes, en temáti-
cas sobre cultura de paz, reconciliación social, control social y deliberación. En este 
escenario, se aplicó la encuesta a los 19 asistentes. La encuesta fue respondida por los 
participantes de forma anónima con la orientación de los investigadores. El tiempo 
aproximado de su aplicación fue de 20 minutos en total.

Análisis de datos y resultados

Los resultados se analizaron con el software R (R Core Team, 2020; Wei, & Simko, 
2017; Wickham, 2016). 

Análisis de valores descriptivos de las dimensiones

La Tabla 1 describe el primer análisis, el cual se orientó a identificar la presencia de 
tendencias de prosocialidad en los participantes. La media para prosocialidad es de 
4.35. Al estar encima de 4 sobre 5 que es la máxima puntuación, indica una alta ten-
dencia de conducta prosocial en los encuestados; igualmente, dado que la desviación 
estándar es de 0.57, y arroja un coeficiente de variación de 13%, se observa que las 
tendencias de conducta prosocial de los participantes son similares. En cuanto a la 
empatía y el apoyo emocional, se registró un puntaje medio de 3.8, reflejando que 
los encuestados también presentan tendencias de esta dimensión; aunque levemente 
inferiores que las de prosocialidad; asimismo, la desviación estándar fue de 0.7, para 
un coeficiente de variación del 18%., revelando una poca dispersión en los puntajes, 
por lo tanto, las tendencias de empatía y el apoyo emocional también son similares.

Tabla 1 
Valores descriptivos de las dimensiones de prosocialidad 

Conducta prosocial Empatía y apoyo emocional
Media 4.35 3.8

Desviación estándar 0.57 0.7

Análisis de la interacción entre las dimensiones prosociales

Teniendo en cuenta que los resultados arrojan una relación en la figura de dispersión, 
se consideró pertinente realizar un análisis de correlación Pearson para determinar 
si la relación existe y si es significativa. Una vez realizada una prueba de Normalidad 
de Shapiro Wilks, supuesto necesario para la realización de la prueba de correlación, 
a los puntajes arrojados en ambas dimensiones, en la dimensión prosocial se obtiene 
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un p-valor de .017 y, para la dimensión de empatía y apoyo emocional, un p-valor de 
.4991. Esto implica que para medir la correlación entre las variables se puede utilizar 
la propuesta por Pearson y a su vez se puede determinar si esta es significativa a un 
99% de confianza.

Análisis de correlación entre las dimensiones prosociales

La prueba de correlación de Pearson obtiene un t=3.47 con df=17 y un p-valor de 
.002, lo cual indica que la correlación entre la dimensión prosocial y la empatía/
apoyo emocional, es significativa y es directamente proporcional con un coeficiente 
del 64%, se pueden observar estos resultados en la Tabla 2 y Figura 1.

Tabla 2
Valores descriptivos de dimensiones de prosocialidad 

1

1. Conducta prosocial 

2. Empatía y apoyo emocional .65**

		  ** p < 001.

Figura 1
Relación directa entre las dimensiones
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Análisis de comparación entre medias de las dimensiones prosociales

Para comparar cuál de las dos dimensiones tiene mayor presencia, se decide realizar 
una prueba t de student debido a que la normalidad fue probada anteriormente. En 
primer lugar, se realizó una prueba F de homogeneidad de varianza para verificar 
el supuesto de varianzas iguales. Los resultados obtenidos son un estadístico F= 
0.654, GL1= 1, GL2=18 p-valor=.38; por lo tanto, se puede concluir que las varianzas 
de ambas poblaciones son iguales. Teniendo en cuenta este resultado, se procede a 
realizar una prueba t de diferencia de medias para varianzas iguales, partiendo con 
la hipótesis alternativa que la media de la dimensión prosocial es mayor que la media 
de la dimensión de empatía y apoyo emocional (t=2.45, df=36 p-valor= .009). En 
este sentido, se acepta la hipótesis que en la dimensión sobre conducta prosocial se 
obtiene un mayor puntaje.

Análisis de regresión

Teniendo en cuenta que el diseño de investigación adoptado no permite establecer 
relaciones causales, pero sí admite retomar planteamientos causales confirmados 
teóricamente, se parte de una tesis planteada en el apartado teórico, acerca del papel 
predictor de la empatía y el apoyo emocional sobre la conducta prosocial. Desde esta 
perspectiva, se consideró realizar un último análisis de regresión para saber cómo se 
puede cuantificar esta relación, ver la Figura 2. 

Figura 2.
Regresión lineal de las dimensiones de prosocialidad
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El gráfico refleja la dependencia lineal entre las dos dimensiones. Para el intercepto 
se obtiene un coeficiente de 2.35 un estadístico t=4.009 y un p-valor de .0009. Para 
la empatía y apoyo emocional, se tiene un coeficiente de 0.52 un estadístico 3.46 y 
un p-valor de .002. Lo que permite identificar que por cada aumento en una unidad 
en el puntaje obtenido en la empatía se presenta un incremento de 0.52 puntos en la 
conducta prosocial sobre la base de 2.35.

El modelo de regresión presenta estadístico F= 12.03 con GL1=1 y GL2=17 con un 
p valor de .002, indicando que el modelo tiene un mejor desempeño que el modelo 
nulo. Junto con un R2 del 41%. Con el propósito de verificar los supuestos del mo-
delo de regresión lineal, se realiza un análisis sobre los residuos, en primer lugar, se 
verifica el supuesto de homogeneidad de varianza mediante un gráfico de residuos 
versus Predichos, ver Figura 3. En dicho gráfico no se observa ninguna tendencia en 
los puntos por lo cual podemos concluir que el supuesto se cumple.

Figura 3
Verificación de los supuestos: Residuos vs Predichos

Para verificar el supuesto de normalidad de los residuos se les aplicó la prueba de 
Shapiro-Wilks que arrojo un p valor de .566 que comprueba la normalidad. En el 
qqplot se observa el comportamiento de los valores sobre la recta lo que ratifica  
el supuesto de normalidad, ver Figura 4.



238

Conducta prosocial, empatía y apoyo emocional en organizaciones  
de víctimas del conflicto armado: Mesa departamental del Atlántico (2019-2021)

LOGOS V E S T I G I U M

Figura 4
Verificación de los supuestos mediante un qqplot

Discusión
Los resultados son consistentes con los postulados teóricos, primero, porque en con-
cordancia con las tesis que soporta la escala aplicada, los representantes de víctimas 
que participan en medio de las condiciones adversas anteriormente mencionadas, 
muestran tendencias de conducta prosocial y de empatía junto con apoyo emocional 
(Caprara et al., 2015; Rodríguez et al., 2017). Los resultados destacan vínculos entre 
la resiliencia y su activismo alrededor de la reparación integral de todas las víctimas 
de los municipios que representan (Peltier-Bonneau, & Szwarcberg, 2019; Taylor et 
al., 2020; Vollhardt, & Staub, 2011; Weinstein, 2014). 

El segundo aspecto por destacar de los resultados es que las dos dimensiones de 
prosocialidad analizadas arrojaron una interacción significativa acorde con lo pre-
sentado en la revisión de literatura, con la particularidad de que los participantes 
presentan más tendencias de conducta prosocial. Este hallazgo es afín con las tesis 
sobre la emergencia de conductas prosociales en un tiempo más corto que la empatía 
(Rodríguez et al., 2017); puesto que la escala se aplicó un mes después de su posesión 
como representantes de la mesa departamental de víctimas. Asimismo, la presencia 
de empatía y apoyo emocional podría estar asociada al hecho de que la mayoría tienen 
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trayectorias de liderazgo de colectivos de víctimas en otros espacios informales y, que 
algunos fueron reelegidos por un segundo periodo para dicha representación. 

Además, los resultados de la regresión lineal coinciden con la tesis acerca del im-
pacto de la empatía y el apoyo emocional sobre la conducta prosocial (Auné et al., 
2014; Caprara et al., 2012; Eisenberg, Eggum, & Di Giunta, 2010; Hernández-Wolfe, 
2011; Richaud y Mesurado, 2016; Taylor & Glen, 2019; Sze, Gyurak, Goodkind, & 
Levenson, 2012). Puesto que a medida en que las personas comparten entre sí, es 
más probable que se generen lazos afectivos y actúen a favor del bienestar de aquellos 
afectados o vulnerados. Desde esta perspectiva, la empatía funciona como predictora 
de la conducta prosocial, puesto que posibilita la comprensión emocional de un otro 
(Correa, 2017; Richaud y Mesurado, 2016). Por lo tanto, siendo la empatía “una de las 
variables más relevantes en el desarrollo y mantenimiento de la conducta prosocial” 
(Zacarías et al., 2017, p. 82), es probable que los líderes puedan tener relaciones de 
colaboración que les permita gestionar constructivamente los conflictos intragrupa-
les e intergrupales. 

El tercer aspecto por subrayar es que este estudio no experimental, fue aplicado en 
un contexto social (no intervenido) de justicia transicional, permeado por: (a) la 
desmovilización de excombatientes paramilitares en el marco de la Ley 975 de 2005, 
(b) la firma del acuerdo de paz entre el gobierno colombiano y la guerrilla de las 
Farc-Ep en el 2016, (c) los intentos fallidos de negociación con la guerrilla del ELN 
y (d) un contexto de polarización social de intimidación y eliminación sistemática 
de representantes de víctimas, por parte de grupos armados organizados y bandas 
criminales, cuyos intereses se ven afectados por la movilización social de los líderes 
a favor de la reparación integral y la restitución de tierras de las víctimas. Así, es 
pertinente realizar futuras investigaciones sobre conductas prosociales colectivas 
vinculadas a variables contextuales y situaciones sociales diferentes (Eisenberg, 2014; 
Eisenberg, Eggum, & Spinrad, 2015).

En este sentido, dado que el estudio fue realizado con una muestra pequeña pero 
representativa del universo de la mesa departamental del Atlántico, se propone repli-
car este trabajo con los representantes de otros departamentos; y conjuntamente, se 
recomienda explorar la variable de riesgo para cotejar su valor predictivo en función 
de la prosocialidad (Hubbard et al., 2016; Marín, 2009; Urbanska et al., 2019). 

Finalmente, teniendo en cuenta que un mecanismo institucional como la Ley 1448 
de 2011 (ha promovido mediante procesos de socialización secundaria una conducta 
prosocial entre pares “víctimas” con rasgos similares, se sugiere desarrollar investiga-
ciones sobre la relación, la empatía, el colectivismo y la identidad colectiva (Klimecki, 
2019; Schoeps et al., 2020; Urbanska et al., 2019).
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Introducción

La especie humana se caracteriza por un alto nivel de complejidad en sus interacciones 
y estructuras sociales. Para Dunbar (1998), esta fue la principal razón que podría ex-
plicar el crecimiento relativo del cerebro, principalmente el lóbulo frontal, en nuestra 
especie y otros primates no humanos afines filogenéticamente. Las explicaciones de 
este autor parten de que un entorno social complejo generaría una mayor exigencia 
cognitiva para los individuos, dado que, para lograr eficacia en sus interacciones, de-
ben aumentar su capacidad para recordar y manipular información social, reconocer 
las jerarquías y roles, reconocer estados emocionales y anticipar intenciones de otros 
individuos, así como realizar comportamientos estratégicos como el engaño táctico 
y el establecimiento de alianzas. Estos aspectos implican el desarrollo de funciones 
ejecutivas y pueden ser abarcados en la hipótesis de la inteligencia maquiavélica, que 
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supone un interés en la optimización del desempeño individual y la consecución de 
recursos desde una postura primordialmente egoísta (Dunbar, 1998).

Sin embargo, gran parte de la complejidad del mundo social de los primates y 
particularmente del humano, está ligada al hecho de que, en muchas ocasiones, 
los individuos son capaces de dirigir sus esfuerzos más allá del propio interés para 
favorecer a otros individuos o al grupo en su conjunto. Comportamientos prosociales 
y afiliativos como la empatía, la compasión, la cooperación y el altruismo generan 
beneficios para la cohesión social del grupo, como estrategia adaptativa que potencia 
la capacidad de defenderse de las amenazas e incrementa las posibilidades colectivas 
de supervivencia. El altruismo, en particular, supone un comportamiento prosocial 
en el que no se establece de entrada una expectativa de retribución o recompensa 
inmediata por parte del individuo receptor u otro sujeto, por lo cual se erige como 
uno de los comportamientos más desarrollados en la evolución social de la especie 
(Aponte, Martínez y Caicedo, 2016).  

En este escenario contrastante, la pregunta por el posible dimorfismo sexual en los 
comportamientos sociales cobra una gran relevancia. Algunas explicaciones de corte 
evolucionista sostienen que, en los ancestros de la especie humana, los comporta-
mientos prosociales se expresaron más en los individuos de sexo femenino, porque 
poseerían un mayor valor adaptativo relacionado con los roles de protección materna, 
así como con tareas de recolección y cuidado del espacio doméstico (a diferencia de 
las tareas de caza en el sexo masculino). Estas labores habrían hecho que las mujeres 
desarrollen una mayor capacidad de actuar en grupo y, por consiguiente, de generar 
estrategias colectivas de afrontamiento de las situaciones adversas y las amenazas del 
entorno (Taylor et al., 2000). Tal teoría resalta el papel de mecanismos hormonales 
relacionados con la activación del sistema nervioso autónomo simpático y con la 
repuesta del eje Hipotálamo-Pituitario-Adrenal (HPA) (Klein, 2002). 

En esa línea argumentativa, Keverne, Martel y Nevison (1996) sostienen que la 
corteza prefrontal y el estriado, relacionados con funciones cognitivas de alto nivel, 
tienen un patrón de expresión génica guiado principalmente por línea materna.  Esto 
podría explicarse por el hecho de que la vida social femenina es más intensa y genera 
mayores demandas cognitivas, de modo que se privilegiaría su expresión génica para 
conferir a los individuos mayores capacidades adaptativas en el entorno social. 

Para comentar otros aspectos del comportamiento altruista, Tomasello y Warneken 
desarrollaron una serie de estudios con niños entre los 12 y los 18 meses quienes 
se encontraban frente a una situación en la que un adulto tenía dificultades instru-
mentales para la realización de alguna acción. El resultado de estos estudios fue la 
manifestación de ayuda espontánea y no recompensada por parte de los niños para 



249

LOGOS V E S T I G I U M LOGOS V E S T I G I U M

Juan Carlos Caicedo Mera • Diego Mauricio Aponte Canencio • Jorge Ahuin Martínez Cotrina

cumplir la meta del adulto (Warneken, Hare, Melis, Hanus, & Tomasello, 2007). 
Este resultado se mantuvo aún en la realización de la misma tarea pero en la que se 
agregaban obstáculos para que el niño pudiese realizar la acción colaborativa (War-
neken & Tomasello, 2006), o se le entregaba al niño un juguete atractivo a manera de 
distractor durante el experimento (Warneken & Tomasello, 2008). Los resultados de 
estas investigaciones demostraron que las raíces ontogenéticas del altruismo emergen 
en la  infancia temprana (Warneken & Tomasello, 2009, p. 460). 

Por otra parte, otros estudios han mostrado que el comportamiento altruista puede 
tener beneficios indirectos para el individuo emisor, lo cual permite inferir que su 
valor adaptativo no se remonta solamente al beneficio para el grupo social. Schwartz, 
Meisenhelder y Reed (2003) mostraron, por ejemplo, que el altruismo se comportó 
como predictor de altos niveles de salud mental, superando a otras variables como 
las prácticas espirituales o recibir ayuda de otros. Por otra parte, Abelson et al., 
(2014) encontraron que un protocolo de intervención cognitiva breve, centrado en 
la reorientación de los objetivos individualistas del comportamiento hacia la ayuda 
a otros sujetos, se correlacionó con una disminución significativa de la respuesta de 
hormona liberadora de corticotropina (ACTH) y cortisol frente a un protocolo de 
estrés social (Trier Social Stress Test TSST). La intervención además se asoció con 
un incremento en la expresión de intenciones prosociales focalizadas en ayudar a 
otros; aunque, no se evidenció una disminución en los niveles subjetivos de miedo y 
ansiedad frente al protocolo de estrés. Esto permite postular que el altruismo podría 
tener un efecto de disminución en la reactividad fisiológica frente al estrés, aunque 
no necesariamente un efecto ansiolítico. 

Ahora bien, otros autores mostraron que la inducción de estrés mediante este mismo 
protocolo (TSST) no incrementó por sí mismo las respuestas egoístas y autodirigidas 
en una tarea de toma de decisiones morales, pero aquellos sujetos que presentaron 
mayores niveles de cortisol frente al estrés sí presentaron este tipo de comportamien-
tos (Starcke et al., 2011). Lo anterior podría mostrar un posible bucle de doble vía 
entre la expresión de comportamientos altruistas y la disminución de la respuesta 
hormonal de estrés. 

A nivel filogenético, Marsh (2016) señala que existen dos tipos de altruismo con 
substratos neurofuncionales distintos: el primero es el altruismo basado en el cuida-
do, que se orienta hacia el beneficio de individuos vulnerables, el cual requiere de un 
importante involucramiento empático, así como la activación de respuestas neuro-
hormonales asociadas a comportamientos afiliativos y al cuidado parental (como la 
secreción de oxitocina y la arginina-vasopresina AVP). Su expresión incluye sistemas 
subcorticales como la amígdala, la estría terminal y el estriado. Otros autores incluyen 
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para este tipo de altruismo la activación del cíngulo anterior e ínsula bilateral, así 
como la corteza prefrontal medial, principalmente en los comportamientos altruistas 
dirigidas a miembros del propio grupo (Mathur, Harada, Lipke, & Chiao, 2010). 

El segundo tipo es el altruismo basado en reciprocidad. Esta característica podría in-
diferenciarlo con respecto a otros comportamientos prosociales como la cooperación. 
Su expresión requiere la activación de redes cortico-estriadas dopaminérgicas. Para 
este autor, la amígdala podría ligar los dos tipos de altruismo, porque permite inte-
grar las señales de vulnerabilidad o de estrés en los otros individuos (Marsh, 2016). 

Ahora bien, son varios los autores que han mostrado el papel de la señalización 
mediada por los péptidos oxitocina y AVP en el establecimiento del altruismo. En 
una revisión, Ebstein et al., (2009) mostraron que la expresión tanto del receptor 
de AVP denominado AVPR1a y del receptor de oxitocina OXTR, contribuyen con 
los comportamientos prosociales y altruistas evaluados mediante dos paradigmas 
experimentales: el juego del dictador y las tareas de orientación de valores sociales. 
Otras investigaciones centran más el posible rol facilitador del altruismo en el re-
ceptor OXTR (Thompson, Hurd, & Crespi, 2013) y particularmente en algunos de 
sus polimorfismos como el rs1 042778 (Israel et al., 2009). Por su parte, Marsh et al. 
(2015) evidenciaron que la administración intranasal de oxitocina favoreció el al-
truismo de manera contexto-dependiente, pues se asoció con una mayor preferencia 
a la donación de dinero para causas prosociales que para causas ambientales. 

Como se insinuó, una de las preguntas más importantes en este campo, consiste en 
saber si el sexo, como variable biológica constitutiva, podría modular la expresión 
de este tipo de comportamiento. Autores como Sollberger, Bernauer y Ehlert (2016) 
mostraron que el papel de la oxitocina frente a la expresión del comportamiento 
altruista podría presentar una expresión de dimorfismo sexual. Ellos encontraron 
que en los varones la oxitocina se asocia con activación de estructuras corticales de la 
línea media durante el procesamiento de la emoción de disgusto, promoviendo selec-
tivamente juicios morales de autointerés. En contraste, en las mujeres esta hormona 
incrementó el tiempo de reacción para aceptar o rechazar dilemas morales, llevando 
a suspender el autointerés y aumentar la tendencia altruista. Los autores discuten 
que este efecto dimórfico en el procesamiento moral podría asociarse con el rol de 
protección y crianza de la descendencia más expresado en el sexo femenino. 

Sin embargo, aún no es totalmente claro si este posible patrón de dimorfismo sexual 
en el comportamiento altruista, es transversal a diferencias culturales de distintas 
poblaciones y cuáles son sus correlatos fisiológicos en el sistema nervioso autóno-
mo y el eje de respuesta hormonal al estrés. Por lo anterior el objetivo del presente 
estudio fue explorar la posible asociación entre la variable sexo y la expresión del 
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comportamiento altruista, analizando también algunos de sus correlatos fisiológicos: 
la frecuencia cardiaca, la conductancia eléctrica de la piel y la secreción de cortisol 
salival.  

Método

Participantes

Tomaron parte en el estudio 32 jóvenes estudiantes (16 hombres y 16 mujeres) de las 
Facultades de Contaduría Pública y Ciencias Sociales de una universidad en Bogotá, 
en edades entre 18 y 21 años.

Materiales y procedimientos

Instrumentos psicométricos

Con el propósito de controlar otras posibles variables que pueden modular la expre-
sión del altruismo, los participantes completaron una versión corta del Cuestionario 
Exploratorio Multifactorial de Agresión y Cooperación (CEMCA) (Aponte, Martínez 
& Caicedo, 2016), que fue utilizada para evaluar los antecedentes de Vulnerabilidad 
Individual (problemas de salud, riesgo psicopatológico, exclusión social, discrimina-
ción social, dificultades sociocognitivas) y Vulnerabilidad Familiar (riesgos sociales, 
psicopatología, duelo asociado a pérdidas afectivas, exclusión social). El instrumento 
CEMCA fue desarrollado para una investigación con 8600 niños y niñas de colegios 
públicos en nueve ciudades colombianas capitales de departamento, y las escalas de 
vulnerabilidad individual y familiar que se emplearon en la presente investigación 
mostraron altos niveles de confiabilidad en sus diferentes subdominios y en sus 
puntuaciones globales (Aponte et al., 2016).  

Medición del comportamiento altruista

Para evaluar el altruismo, se usó el Juego del Dictador de Oportunidades (JDO) 
(Aponte et al., 2016), que es una versión adaptada del clásico juego de dictador. Este 
consiste en dar a cada participante un conjunto de fichas de juego para participar en 
el sorteo de un premio tentador (dinero en efectivo en un monto aproximado de US 
$100). Posteriormente, se pregunta al participante si desea donar a otra persona des-
conocida algunas de sus fichas de juego para darle también la oportunidad de ganar 
el premio y, se le ofrece un sobre para depositar las fichas donadas. Se cuantificó la 
latencia o tiempo que tomaron los participantes desde el momento en que finalizó 
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la instrucción del juego hasta el momento en que culminó la toma de la decisión (el 
participante deja el sobre con las fichas donadas y se retira de la mesa).

Variables fisiológicas

Todos los registros fisiológicos se llevaron a cabo en el Laboratorio Interdisciplinar de 
Ciencias y Procesos Humanos LINCIPH de la Facultad de Ciencias Sociales y Huma-
nas de la Universidad Externado de Colombia. Estas variables fueron los niveles de 
cortisol salival al momento inmediatamente anterior al juego y 20 minutos después 
de terminarlo (cortisol prejuego y posjuego). Las muestras de saliva fueron colectadas 
entre las 8 y 10 a. m. Se solicitó a los participantes que no ingirieran alimentos una 
hora antes de la cita y que acudieran a esta después de cepillar sus dientes. Las mues-
tras de saliva fueron colectadas por depósito directo en tubos de experimentación 
(Eppendorf) de 1.5 m. l. marcados con el código de los participantes, colectándose 
un volumen promedio de 1 m. l. en cada toma. Inmediatamente, las muestras fueron 
congeladas en hielo seco y posteriormente almacenadas en un congelador a -20° C 
hasta el día siguiente, cuando se llevó a cabo el procesamiento de las muestras. La 
determinación de los niveles de cortisol salival fue realizada por electroquimiolumi-
niscencia utilizando un equipo Cobas-6000 de Roche en un laboratorio especializado 
(Laboratorio de Investigación Hormonal LIH).

Los registros electrofisiológicos fueron registrados con la tecnología AD Instruments 
mediante un polígrafo digital Power Lab, sus módulos accesorios y su software espe-
cializado LabChart Pro 8.  En esta investigación se midió la Actividad Electrodérmica 
de la Piel (EDA), en particular la Resistencia Galvánica de la Piel (GSR) y la Actividad 
Cardiaca por medio de electrocardiograma (ECG), tomando como variable fisiológi-
ca la frecuencia cardiaca. La base del registro físico de EDA consiste en que se mide 
haciendo pasar una pequeña corriente a través de un par de electrodos colocados en 
la superficie de la piel. Si la corriente se mantiene constante, entonces se puede medir 
el voltaje entre los electrodos, que pueden variar directamente con la resistencia de la 
piel. Alternativamente, si el voltaje se mantiene constante, entonces se puede medir 
el flujo de corriente, que variará directamente con el recíproco de la resistencia de la 
piel, conductancia de la piel. La conductancia se expresa en unidades de Siemens y 
las mediciones de conductancia de la piel se expresa en unidades de microSiemens 
(μS). La frecuencia cardiaca (período cardiaco) es el tiempo en m. s. entre los latidos 
cardíacos adyacentes. Esta se mide típicamente entre picos sucesivos de la onda R en 
el registro electrocardiográfico ECG, dada la magnitud más grande y la inflexión más 
aguda del pico R con respecto a otros componentes del ECG (Cacioppo et al., 2007b). 
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Análisis estadísticos

Se desarrollaron análisis estadísticos con las pruebas no paramétricas U de Mann- 
Withney y Kruskal Wallis. Para este fin se utilizó el software SPSS 20. 

Resultados

Dimorfismo sexual en el comportamiento altruista

La prueba psicométrica CEMCA para evaluar vulnerabilidad individual y familiar, 
no mostró diferencias significativas entre hombres y mujeres, lo cual permite supo-
ner que las diferencias observadas en el comportamiento altruista no están asociadas 
con exposición a eventos traumáticos o condiciones de adversidad en los individuos 
y sus familias. 

Se encontraron diferencias significativas (p= .05) en el nivel de donación de fichas 
entre los hombres y las mujeres de la muestra. En la Figura 1B se observa que las 
mujeres tuvieron una media de donación de 3.8 fichas mientras que en los hombres 
fue de 2.6. En la figura 1 A se muestra la distribución de las fichas donadas entre los 
dos sexos, pudiendo evidenciarse una gran asimetría en donaciones bajas, de 1 ficha 
(con un marcado predominio en el sexo masculino) y de donaciones altas, de 4 y 5 
fichas (que predominaron en el sexo femenino).

Figura 1a
Número de fichas donadas en el Juego del Dictador de Oportunidades distribuido por sexo
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Figura 1b
Promedio de fichas donadas en el Juego del Dictador de Oportunidades distribuido por sexo

Dimorfismo sexual en la frecuencia cardiaca a lo largo del juego

La medición de la frecuencia cardiaca durante el juego mostró diferencias estadística-
mente significativas en dos momentos: durante la línea de base (p= .012) y durante la 
instrucción (p=.005), con una media superior en las mujeres respecto a los hombres. 
En la Figura 2 se muestra que no se presentó diferencia significativa en la media de la 
frecuencia cardiaca durante el minuto de la decisión.

Figura 2 
Media de la frecuencia cardíaca durante tres momentos del Juego de Dictador de Oportunidades
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Dimorfismo sexual en el tiempo de la decisión

La latencia o tiempo invertido en la toma de decisión tuvo una diferencia significativa 
( = .0054), con una media de 42 segundos en las mujeres y 84 en los hombres, se 
puede apreciar los resultados en la Figura 3.

Figura 3
Promedio del tiempo para la toma decisión de donar fichas en el Juego del Dictador de Oportunidades 
distribuido por sexo

Ausencia de diferencias significativas en el cortisol salival pre y post-juego por sexo

En la Figura 4 se evidencia la medición de los niveles de cortisol salival antes de ini-
ciar al juego e inmediatamente después de la toma de decisión, no mostró diferencias 
significativas por sexo, aunque se evidenció una tendencia de respuesta ascendente 
en hombres y descendente en mujeres. 
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Figura 4
Niveles de cortisol en saliva antes y después del Juego del Dictador de Oportunidades (prejuego y posjuego) 
distribuidos por sexo

Discusión

Los resultados de la investigación muestran que el sexo podría modular significa-
tivamente la tendencia altruista en la población del estudio, dado que las mujeres 
donaron un número significativamente mayor de fichas a un desconocido, en el Juego 
del Dictador de Oportunidades. Este es un hallazgo consistente con otras investigacio-
nes que exploraron diferentes escenarios de comportamiento altruista (Glynn et al., 
2002; Innocenti & Pazienza, 2008; Zak, Borja, Matzner, & Kurzban, 2005). Como se 
mencionó, explicaciones evolucionistas señalan que el altruismo estaría más expre-
sado en el fenotipo comportamental femenino respecto al masculino (Taylor et al., 
2000). En contraste, comportamientos del espectro agresivo tenderían a presentarse 
más en el sexo masculino (Aponte et al., 2016). 

Un posible correlato fisiológico de estas diferencias podría encontrarse en la forma 
en que operan los sistemas de respuesta al estrés, entendidos como mecanismos 
que orientan diferentes expresiones comportamentales ante distintas contingen-
cias, no exclusivamente adversas o amenazantes, sino enmarcadas, por ejemplo, 
en situaciones retadoras o dilemáticas. En muchas especies, los individuos de sexo 
masculino mostrarían una dominancia de la respuesta tipo “ataque o huida” (fight 
or flight), que se asocia con tendencia a la confrontación directa o la evitación; 
mientras tanto, los individuos del sexo femenino activarían preferentemente un 
patrón de respuesta denominado tend and befriend, que supone la movilización de 
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recursos comunicativos y prosociales para hacer frente a las situaciones de adversi-
dad o estrés (Taylor et al., 2000).

Actualmente se discuten diferentes mecanismos fisiológicos para el comportamiento 
altruista, que ponen el acento en la modulación de la variabilidad de la frecuencia 
cardiaca, mediante la interacción del componente simpático y parasimpático del 
sistema nervioso autónomo (Bornemann et al., 2016). Sin embargo, en el presente 
estudio no se realizaron mediciones de la variabilidad de la frecuencia cardiaca, sino 
directamente de la frecuencia cardiaca, una variable que ha sido menos reportada en 
relación con comportamientos prosociales.

Los resultados mostraron que la tendencia altruista, más pronunciada en el sexo fe-
menino, estuvo asociada a un incremento en la frecuencia cardiaca, tanto en la línea 
de base como en el momento de recibir la instrucción, dos períodos posiblemente 
asociados a la expectación frente a la tarea. Este hallazgo podría ser interpretado a la 
luz de una teoría psicofisiológica denominada Three arousal model (Fowles, 1980). Se 
basa en la existencia de un sistema de activación comportamental (BAS), un sistema 
de inhibición comportamental (BIS) y un sistema de activación emocional no espe-
cífico (nonspecific arousal system) que recibiría inputs de los dos sistemas anteriores. 
El modelo postula que el BIS estaría asociado al espectro de la ansiedad y actuaría 
en condiciones de evitación pasiva frente a situaciones amenazantes o que denotan 
frustración en el logro de una recompensa. En contraste, el BAS estaría relacionado 
con las estrategias de afrontamiento activo frente a tareas que suponen una posible 
recompensa, como también en situaciones de evitación activa frente a amenazas. Su 
efecto sobre la actividad cardiaca (a través de las vías cardiosomáticas del sistema 
nervioso autónomo) sería de carácter acelerador. 

En este sentido, el incremento en la frecuencia cardiaca observado en el presente 
estudio en el sexo femenino, podría reflejar el favorecimiento de una estrategia de 
afrontamiento activo representada en la aceptación de la invitación a donar. Por el 
contrario, la respuesta predominante en el género masculino, podría mostrar un ma-
yor conflicto sociocognitivo frente a la tarea con una estrategia más evitativa, reflejada 
en la menor tasa de donación. Esta interpretación podría apoyarse en el hecho de que 
las mujeres dedicaron menos tiempo a tomar la decisión de donar en comparación 
con los hombres, lo cual podría indicar que se encontraban más resueltas, con menos 
ansiedad y conflicto en el momento de la toma de decisión. 

Otros trabajos han postulado también este tipo de asociación entre la frecuencia car-
diaca y la activación emocional. Por ejemplo, Servián-Franco et al. (2015) mostraron 
que mujeres altamente insatisfechas con su figura física presentaron altos niveles de 
activación emocional negativa en una tarea de autoexploración corporal en el espejo, 
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pero su frecuencia cardiaca tendió a no presentar aceleración, en contraste con mu-
jeres con bajo grado de insatisfacción con su figura física. Estas últimas mostraron 
una mayor concordancia entre su activación emocional negativa, frente a partes de 
su cuerpo que no les gustaban y la aceleración de su frecuencia cardiaca. Los autores 
plantean que en estas últimas mujeres se favoreció una estrategia de afrontamiento 
activo frente a la tarea, mientras que en las primeras pudo presentarse un mecanismo 
de inhibición fisiológica asociada al afrontamiento pasivo y evitativo en una tarea que 
evoca insatisfacción. 

Por otra parte, algunos autores señalan que la frecuencia cardiaca podría estar aso-
ciada a la valencia emocional más que a la intensidad de su activación (arousal). 
Tareas o situaciones que evoquen emociones positivas podrían asociarse con un in-
cremento en la frecuencia cardiaca (Lang, 1993). Desde esta óptica, el incremento de 
la frecuencia cardiaca registrado en las mujeres podría interpretarse como asociado 
con emociones positivas relacionadas con la posibilidad de ganar una recompensa, 
mostrando un mayor nivel de activación que los hombres. Sin embargo, no puede 
descartarse que la emoción de gratificación se asocie también, de manera directa, 
con el hecho de realizar una donación desinteresada; puesto que investigaciones 
recientes muestran que las decisiones altruistas logran activar de manera importante 
los centros cerebrales de recompensa (Cutler, 2019). 

No obstante, es interesante señalar que esta tendencia a la expresión de un mayor 
comportamiento altruista en el sexo femenino podría ser modulada por otros factores 
individuales y sociales. Por ejemplo, un estudio de Cáceda et al. (2014) mostró que 
el afecto depresivo, y particularmente las ideas suicidas, invirtieron la tendencia de 
dimorfismo sexual mostrando una mayor expresión en hombres que en mujeres. Los 
autores postulan posibles cambios neuroendocrinos, asociados a la disregulación del 
eje Hipotálamo-Pituitario-Adrenal (HPA) presente en la depresión, como el factor 
que podría explicar este cambio en la tendencia altruista. Sin embargo, en el presente 
estudio no se presentaron diferencias significativas entre hombres y mujeres en las 
mediciones de cortisol salival antes y después de la tarea. 

A manera de conclusión, los resultados de este estudio muestran una asociación 
entre el sexo femenino y el comportamiento prosocial altruista, con cambios en la 
activación de la frecuencia cardíaca, que sugieren la puesta en marcha de una posible 
estrategia de afrontamiento activo frente al reto de donar un recurso a una persona 
desconocida, con un menor nivel de conflictividad en la toma de la decisión. Esto 
apoyaría que los comportamientos prosociales en el sexo femenino son reforzados 
psicológica y fisiológicamente, y podrían conferir al individuo una mayor eficacia 
en las interacciones y el establecimiento de lazos sociales, con raíces que pueden 
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explorarse en la biología del comportamiento maternal, y quizás también en la 
distribución de roles sociales en etapas ancestrales de nuestra especie. Así pues, el 
dimorfismo sexual en el comportamiento altruista podría reflejar la complejidad de 
la coevolución biológico-cultural del ser humano (Aponte et al., 2016).   
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Introducción

La universalización del acceso a la educación y que esta derive en aprovechamiento 
académico (educación de calidad), se considera uno de los pilares de la acción mun-
dial en favor de la paz, el medio ambiente y la lucha contra la inequidad (Unesco, 
2014). Los resultados mundiales en el acceso a educación básica, media y superior se 
cuentan como uno de los grandes cambios de las sociedades en los últimos doscien-
tos años (Deaton, 2015); sin embargo, si bien el acceso es una condición necesaria 
no es una condición suficiente para el aprendizaje de las competencias básicas, en 
particular en los países de ingresos bajos y medios.

Los resultados de las pruebas estandarizadas a gran escala —por ejemplo, PISA en los 
países miembros de la OCDE, los estudios regionales en Latinoamérica y las pruebas 
Saber en Colombia— muestran desigualdades importantes en los logros educativos 
de los estudiantes según sus procedencias geográficas. En este contexto, la Unesco 
ha declarado que en diferentes países de ingresos bajos y medios hay que encarar la 
amenaza a la sustentabilidad que proviene de la así llamada pobreza de aprendizajes 

* Identificación de proyecto: Los resultados de investigación provienen del proyecto de investigación “Derecho a la educación y desa-
rrollo: un análisis de los esquemas de financiamiento de la educación superior” de la Universidad de La Salle. Autor de correspondencia: 
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(Banco Mundial, 2019). Al respecto, el Banco Mundial y el Instituto de Estadística de 
la Unesco consideran que:

La pobreza de aprendizajes significa no poder leer y comprender un relato simple a los 
10 años. Este indicador integra indicadores de escolaridad y aprendizaje: comienza 
con el porcentaje de niños que no han logrado adquirir una competencia mínima en 
lectura (medido en las escuelas) y lo ajusta por el porcentaje de niños que no asisten 
a la escuela (y que se supone que no leen correctamente) (Banco Mundial, 2019, p. 6). 

El concepto de pobreza de aprendizaje se concentra en lectura, puesto que es la com-
petencia base para la mediación educativa en la mayoría de los sistemas educativos 
formales. También, porque se considera que las dificultades en lectura repercutirán 
horizontalmente (logros educativos en otras áreas que se aprendan en simultáneo) y 
verticalmente (logro de los aprendizajes futuros) (Banco Mundial, 2019).    

Desempeño académico en Colombia

En Colombia, de acuerdo con las pruebas PISA de 2015 (jóvenes de quince años), 
el 1.2% de los estudiantes logra un desempeño excelente en alguna de las tres áreas 
evaluadas (lectura, matemáticas y ciencias) y el 38.2% se encuentra en el nivel de 
desempeño bajo en las tres áreas (OCDE, 2016). En el TERCE, para la prueba de 
lectura, el 55% de los estudiantes de tercero se ubicó en los dos niveles (de cuatro) de 
menor desempeño y el 13.1% en el más alto; sin que cambie la distribución para el 
caso de los resultados en el curso sexto, 61.3% en los dos niveles más bajos y el 17.7% 
en el nivel más alto (Flotts et al., 2015). En la prueba de matemática, el 76% de los 
estudiantes se ubica en los dos niveles de menor desempeño y el 5% alcanza el nivel 
de desempeño superior en tercero; mientras que en sexto el 85% se ubica en los dos 
niveles más básicos y el 3% alcanza el nivel superior (Flotts et al., 2015).       

Ahora bien, las pruebas PISA solo se aplican a países miembros de la OCDE – el 
país participaba de forma voluntaria – y la comparabilidad directa con los otros 
miembros de la organización es poco informativa por las notorias diferencias entre 
países. En cambio, en los resultados de TERCE, la comparabilidad entre países es 
alta en términos de funcionamiento estatal, proveniencias socioeconómicas de las 
muestras estudiantiles e infraestructura de los sistemas educativos nacionales; así 
como en términos de los desafíos sociales de la región para consolidar la democracia, 
garantizar la equidad y la calidad educativa y reivindicar las dignidades poblacionales 
en sus currículos, verbigracia, la marginalización cultural de las minorías étnicas, 
el acceso a la educación para las poblaciones migrantes, y la promoción, a través 
de la educación básica, de los procesos de transición en sociedades con historiales 
recientes de conflictos políticos armados (Unesco, 2017).
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En términos de comparación del TERCE, Colombia se encuentra significativamente 
por encima de la media regional en las pruebas de lectura de sexto grado, en la media 
regional para matemática en sexto grado y tercer grado, y en la prueba de lectura de 
tercer grado. Sin embargo, el panorama es desafiante si se tiene en cuenta que en la 
región el 62% de los estudiantes se ubica por debajo del percentil 50 en lectura y el 
12% alcanza el último cuartil de desempeño en la prueba de lectura de tercero. El 
desempeño en lectura disminuye en sexto grado, con un 70% de los estudiantes por 
debajo del percentil 50 y un 13% en el último nivel de desempeño (Flotts et al., 2015). 
En la prueba de Matemáticas el 70% y 7% (en tercero), y el 83% y 5% (en sexto) de 
los estudiantes alcanzan los dos niveles básicos de desempeño y el nivel máximo 
respectivamente (Flotts et al., 2015).   

Ahora bien, las respuestas a estos desempeños tienen algunos referentes comunes en 
la región; sin embargo, compete a cada país el análisis de las condiciones educativas 
estructurales y sociales que explican los logros en las pruebas nacionales. En otras 
palabras, la respuesta a la crisis de aprendizaje no se puede descontextualizar de cada 
país ni obedecerá a una solución regional generalista. Cada país transita por su pro-
pio análisis de las condiciones que las explican en los diferentes ámbitos: estructura 
educativa, condiciones de la sociedad, configuración cultural, entre otras (Banco 
Mundial, 2019; Flotts et al., 2015).  

En el país, las investigaciones que explican el logro académico en las pruebas estatales 
(Saber 3, 5, 9, 11 y Pro) se han centrado en el análisis de dos factores explicativos: 
por una parte, el rol de la estructura del sistema educativo (tipos de planteles, 
financiación, carácter público o privado de las instituciones, entre otros); y por el 
otro, las características de la proveniencia socioeconómica de los estudiantes (nivel 
socioeconómico, formación máxima de los padres, bilingüismo, uso de computadora 
y acceso a internet en el hogar, entre otros). En este contexto, se destaca el análisis de 
las características de las familias, planteles educativos y gasto público en educación 
secundaria (Gaviria y Barrientos, 2001) y el análisis de los entornos socioeconómico 
y características de los planteles educativos, también en educación secundaria (Ire-
gui, Melo y Ramos, 2007), como determinadores de los desempeños en las pruebas.

En educación superior, el análisis de las variables asociadas al alto rendimiento en 
las pruebas Saber Pro para diferentes carreras profesionales (Avendaño Prieto et al., 
2008), el desempeño en estudiantes de ingeniería civil (Osma Castellanos, Mojica 
Perdomo y Rivera Flórez, 2014), y en economía (Valens Upegui, 2007). En cuanto 
a seguimiento de la ruta de formación total —desempeño en las pruebas Saber 11 y 
Saber Pro—, variables socioeconómicas de proveniencia del estudiante y sensibilidad 



266266

Asociación entre la intensidad del conflicto armado en escenarios de guerra y posconflicto

LOGOS V E S T I G I U M

del sistema económico (enganche laboral final) a la reputación universitaria, es so-
bresaliente el análisis de Cuenca (2016).

Sin un interés de revisión exhaustiva, en términos generales los estudios destacan los 
efectos sobre el desempeño en las pruebas —incluyendo las orientadas a competen-
cias lingüísticas y matemáticas— del nivel socioeconómico de los núcleos familiares 
(relación positiva), la escolaridad máxima de los padres, en particular el de la madre 
(relación positiva); las características de los planteles educativos (urbanos sobre 
rurales y privados sobre públicos), y el papel positivo del bilingüismo temprano —de 
lenguas mayoritarias— en todas las pruebas. En general, estos resultados apuntan a 
la misma dirección de los hallazgos del estudio de factores asociados a las pruebas 
TERCE para la región (Treviño et al., 2016).  

Educación y conflicto armado en Colombia

Usando la terminología de la Unesco, son pocos los estudios sobre el vínculo de 
factores macrosociales —o de vínculo educación y sociedad— que hayan explorado 
la relación entre el rendimiento en las pruebas educativas estatales y el continuo de 
severidad de la confrontación armada producto del conflicto social y político en el 
país. Si bien existen estudios que han abordado la relación educación y conflicto, sus 
hallazgos se centran en describir los contextos de exclusión social, marginalización 
e inequidad en los que se presenta el conflicto y en indagar las formas en que el 
conflicto afecta la educación. Con base en análisis empírico de conflictos como el 
de Nigeria (Bertoni, Di Maio, Molini, & Nistico, 2019) y el de Ruanda (La Mattina, 
2018), diversos autores coinciden en que los efectos de los conflictos sociales en la 
educación van desde la pérdida de familiares, violencia física, desplazamiento; la im-
posibilidad de asistir a la escuela en términos de peligro o situación económica fami-
liar, la destrucción de infraestructura e instituciones educativas al resultar objetivos 
de guerra (Manuchehr, 2011; Novelli & Lopes Cardoso, 2008); hasta disminuciones 
en el acceso a la educación y el número de años de educación completados. 

Las afectaciones de las confrontaciones bélicas continuadas sobre el tiempo sobrepa-
san el conteo del orden económico, la pérdida de vidas humanas y la afectación a la 
infraestructura nacional. En términos sociales, Blanco, Blanco y Díaz (2016) destacan 
la profunda afectación emocional de los sobrevivientes a las violencias políticas en 
El Salvador, Chile y Colombia. Esta afectación se explica en virtud del rompimiento 
de los vínculos afectivos producto de la muerte de familiares, amigos y cercanos; la 
desintegración de las redes sociales de apoyo por la desconfianza generalizada en 
las personas del entorno; y el estigma que permanece sobre los grupos de alguna 
vindicación política así las confrontaciones armadas hayan cesado.        
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En términos de confianza entre los pobladores, elemento crítico para la construcción 
de sociedades pacíficas e instigador de la prosocialidad, el trabajo de Bogliacino, Gri-
malda, Jiménez, Galvis y Codagnone (2019), con pobladores de zonas afectadas por 
el conflicto armado colombiano, muestra cómo la confianza y la integridad, medidas 
a través de dilemas de cooperación económica, son afectadas por el hecho de ser 
desplazado de la violencia sin medidas de restitución estatal en contraste con los 
reclamantes beneficiarios de la ley de restitución de tierras. A su vez, en el trabajo 
de Bogliacino, Grimalda, Ortoleva y Ring (2017) se reportan los efectos negativos, 
incluso décadas después de los eventos, de la exposición y el recuerdo ulterior de 
los hechos violentos —tanto en violencia urbana como rural— sobre la memoria de 
corto plazo y el control cognitivo en participantes colombianos. 

En términos de los impactos sobre el aprendizaje de los estudiantes, medidos a través 
del desempeño en las pruebas nacionales de la exposición a violencia, el referente 
internacional de TERCE señala que:

“La violencia medida a través de un índice de la percepción que tienen las familias de 
los estudiantes respecto de la ocurrencia de situaciones de agresión o de conductas 
ilegales en el barrio o comunidad en que se inserta la escuela, se observa que por 
cada punto en que aumenta el índice de violencia en el entorno del centro educativo, 
los resultados de sus estudiantes en las pruebas se reducen entre ocho y 27 puntos en 
tercer grado, y entre ocho y 38 puntos en sexto” (Treviño et al., 2016, p. 25).

Ahora bien, hay que tener en cuenta que la severidad de la confrontación en el caso 
colombiano sobrepasa la puntualización del factor violencia en TERCE y se vincula 
tanto con la inminencia del riesgo para el estudiante y sus allegados, como con las 
condiciones en las que se accede al servicio educativo en Colombia. Por ejemplo, 
la inasistencia a clases producto de las confrontaciones -con asociación negativa y 
significativa con el logro académico en la mayoría de los países de TERCE -; la falta 
de docentes por las condiciones sociales de las zonas con mayores confrontaciones 
y la ausencia de infraestructura preescolar. Todos estos aspectos vinculados en otros 
países con el desempeño en las pruebas, pero que en Colombia se asocian con un 
factor no compartido por otros países, la intensidad y duración del conflicto armado. 

El conflicto armado colombiano

El conflicto armado en Colombia se ha caracterizado por ser uno de los más largos del 
mundo y por dejar miles de víctimas directas, desplazados y daños a la infraestructura 
de servicios estatales, por ejemplo, a las escuelas públicas, alcaldías, hospitales, entre 
otras (Calderón, 2016).  En este contexto, el objetivo de la investigación fue evaluar 
si hay asociación entre la intensidad del conflicto armado y el logro académico, 
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medido a través de los puntajes en las pruebas Saber 11, subpruebas de lenguaje y 
matemáticas. 

En la Figura 1 se puede apreciar la evolución del conflicto en Colombia, se evidencia 
que la exposición a la violencia se midió a través de la intensidad del conflicto en di-
ferentes puntos históricos, a saber, año 2002: el conflicto armado alcanzó su nivel más 
crítico como consecuencia del fortalecimiento militar de las guerrillas, la expansión 
nacional de los grupos paramilitares, la crisis del Estado, la crisis económica, la re-
configuración del narcotráfico y su reacomodamiento dentro de las coordenadas del 
conflicto armado (Grupo de Memoria Histórica, 2013, p.33); año 2013: recuperación 
de la iniciativa militar del Estado, el repliegue de la guerrilla y la desmovilización 
parcial de los grupos paramilitares; este periodo, sin embargo, plantea nuevas ame-
nazas por el reacomodamiento militar de las guerrillas, el rearme paramilitar y el 
desgaste de la prolongación de la ofensiva militar del Estado, que no ha podido dar 
fin al conflicto (Grupo de Memoria Histórica, 2013, p. 33), y año 2018: seguimiento 
al Acuerdo de Paz alcanzado con las FARC-EP en el año 2016. 

Figura 1 
Dinámica del conflicto armado en Colombia 1986-2015. Fuente: (Salas-Salazar, 2016)

El estudio del factor intensidad del conflicto, es necesario en términos de la carac-
terización de los efectos sociales multiplicadores del continuo violencia-convivencia 
que, si bien ya establecidos en fenómenos psicológicos básicos y su vínculo con la 
prosocialidad, han de estudiarse también en fenómenos sociales de mayor calado 
como un insumo para el establecimiento de las condiciones, para afrontar la crisis de 
aprendizaje nacional y la meta de la construcción de una sociedad más justa sobre la 
base de la educación.  
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Método

Datos y variables

Datos de educación

Los datos son recopilados de dos fuentes secundarias. En primer lugar, se utilizan 
las bases de datos del examen Saber 11 proporcionadas por el Instituto Colombiano 
para la Evaluación de la Educación —ICFES—. El examen Saber 11 es una evalua-
ción estandarizada que tiene como uno de sus objetivos, monitorear la calidad de 
la formación que ofrecen los establecimientos de educación media, y constituye un 
insumo para la selección de estudiantes para la educación superior (ICFES, 2019).

Si bien, el inicio de su aplicación data del año 1968, el examen ha presentado modi-
ficaciones a lo largo de su implementación. A partir del año 2000 se dio el cambio 
de evaluar contenidos a competencias, lo cual se ha mantenido desde entonces; y 
que a pesar de que se han ido incorporando diversos componentes, existe un núcleo 
común. 

En consecuencia, la información de resultados de la prueba suministrada por el 
ICFES se encuentra disponible a partir del año 2000 con periodicidad semestral. Sin 
embargo, a pesar de la disponibilidad de información, para el análisis propuesto se 
toman solo tres momentos que buscan ser representativos para el conflicto armado 
en el país. Estos periodos corresponden al año 2002 (I y II semestre), y a los segundos 
semestres de los años 2013 y 2018. La elección del año 2002 obedece a que el conflicto 
armado alcanzó su cenit de intensidad en este momento; en contraste con el año 2013 
que muestra una tendencia a la baja del conflicto. Por último, el año 2018 recoge los 
resultados educativos tras dos años de la firma del acuerdo de paz con las extintas 
FARC-EP. Teniendo en cuenta los diversos cambios en la aplicación de la prueba y, 
en particular, las posibles diferencias existentes en los cortes de tiempo seleccionados 
se utilizan como variables de medición el puntaje en lenguaje (lectura crítica para el 
año 2018) y el puntaje en matemáticas. 

Datos de incidencia del conflicto armado

En segundo lugar, se utiliza el índice de incidencia del conflicto armado a nivel mu-
nicipal propuesto por el Departamento Nacional de Planeación (DNP). Este índice 
es calculado mediante un promedio simple de la estandarización de seis variables: 
acciones armadas, homicidios, secuestro, minas antipersonales, desplazamiento for-
zado y cultivos de coca, las cuales “fueron escogidas por ser las más representativas de 
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las dinámicas del conflicto armado en Colombia y además disponer de información 
de calidad y proveniente de fuentes oficiales” (DNP, 2016, p.6).

Para facilitar la interpretación de los resultados y la comparación en el tiempo, el 
índice se encuentra normalizado entre 0 y 1, siendo 1 el valor de mayor incidencia 
del conflicto. Adicionalmente, es agrupado en cinco categorías, a saber, Bajo, Medio 
Bajo, Medio, Alto y Muy Alto. Los valores de referencia y la distribución nacional del 
índice se presentan en la Tabla 1 y, en la Figura 2 el comparativo de los años 2002 y 
2013. 

Tabla 1
Categorías de intensidad del conflicto de acuerdo con el índice de incidencia del conflicto armado

Categoría Rango desviación estándar
Bajo < -0.5

Medio Bajo -0.5 – 0
Medio 0 – 0.5
Alto 0.5 – 1.5

Muy Alto > 1.5

Nota: Fuente: DNP (2016).

Figura 2 
Distribución geográfica nacional de la incidencia de violencia del conflicto para 2002 y 2013

                         2002                                                                              2013
Nota: Fuente: GPE-DNP (2016).
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Como se observa, para el periodo comprendido entre 2002 y 2013 (para el cual está 
disponible el índice de incidencia) ha disminuido el número de municipios clasifi-
cados con Muy Alta incidencia, lo que soporta la elección de los cortes de tiempo 
seleccionados para el análisis de los efectos del conflicto armado en el rendimiento 
académico de los estudiantes colombianos.

Por último, al contrastar las dos fuentes de información se obtiene el total de obser-
vaciones para cada corte transversal. El año 2002 (I y II semestre) está compuesto por 
433 660 registros válidos con información de la prueba de lenguaje y 433 660 registros 
para la prueba en matemáticas. El año 2013 (II semestre) cuenta con 547 233 registros 
y el segundo semestre del año 2018 completa 549 797 observaciones en total. Es de 
anotar, que aunque se cuenta con la totalidad de información suministrada por el 
ICFES, para el año 2002 la información reportada corresponde únicamente al 33% 
del total de municipios que conforman el territorio nacional, mientras que en 2013 
representa el 98.8% y para el 2018 el 100%, lo que sugiere una representatividad a 
nivel geográfico, pero no a nivel poblacional, dado que muchos de los jóvenes pueden 
no haber presentado las pruebas al encontrarse por fuera del sistema educativo, y por 
tanto, aún los efectos en acceso son desconocidos.

Técnicas de análisis

La técnica de análisis utilizada para evaluar si existen diferencias en las medias de los 
puntajes de lenguaje y matemáticas es la prueba estadística no paramétrica propuesta 
por Kruskal y Wallis (1952). Esta prueba evalúa las diferencias entre tres o más gru-
pos de muestras independientemente en una sola variable continua no distribuida 
normalmente (McKight & Najab, 2010).

Asimismo, la prueba de Kruskal-Wallis (KW) es una extensión de la prueba de Mann 
‐ Whitney U (rango de Wilcoxon) de dos grupos. Por lo tanto, Kruskal-Wallis es una 
forma más generalizada de la prueba U de Mann-Whitney y puede considerarse la 
versión no paramétrica del ANOVA unidireccional, por lo que los datos no distri-
buidos normalmente son adecuados para esta prueba. Teniendo en cuenta que los 
datos no presentan una distribución normal y que se cuenta con cinco grupos para 
el análisis, los cuales corresponden a las categorías de incidencia del conflicto, se 
desarrolla una prueba no paramétrica para cada corte transversal. 

De igual modo, una vez se ha obtenido un valor significativo en la prueba KW se 
identifica que al menos uno de los grupos es diferente de otro, pero sin definir cuáles 
difieren entre sí. Para establecer cuáles grupos son diferentes se hace uso de esta-
dísticos de comparación de medias, los cuales prueban la significancia individual 
de diferencias por pares, con un grupo de control y por tendencias. Para ello, se 
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implementa el método propuesto por Siegel y Castellan (1988), que consiste en tomar 
la diferencia entre los rangos de las medias de los diferentes grupos y comparar estos 
valores con un valor z. En un primer momento se comparan las medias de los grupos 
por pares, y luego, se implementa una prueba que permite enfocar las comparaciones 
en un grupo control, de tal manera que se comparan todos los niveles con dicho 
grupo.

La desigualdad es:

La parte izquierda de la desigualdad representa el valor absoluto de las medias entre 
los dos grupos y el lado derecho incluye: N o tamaño total de la muestra, nu y nv los 
cuales son el número de observaciones en cada grupo, k es el número de grupos y α 
corresponde al nivel de significancia de la prueba (Field, Miles, & Field, 2012).

Por último, se utiliza el estadístico Jonckheere-Terpstra, que permite identificar la 
diferencia entre grupos y si existen tendencias o un orden entre los grupos, a partir 
de una comparación en el orden de las medianas (Field et al., 2012). Esta prueba 
resulta útil para identificar si los puntajes en lenguaje y matemáticas decrecen en la 
medida que se incrementa la incidencia del conflicto, lo cual constituye la hipótesis 
de investigación de contraste.

Resultados

La Figura 3 presenta los diagramas de caja para cada uno de los cortes en el puntaje 
de lenguaje de acuerdo con las diferentes categorías de incidencia del conflicto. Se 
establece de manera exploratoria que hay diferencia de acuerdo con las categorías, 
sin que se presente un mejor desempeño en aquellos estudiantes que residen en los 
municipios con baja incidencia.
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Figura 3 
Diagramas de caja para el Puntaje en Lenguaje

2002

2013

2018

En las Tablas 2 y 3 se muestran los estadísticos descriptivos de las cinco categorías de 
incidencia del conflicto de los estudiantes, que presentaron la prueba de culminación 
de bachillerato para los años 2002, 2013 y 2018 en Colombia, para los puntajes de 
Lenguaje y Matemáticas. Se puede observar que la puntuación media más alta se 
encuentra para la incidencia del conflicto baja en los años 2013 y 2018.
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Tabla 2
Incidencia de intensidad del conflicto y desempeño en Lenguaje

N Media DE Min Max
2002
Bajo 34 821 46.67 6.4338 0 75

Medio Bajo 210 626 49.08 6.8865 0 83
Medio 91 883 47.72 6.4773 0 83
Alto 67 175 47.60 6.6407 0 79

Muy Alto 29 155 46.55 6.3563 0 79
2013
Bajo 338 315 47.49 7.6058 0 95

Medio Bajo 170 485 46.83 7.4651 0 95
Medio 16 488 45.20 7.1400 0 83
Alto 12 495 44.12 6.6852 0 75

Muy Alto 9 450 44.15 6.6750 0 76
2018
Bajo 335 030 53.24 10.1661 0 100

Medio Bajo 173 143 52.29 9.9434 0 100
Medio 17 062 49.43 9.7249 0 100
Alto 13 445 47.22 9.1504 0 82

Muy Alto 11 117 47.58 9.0739 0 100

Tabla 3 
Incidencia de intensidad del conflicto y desempeño en Matemáticas

N Media DE Min Max
2002
Bajo 34 817 41.65 5.9940 0 86

Medio Bajo 210 600 43.43 6.6146 0 102
Medio 91 868 42.02 5.9649 0 102
Alto 67 163 42.29 6.0956 0 86

Muy Alto 29 152 41.51 5.8451 0 86
2013
Bajo 338 315 45.38 10.4712 0 116

Medio Bajo 170 485 44.11 9.9109 0 116
Medio 16 488 42.57 9.1031 0 90
Alto 12 495 41.41 8.5148 0 114

Muy Alto 9 450 41.84 8.6562 0 90
2018
Bajo 335 030 51.18 11.9274 0 100

Medio Bajo 173 143 49.45 11.7136 0 100
Medio 17 062 46.68 11.6663 0 100
Alto 13 445 43.96 10.9933 0 100

Muy Alto 11 117 44.75 11.1034 0 100
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En cuanto al análisis preliminar frente al puntaje en Matemáticas, en la Figura 4 se ve 
reflejado los diagramas de caja que permiten observar que existen diferencias entre 
grupos. Además, que la media es menor principalmente para los estudiantes que 
provienen de municipios con Alta o Muy alta incidencia en el conflicto.

Figura 4 
Diagramas de caja para el Puntaje en Matemáticas

2002

2013

2018
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La estadística descriptiva corrobora esta noción, aunque se mantienen medias que no 
evidencian de manera clara las diferencias obtenidas como resultado de la exposición 
al conflicto.

Para determinar si existe igualdad de medias en los puntajes en los componentes de 
Lenguaje y Matemáticas, se procede a realizar la prueba Kruskal-Wallis. La Tabla 4 
muestra los resultados de las pruebas aplicadas, donde hay evidencia para afirmar 
que tanto el puntaje de Lenguaje como el de Matemáticas, para los tres años selec-
cionados varían significativamente (p-valor < .05) de acuerdo con la incidencia del 
conflicto, es decir, al menos una de las categorías de incidencia difiere en cuanto a los 
puntajes en lenguaje y matemáticas, de otra. 

Tabla 4
Resultados de la prueba Kruskal - Wallis

2002 2013 2018
Lenguaje Matemáticas Lenguaje Matemáticas Lectura Crítica Matemáticas

H(4)
(p-valor)

7954.1
(<2.2e-16)

5500.5
(<2.2e-16)

5791.9
(<2.2e-16)

4557.5
(<2.2e-16)

9575.6
(<2.2e-16)

10252
(<2.2e-16)

Al enfocarnos en la comparación de medias entre grupos se observa que tanto para el 
puntaje en lenguaje como para el puntaje en matemáticas existen diferencias signifi-
cativas entre las categorías de incidencia del conflicto. 

Al aplicar la prueba no paramétrica propuesta por Siegel y Castellan (1988), cuyos 
resultados se observan en la Tabla 5, se encuentra que en el puntaje de Matemáticas 
todas las diferencias son mayores que las diferencias críticas, lo que implica que hay 
diferencias significativas (α= .05) entre las categorías de incidencia del conflicto. En 
el caso del puntaje en Lenguaje, se encuentra que hay unos grupos para los que la 
diferencia no resulta significativa, es el caso de la incidencia del conflicto Alta y Muy 
Alta en los cortes de 2013 y 2018, y entre las categorías Baja y Muy Alta para el 
año 2002, esto último puede deberse a la subrepresentatividad evidenciada a nivel 
geográfico para este año de análisis, así como a la posible baja cantidad de individuos 
que presentan la prueba dada la situación de conflicto descrita anteriormente.
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Tabla 5
Diferencias por pares de grupos

2002 2013 2018
Parejas Lenguaje Matemáticas Lenguaje Matemáticas Lectura Crítica Matemáticas

Bajo – Medio Bajo * * * * * *
Bajo – Medio * * * * * *
Bajo – Alto * * * * * *

Bajo – Muy Alto -- * * * * *
Medio Bajo - Medio * * * * * *
Medio Bajo – Alto * * * * * *
Medio Bajo – Muy 

Alto
* * * * * *

Medio – Alto * * * * * *
Medio – Muy Alto * * * * * *
Alto – Muy Alto * * -- * -- *

Nota: * Diferencias estadísticamente significativas. 

Sin embargo, en todos los casos, las diferencias críticas (α= .05) en los grupos compa-
rados con el control, es decir, incidencia baja del conflicto frente a las demás, resultan 
ser significativas,ver Tabla 6.

Tabla 6 
Diferencias con el grupo control

2002 2013 2018

Categorías de Comparación Lenguaje Matemáticas Lenguaje Matemáticas Lectura 
Crítica Matemáticas

Bajo – Medio Bajo * * * * * *
Bajo – Medio * * * * * *
Bajo – Alto * * * * * *

Bajo – Muy Alto * * * * * *

Nota: * Diferencias estadísticamente significativas.

Por último, el estadístico Jonckheere-Terpstra comprueba que existe una tendencia 
estadísticamente significativa en los datos (p-valor < .05). En laTabla 7 se observa 
que la tendencia del rango de medias es decreciente, a mayor incidencia del con-
flicto menor puntaje en Lenguaje o Matemáticas es obtenido, lo cual comprueba 
la hipótesis de investigación planteada: hay evidencia para afirmar la existencia de 
una asociación entre la incidencia del conflicto armado y el logro educativo para los 
periodos de análisis.
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Tabla 7
Tendencia en incidencia del conflicto y desempeño en las pruebas

2002 2013 2018

Lenguaje Matemáticas Lenguaje Matemáticas Lectura 
Crítica Matemáticas

JT
(p-value)

3.0234e+10 
(<2.2e-16)

 3.0404e+10 
(<2.2e-16)

3.5351e+10 
(<2.2e-16)

3.5284e+10 
(<2.2e-16)

3.5485e+10 
(<2.2e-16)

3.4749e+10 
(<2.2e-16)

Discusión

El propósito de este estudio fue identificar el vínculo entre la intensidad del conflicto 
armado colombiano en tres momentos (2002, 2013 y 2018) y el desempeño en las 
pruebas Saber 11 en Lenguaje y Matemáticas en estos puntos temporales. En térmi-
nos poblacionales, los resultados señalan el aumento de la población estudiantil en 
condiciones de baja intensidad del conflicto (Bajo), situación que se puede relacionar, 
sin que sean excluyentes, con tres condiciones: (a) que en general se ha disminuido la 
intensidad del conflicto desde 2002 a la fecha; (b) un cambio drástico en la demogra-
fía nacional que lleva a que, en general, haya menos estudiantes en las evaluaciones y 
(c) un cambio drástico en la demografía local que lleva a que haya menos estudiantes 
en las zonas de mayor intensidad del conflicto. El comportamiento del total de estu-
diantes evaluados en los tres cortes, soporta la noción de la disminución total de la 
intensidad del conflicto y contradice la variación demográfica total; aunque, no es 
posible descartar, con estos datos, la opción (c).

En cuanto a las variaciones de los puntajes en las pruebas, para todos los casos hay di-
ferencias estadísticamente significativas entre estar en una región con baja incidencia 
del conflicto y obtener mayores puntajes en Lenguaje y Matemáticas. Si bien usó una 
prueba no académica, el trabajo de Bogliacino et al., (2017) que evaluó memoria de 
trabajo y fluidez cognitiva con colombianos, encontró resultados similares, a saber, 
que la exposición a la violencia y el rememorarla afecta negativamente el desempeño 
de los participantes. Estos resultados soportan la tesis de los efectos multiplicadores 
de la violencia, en cuanto a que el conflicto no solo afecta en términos infraestructu-
rales y sociales a las comunidades, sino también individuales (funcionamiento cogni-
tivo) y de aprovechamiento educativo (logro en Saber 11). Ahora bien, los resultados 
también soportan los efectos multiplicadores de la convivencia, en la medida en que 
aumenta la población estudiantil en condiciones de baja incidencia de violencia, 
aumentan sus desempeños en las pruebas. 

La información disponible sobre indicadores que vinculan la dualidad violencia/con-
vivencia con desempeño académico en pruebas de aplicación masiva en Colombia 
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son escasos. En términos agregados de los países del TERCE, Pardo, Medina-Ar-
boleda y Castiblanco-Moreno (en revisión) encontraron que el índice de violencia 
explica el 1.6 de la varianza de la prueba de Matemáticas en grado sexto con un 
aporte significativo en un modelo que explica 32 puntos de la varianza de la prueba. 
En la investigación de Milam, Furr-Holden y Leaf (2010) la violencia comunitaria y 
escolar percibida afectó la capacidad de concentración ante el temor de los estudian-
tes de ser víctimas de ataques en la escuela. Los estudiantes que percibieron mayor 
nivel de seguridad tuvieron un desempeño superior entre un 15.4% y un 22.8% en las 
pruebas de lectura y matemáticas, en comparación con aquellos con alta percepción 
de violencia. 

Sin embargo, la comparabilidad directa entre estudios ha de matizarse porque el 
índice de violencia de la prueba TERCE y el de Milam et al. (2010) apuntan a factores 
barriales como tráfico de estupefacientes, riñas, entre otros; a diferencia del índice de 
intensidad del conflicto que se usó cuyos componentes resultan emotiva y físicamen-
te más impactantes; y teóricamente más abarcadores, pues la intensidad estaría a la 
base de fenómenos como el ausentismo estudiantil, la falta de educación preescolar 
por débil presencia estatal y las dificultades para vincular profesores. Esta diferencia 
lleva a considerar que, si bien en todos los trabajos la violencia social tiene impac-
tos negativos en el desempeño académico, los efectos esperables para la población 
colombiana son mayores, en magnitud y cualidad, que los de otros estudiantes de la 
región y sus homólogos en Estados Unidos de América.

La hipótesis previa encuentra soporte parcial en la diferencia de medias estanda-
rizadas para las parejas extremas en la prueba de Matemáticas - incidencia Baja 
y Muy alta– de los años 2013 y 2018 con puntajes en d de Cohen de 0.34 y 0.54 
respectivamente, con tamaños del efecto intermedios (Lenhard & Lenhard, 2016).  
En Lenguaje, el efecto intermedio se replica en las parejas extremas para 2013 y 2018, 
con puntajes en d de Cohen de 0.44 y 0.55 (diferencias de medias estandarizadas) 
(Lenhard & Lenhard, 2016).      

En términos de trayectoria académica, el entrecruzamiento en los estudiantes de 
múltiples factores sociales, como el provenir de escuelas rurales, pertenecer a ni-
veles socioeconómicos bajos e ingresar a educación superior virtual o a formación 
técnica y tecnológica serán, en el plano de lo conocido en el país, condiciones poco 
auspiciadoras en términos del valor agregado de sus elecciones académicas y en sus 
condiciones ulteriores de vinculación al mercado laboral (Cuenca, 2016; Pardo y 
Medina-Arboleda, 2020). 

En el ámbito psicológico, el entrecruzamiento de variables genera afectaciones im-
portantes tanto en un análisis diacrónico como sincrónico. En el sincrónico, la fuente 
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de estresores derivados de la deprivación socioeconómica en la que tienen lugar 
los eventos académicos está asociada con peores desempeños en tareas cognitivas 
(Castiblanco y Medina, 2017); condición exacerbada en las poblaciones expuestas al 
rigor del conflicto (comunidades rurales, de baja presencia estatal y bajos ingresos) 
o condiciones en las que viven la mayoría de las personas desplazadas a las ciudades 
como consecuencia del conflicto (Sierra, Puentes y Correa -Chica, 2019). 

En el ámbito diacrónico, los estudiantes que presentan las interseccionalidades des-
critas: pobreza, pertenecer a minorías éticas, desplazamientos forzados, entre otras, 
presentan menos logros en las pruebas estandarizadas de desempeño académico, y 
con esto menores posibilidades de acceso a las mejores instituciones de educación 
superior (Cuenca, 2016; Pardo y Medina-Arboleda, 2020) y a carreras de mejor 
remuneración (Banerjee, 2016) en una disparidad estructural asociada a las condi-
ciones de “pobreza del aprendizaje” acumuladas en el tránsito de la educación básica 
hacia la superior (Banco Mundial, 2019).   

Ahora bien, los referentes mencionados para el análisis de trayectorias en educación 
superior se han centrado en aspectos del estudiante y de la estructura del sistema 
educativo; por tanto, la réplica inmediata de este trabajo se justifica en el nivel del 
Saber Pro como una fuente social de explicación del logro académico y, en caso de 
replicarse los hallazgos de este ejercicio con las pruebas de Saber 11, como una estra-
tegia política central para promover alternativas que palien la crisis de aprendizajes 
en los niveles básicos, pero que también aseguren el logro del aprendizaje durante 
toda la vida.  

Añádase a esto, la importancia de la reconstrucción educativa en contextos de pos-
conflicto, donde a menudo los sistemas entran en crisis, los fondos son inestables, 
la infraestructura y las comunicaciones fueron destruidas, hay un gran número de 
niños reclutados que regresan a la educación formal y la educación tiene un rol 
fundamental en la construcción de paz y cohesión social base del crecimiento eco-
nómico y el desarrollo humano (Paulson & Rappleye, 2007). Al menos en tres vías: 
acceso redistributivo a recursos y oportunidades educativas seguros, reconocimiento 
de la diversidad y la pluralidad de individuos, nuevos mecanismos de representación 
transparente y responsabilidad en gobernanza educativa (Shah & Lopes Cardozo, 
2014).
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Introducción

Con el advenimiento del discurso de la sostenibilidad, la educación de las personas 
se convirtió en la piedra angular para el logro de los propósitos de largo plazo en ma-
teria de protección del medio ambiente y los gobiernos generaron diferentes acciones 
congruentes con dicha filosofía.  Se puede indicar que desde 1972, con la Declaración 
de Estocolmo (United Nations, 1973), se propone la necesidad de crear programas 
de Educación Ambiental (EA) formales e informales, como parte de los planes de 
desarrollo de los diferentes países del mundo. De esta forma, desde las instituciones 
educativas, medios de comunicación masiva, gobierno y organizaciones productivas 
han desarrollado distintas iniciativas de educación ambiental, en un abanico de 
alternativas que varían desde la educación formal en instituciones educativas, hasta 
una gran cantidad de programas comunitarios con estructuras educativas disímiles. 

Se identifican entonces diferentes estructuras discursivas que como indica Forero 
et al. (2013) se derivan de tendencias propias de la época en distintos periodos del 
siglo XX, como también de posiciones muchas veces contradictorias, derivadas de 
la ciencia, la política y las transformaciones culturales. De la mano del Programa 
de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente -PNUMA- creado por la ONU que 
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pretendió brindar diferentes clases de apoyo para la conformación de programas de 
desarrollo sostenible incluyendo asesoría técnica, formación del recurso humano, 
apoyo financiero y creación de programas de educación (ONU, s. f.), se da paso al 
Programa Internacional de Educación Ambiental —PIEA— cuya filosofía se centra-
ba en desarrollar programas de naturaleza escolar y extraescolar. 

También en Colombia desde la década de los noventa se han implementado un 
conjunto de estrategias de educación ambiental en los diferentes niveles y contextos, 
especialmente a partir de la promulgación de la Ley 30 de 1992, la cual establece 
como objetivos de la Educación Superior y de sus instituciones el ofrecer servicios 
de calidad  asociados a los resultados académicos, medios y procesos empleados, 
infraestructura institucional, así como a las condiciones cuantitativas y cualitativas 
que permiten el ejercicio de la autonomía universitaria para definir y organizar sus 
labores formativas, académicas, docentes, científicas, culturales y de extensión (Con-
greso de Colombia, 1992). Igualmente, en el Plan Nacional de Desarrollo 2010-2014, 
además del incremento en la cobertura, se propone implementar estrategias para 
mejorar el papel de la educación superior en sus resultados sociales (Departamento 
Nacional de Planeación, 2010).  En ese mismo documento, se definen las políticas, 
estrategias y acciones para lograr una gestión ambiental y del riesgo que promueva 
un desarrollo sostenible.

Los principios de los cuales parten las acciones planteadas en el Plan, involucran el 
trabajo intersectorial, la promoción de procesos productivos competitivos y sosteni-
bles, la producción de bienes amigables con el medio ambiente, así como el control 
de la degradación ambiental a partir de las labores misionales de las entidades que 
conforman el Sistema Nacional Ambiental (SNA). En este marco, se integran un 
conjunto de políticas de investigación ambiental con el Sistema Nacional de Ciencia 
y Tecnología y este, a su vez, con el Sistema de Información Ambiental (SIA). Explí-
citamente se asume que se fortalecerán los programas de investigación respecto a 
temas ambientales, pero no se indica quiénes serán los responsables para desarrollar 
tales investigaciones.

En cuanto a la formación, se indica que se debe fomentar la educación ambiental 
en todos los niveles educativos, pero no se especifican ni se establecen acciones 
concretas para interrelacionar el sector educativo con el sector productivo, de forma 
distinta a los procesos de investigación. Está implícito el papel de las instituciones 
educativas en este sentido, pero no se especifica qué topografía asume la educación 
ambiental en las universidades y cómo los Proyectos Educativos Institucionales – 
PEI - deberán integrarse a este importante elemento del Plan Nacional de Desarrollo.  
Tampoco se relacionan o diferencian los modelos planteados en el PND respecto de 
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capital humano y productivo con el tema de educación ambiental. Esto ha generado 
discursos ambientales idealistas que muchas veces no se relacionan con las políticas 
marco vigentes en Colombia, con un difuso compromiso social y con una formación 
deficiente del estudiante universitario respecto de la conservación y aprovechamiento 
sustentable del ambiente. 

Aunque existen diversos estudios que indican la existencia de estos problemas en 
nuestro país, los análisis en su mayoría se han destinado a la educación básica prima-
ria y secundaria, restándole importancia a la educación universitaria como espacio 
de formación ciudadana y como eje de producción científica respecto de la susten-
tabilidad. A partir de los anteriores planteamientos, el presente trabajo pretendió 
establecer las relaciones existentes entre el discurso ambiental en algunos sectores 
sociales de Colombia y la política pública en la educación superior de Colombia, así 
como con la topografía de los currículos y su filosofía orientadora en diferentes áreas 
disciplinares.  

Esta tarea resulta especialmente importante, en tanto permite identificar las interre-
laciones entre las políticas, programas y acciones de la educación superior asociados 
con el comportamiento ambiental responsable, con las exigencias y lineamientos 
de los modelos de capital humano y capital productivo, prevalentes en los demás 
sectores económicos del país. Adicionalmente, y dentro de la pretensión de enmarcar 
la calidad educativa dentro de las necesidades del desarrollo del país, se pretende 
analizar en qué medida la calidad de las Instituciones y los sistemas de evaluación, 
desarrollados por el Ministerio de Educación Nacional, contemplan el papel de la 
Universidad en la investigación y formación en aspectos relacionados con el compor-
tamiento ambiental responsable. 

Contexto de la educación ambiental en Colombia 

En Colombia, en el año 2002, se aprobó la Política Nacional para la Educación 
Ambiental (PNEA), en la cual se establecen un conjunto de instrumentos fundamen-
tales para el fortalecimiento de los procesos educativos y de formación ambiental 
(formal y no formal), en un plano intersectorial, donde los programas, proyectos 
y actividades educativo-ambientales son el eje integrador. En el plan se definió el 
fin primordial de la educación ambiental como “La adquisición de una conciencia 
para la conservación, protección y mejoramiento del medio ambiente, de la calidad 
de vida, del uso racional de los recursos naturales, de la prevención de desastres, 
dentro de una cultura ecológica...” (Ministerio del Medio Ambiente, Vivienda y De-
sarrollo Territorial - Ministerio de Educación Nacional, 2002, p. 9). Adicionalmente, 
se “institucionaliza el Proyecto de Educación Ambiental para todos los niveles de 
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educación formal, se fijan criterios para la promoción de la Educación Ambiental no 
formal e informal y se establecen los mecanismos de coordinación entre el Ministerio 
de Educación Nacional y el Ministerio del Medio Ambiente, para todo lo relacionado 
con el proceso de institucionalización de la Educación Ambiental” (Ministerio del 
Medio Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial - Ministerio de Educación Na-
cional, 2002, p. 9).

Por otra parte, se reconoce el papel de la educación no formal a través de los Proyectos 
Ciudadanos de Educación Ambiental (PROCEDA). Se observa entonces una marca-
da influencia del concepto de desarrollo sostenible en la política marco colombiana, 
así como una concepción de la EA por niveles de formación.  

A pesar de existir una política ambiental en Colombia, todavía subsiste el interro-
gante de si esta política ha cumplido con sus objetivos en todos los niveles y si la 
formación de los ciudadanos respecto de la protección, uso adecuado y respeto por 
el ambiente es coherente con los lineamientos derivados de la PNEA.  Así mismo, 
se observa un marcado énfasis en el análisis de la educación básica primaria y se-
cundaria, minimizando el papel de las universidades en la formación de ciudadanos 
con un comportamiento prosocial y proambiental acorde con las pretensiones de la 
PNEA.  Este último punto es crítico, debido a que la formación de los ciudadanos es 
un proceso continuo, el cual es responsabilidad de diferentes instituciones, sectores y 
agentes; no termina en la adolescencia ni con la inserción en el mundo laboral. 

Desde esta perspectiva sistémica se enfatiza adicionalmente en la investigación 
como un eje de la formación de agentes dinamizadores y la capacitación de estos 
para el trabajo interdisciplinario, intersectorial, interinstitucional e intercultural.  En 
sus objetivos, se identifica igualmente la necesidad de avanzar hacia un desarrollo 
sostenible no solo natural sino social, con visión sistémica del ambiente y a través 
de la formación integral de los ciudadanos y ciudadanas del país, razón por la cual 
la Pedagogía Urbana y Ambiental se constituye en un marco conceptual que asume 
el ambiente de forma compleja, y lo analiza  desde múltiples perspectivas, no solo 
restringido a elementos del ecosistema, sino involucrando el entorno urbano y la 
formación de sus habitantes de diversas maneras. 

La PNEA comprende una serie de acciones que engloban la relación del individuo y 
el medio ambiente más allá de las áreas protegidas, las cuencas fluviales y los recursos 
pesqueros. Sus directrices involucran el comportamiento de los ciudadanos también 
en el entorno urbano y, son consistentes con una visión de las ciudades como espacios 
educativos, donde cotidianamente existen diversas oportunidades para la formación 
de ciudadanos en diferentes áreas, entre otras en la valoración e interacción con el 
ambiente (Páramo, 2010; Sandoval et al., 2019).  
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Es claro entonces que evaluar el impacto de las políticas en los procesos de apro-
piación del ambiente por parte de la sociedad, representa un reto que consiste en 
develar, por una parte, las interrelaciones entre los diferentes sectores sociales y 
económicos del país, y por otra, considerar la multiplicidad de agentes en los dife-
rentes sistemas de la sociedad. Así mismo, comprender las implicaciones que dichas 
interrelaciones poseen para el desarrollo de la EA en Colombia requiere un abordaje 
interdisciplinario donde se conjugue el análisis de las políticas, intereses y metas de 
los diferentes sectores, con un análisis de las instituciones educativas que consideren 
sus principios, prácticas formativas y producción investigativa en torno a los temas 
ambientales. Solo a través de una visión sistémica como esta, podrá lograrse una 
aproximación adecuada a la complejidad que representa el estudio de la educación 
ambiental en el país.  

Para esta tarea, el análisis del contenido del discurso es una herramienta valiosa y útil 
para identificar las relaciones en la medida en que se acerca a las reglas que determi-
nan la asignación de recursos, la implementación de los programas correspondientes 
y la evaluación institucional en los diferentes niveles de análisis.  Esta visión se hace 
más robusta cuando se efectúa un análisis de contenido del discurso intersectorial, 
que muestra los aspectos económicos asociados con la explotación del ambiente,  
y que devela las influencias que ejerce sobre las políticas en las diferentes instituciones 
que conforman el SINA. 

En el caso de las Instituciones Educativas, los diferentes instrumentos económicos 
impulsan y regulan en determinada dirección los procesos productivos y tecnoló-
gicos, así como la formación de los ciudadanos. Estas dos funciones están presentes 
en las Instituciones Educativas y se materializan a través de los principios, objetivos, 
contenidos, enfoques, metodologías y producción investigativa. En tal sentido, la 
educación no existe independientemente de los intereses económicos y políticos 
que rodean la explotación del ambiente, aun cuando los discursos oficiales indiquen 
otra cosa; abordar la educación para la sostenibilidad del ambiente implica diversos 
componentes filosóficos y una serie de políticas educativas direccionadas hacia esta 
visión imperante en el mundo. 

De tal manera, la educación ambiental y sus resultados pueden estar determinados 
por diversos factores en diferentes niveles de análisis, desde aspectos propios del 
macrosistema social, la normatividad y la estructura sectorial, hasta aspectos re-
lacionados con los proyectos y currículos de las universidades, por lo que se hace 
necesario diagnosticar dichos factores y determinar las falencias en la educación 
ambiental del nivel universitario.  Este diagnóstico puede efectuarse de muchas for-
mas, pero cualquiera de ellas dará cuenta solo de una parte de las respuestas, por la 
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complejidad de las problemáticas ambientales de Colombia.  Dada la amplia gama de 
opciones posibles para identificar puntos clave que deben intervenirse para lograr los 
objetivos de educación ambiental en el país, se requiere elegir alternativas que guíen 
el análisis e implementación de las políticas educativas en materia ambiental, que a 
la vez permitan un abordaje directo, sencillo y pertinente.  Por esta razón, el presente 
trabajo de análisis de los contenidos del discurso ambiental intersectorial en educa-
ción superior pretende identificar puntos de convergencia, oposición, independencia 
o dependencia, y en general las diferentes relaciones que pueden ser rastreadas a 
partir de los documentos en los que se consigna la política de educación ambiental 
de Colombia y el papel de la educación superior en esta política. 

Aunque diversos autores han señalado el papel central de la educación superior en 
el logro de objetivos ambientales ligados a la participación ciudadana (Blaze & Wals, 
2004), son muy pocos los trabajos de análisis del contenido del discurso ambiental 
en el terreno de la educación universitaria en Colombia.  Esta tarea es importante 
porque permite analizar la congruencia del discurso entre diferentes sectores y nive-
les del sistema, lo que a la larga se relaciona con los resultados de comportamiento 
proambiental en la comunidad universitaria, así como los aportes de la educación 
superior al conocimiento ambiental del país. 

Reconociendo los aportes en el ordenamiento conceptual de los discursos ambientales, 
subsisten todavía otras facetas que ameritan ser incorporadas al análisis del discurso 
ambiental particularmente en Colombia.  En primer lugar, no se ha establecido cuál 
es el discurso subyacente al marco político y legislativo intersectorial relacionado 
con la educación universitaria. En segundo lugar, es necesario develar el discurso 
implícito en la normatividad de la educación superior y su relación con los temas 
ambientales a nivel de acreditación y registro calificado, la educación ambiental en 
los PEI y currículos universitarios.  En tercer lugar, es necesario identificar aquellos 
intereses que rodean el discurso ambiental en diferentes niveles del sistema y estable-
cer las influencias que los tienen los sectores económicos sobre la normatividad en 
educación superior. 

En el marco del presente trabajo, se realizó un análisis por niveles como el planteado 
por Bronfenbrennen (1987) para dar cuenta de la complejidad del sistema ambiental  
y para facilitar el análisis del discurso ambiental (entendido como construcción 
social) en diferentes órdenes sociales, a través del cual se puede llegar a comprender 
el conjunto de reglas que guían la acción social, y que el presente trabajo pretende 
demostrar,  podrían explicar los resultados de las prácticas educativas, respecto de 
las temáticas ambientales, si se parte de la ideología dominante y sus formas de 
materialización. 
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De tal modo, el objetivo de este trabajo fue analizar el discurso ambiental intersec-
torial relacionado con la educación superior de Colombia, empleando para esto un 
modelo de análisis pragmático, donde se dimensionaron las características de la 
fuente del texto, su grupo social, el tiempo, el lugar, las relaciones entre los otros 
participantes, los objetivos del discurso y sus fines últimos (van Dijk, 2006a). Para 
esta tarea se usó el AEDT (Análisis Estadístico de Datos Textuales), con el apoyo del 
software de minería de datos textuales SPAD, el cual permite la integración de los 
documentos seleccionados y su correspondiente análisis estadístico. 

Método

Unidades de Análisis

El análisis del discurso ambiental intersectorial requirió la selección de un conjunto 
de documentos relevantes para la formulación de políticas, acciones y programas 
relacionados con la educación ambiental en la educación superior. De acuerdo con 
las características del análisis por niveles del sistema en la teoría de Bronfenbrennen 
(1987), se buscaron documentos pertinentes al exosistema, macrosistema, mesosis-
tema y microsistema en educación ambiental terciaria.  

Como criterios de inclusión se consideraron los siguientes: (a) que el documento 
escogido hubiera sido referente para la derivación de políticas, programas, planes 
o agendas en el nivel del sistema al cual pertenecía, (b) que fuera referenciado fre-
cuentemente en los antecedentes de otros documentos correspondientes al nivel del 
sistema analizado y (c) a partir de los documentos de análisis realizados por expertos 
de los sectores incluidos en el análisis del discurso.  Bajo estos criterios de inclusión 
se analizaron un total de 96 documentos, la Tabla 7 permite observar el porcentaje de 
documentos de acuerdo con las variables consideradas pertinentes para el análisis del 
discurso. Se observa que los 96 documentos en un 41% pertenecen al exosistema, el 
34% a, macrosistema, el 20% al microsistema y solo un 3% al macrosistema; este pe-
queño porcentaje obedece a que solo se incluye la Constitución Política de Colombia. 
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Tabla 1
Documentos incluidos en el análisis según las variables nominales consideradas

Categorías Conteos Porcentajes 

Nivel del sistema
Exosistema 40 41.7

Macrosistema 3 3.1
Mesosistema 33 34.4
Microsistema 20 20.8

Total 96 100
Sectores

Ambiente 23 24.0
Constitucional 1 1.0

Educación 47 49.0
Intersectorial 21 21.9

Sectores económicos 4 4.2
Total 96 100

Entidades
Académicos ambiente 8 8.3
Académicos educación 15 15.6

Documento marco 3 3.1
Gobierno local 11 11.5

Gremios 4 4.2
Ministerios 24 25.0

Sistema nacional de aseguramiento de la calidad 5 5.2
Sistema nacional de ciencia, tecnología e innovación 6 6.3

Universidades 20 20.8
Total 96 100

Periodo histórico
1991 1999 18 18.8
2000 2005 17 17.7
2006 2010 17 17.7
2011 2015 37 38.5

Antes de 1990 7 7.3
Total 96 100

Tipo de documento
Agenda 7 7.3
Decreto 5 5.2

Documento 41 42.7
Ley 5 5.2
PEI 20 20.8

Plan estratégico 10 10.4
Política 5 5.2

Programa 3 3.1
Total 96 100
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Como se observa en la Tabla 1, los 96 documentos seleccionados poseen 6 dimen-
siones que fueron asignadas de acuerdo con los aspectos postulados como determi-
nantes del discurso ambiental. La primera dimensión es el nivel del sistema. Allí se 
incluyeron en el macrosistema los documentos marco que determinan el sistema de 
reglas y normas general que definen los derechos y garantías de la ciudadanía, como 
también la organización del Estado para asegurarlos. Igualmente se incluyeron los 
documentos marco mundiales en materia de desarrollo sostenible. 

En el exosistema se incluyeron documentos marco del país que definen la legislación 
ambiental, las políticas en materia económica, las políticas ambientales sectoriales, 
los aspectos asociados con el desarrollo científico y tecnológico del país, así como 
las políticas de educación ambiental en general. En el mesosistema se ubicaron los 
documentos de gestión ambiental de las principales ciudades de Colombia y los 
documentos de análisis de los discursos académicos respecto al ambiente y a la 
educación ambiental. En el microsistema se incluyeron los PEI institucionales de las 
universidades más importantes del país por sus indicadores de calidad y su presencia 
nacional. 

La segunda dimensión es el sector. De acuerdo con esta dimensión se incluyeron 
documentos correspondientes con el sector constitucional, los sectores económicos, 
el sector ambiental y el sector educación. Igualmente, se incluyeron diversos docu-
mentos que crean programas, políticas, agendas y planes intersectoriales en el país y 
que podrían develar las interfaces entre entidades relacionadas indirectamente con la 
educación ambiental en las universidades del país. 

En la dimensión rotulada como entidades se incluyeron documentos denominados 
marco, debido a que provienen de entidades de gran influencia en el nivel guber-
namental y que se han convertido en fuente para la legislación y política pública 
en ambiente y campos afines. También se incluyeron documentos emitidos por los 
diversos ministerios y que se relacionan con temáticas ambientales. Igualmente se 
encuentran documentos relacionados con el Sistema Nacional de Aseguramiento de 
la Calidad y el Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación, así como con 
los gremios económicos.  Finalmente, se incluyeron documentos del gobierno local 
en cinco ciudades capitales de Colombia, de Universidades con presencia nacional y 
de líderes académicos que desarrollan análisis discursivos en temas ambientales y de 
educación ambiental. 

En cuanto a la dimensión tipo de documento, estos fueron clasificados en política, 
agenda intersectorial, ley, decreto, programa, plan estratégico, documento y PEI. 
Estos rótulos nominales fueron extraídos de la revisión del documento y de su 
contenido.  Por último, se crearon unos rangos temporales a partir de las fechas en 
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las cuales fueron publicados los documentos incluidos en el análisis textual. Estos 
rangos fueron: antes de 1990, 1991-1999, 2000-2005, 2006-2010 y 2011-2015.  Se 
incluyeron documentos de antes de 1990 para observar el discurso antes de la difu-
sión de la Agenda 21, así como dentro del intervalo entre 1991 y 1999, años en los 
cuales se desarrollaron las transformaciones de la política pública en ambiente en 
Colombia acordes con la generación de la nueva Constitución Política. Los demás 
rangos corresponden a tres periodos de 5 años en los cuales se llevaron a cabo las 
agendas intersectoriales, los programas de gobierno relacionados con las reformas al 
sistema educativo, la creación del SINA y los sistemas de aseguramiento de la calidad 
en educación e investigación del país. 

Los documentos seleccionados fueron recopilados directamente en las páginas web, 
repositorios y bibliotecas electrónicas de los organismos nacionales e internacionales. 
Como criterio de selección se consideraron las dimensiones definidas previamente 
y se construyó un archivo preliminar con 172 documentos, de los cuales se selec-
cionaron 96 a partir de su pertinencia y para evitar la duplicación de información 
relevante.

Diseño

El corpus textual seleccionado para el análisis pretende algún grado de neutralidad, 
en la medida en que se seleccionaron documentos representativos en cada uno de los 
niveles de análisis del sistema, de acuerdo con el modelo de Bronfenbrennen (1987) y 
en concordancia con el interés de analizar las características particulares del discurso 
ambiental relacionado con la educación superior en diferentes periodos históricos 
posteriores y anteriores a 1991, así como el discurso específico de cada uno de los 
sectores considerados en dicha selección. Como indican Torruela y Llisteri (1999), el 
corpus es una representación conveniente y selectiva de la realidad en la medida que 
la escogencia de los documentos está guiada por los objetivos del análisis, pero en la 
medida en que se incluyan un buen número de documentos con diferentes dimen-
siones y tipologías, es posible desarrollar diferentes análisis y lograr conclusiones más 
comprensivas, alcanzando una especie de neutralidad. 

El estudio presentado en este capítulo involucra un corpus textual informatizado 
definido por Torruela y Llisteri (1999) como un conjunto de textos seleccionados 
de acuerdo con criterios lingüísticos, codificados de modo estándar y homogéneo, 
con la finalidad de ser procesados a través de recursos informáticos. Se trata de un 
“corpus grande” por la cantidad de textos seleccionados y en virtud de la diferencia 
de textos seleccionados en cada una de las dimensiones consideradas. Así mismo es 
un “corpus de referencia” debido a que incluye fragmentos de los textos seleccionados 
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y la extensión del documento completo hace imposible su inclusión completa dentro 
del análisis textual.  De otra parte, el corpus diseñado posee características de “corpus 
cronológico” (Torruela y Llisterri, 1999) debido a que se puede comparar y analizar 
las transformaciones del discurso a través de distintos momentos de tiempo. Debido 
a esto se consideraron intervalos temporales relevantes a eventos importantes, que 
han modificado el contenido y significado de los discursos ambientales en Colombia 
y el mundo. Estos periodos se ubican antes de 1991, durante la década de los noventa 
y desde el año 2000.

Procedimiento

Para procesar el corpus informatizado fue necesario normalizar los datos, ajustándo-
los a través de las herramientas disponibles en el software, lo que arrojó un umbral 
apropiado para el análisis. La Tabla 2 muestra que los 96 documentos arrojan un 
corpus total de 80 851 palabras. El umbral mínimo para realizar el procesamiento 
del corpus luego de calcular el 75% del corpus inicial fue de 60 638 palabras. Esto 
implicó incluir selectivamente aquellas palabras que al menos fueran usadas 9 veces 
y también aquellas palabras cuya longitud fuera menor a 3. 

Tabla 2
Tamaños del corpus y porcentajes de palabras diferentes

Estadística Valor

Número total de respuestas 96
Número total de respuestas no vacías 96

Número total de palabras 80 581
Número de palabras diferentes 7142

Porcentaje de palabras diferentes 8.900

Análisis de datos

El AEDT permite analizar el discurso a través de métodos estadísticos de análisis 
multidimensionales exploratorios, aplicados al análisis de perfiles lexicales, mante-
niendo una total independencia del texto y con una concepción adaptada para un 
proceso natural de aprendizaje a partir de los datos (data learning) (Bécue y Valls, 
s. f.). El AEDT en ocasiones emplea herramientas informáticas como el SPAD, el 
cual permite realizar diferentes procesamientos de los textos sin previa codificación 
(Barreto, Velandia-Morales y Rincón, 2011). En una primera instancia se desarrolla-
ron los documentos lexicométricos, creando diccionarios de palabras y segmentos 
repetidos, donde se aprecian las frecuencias de palabras, segmentos o lemas que 
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aparecen en los textos y los contextos lingüísticos, en los que dichas expresiones se 
presentan, lo que se posibilita gracias al análisis de concordancias.  Este es el análisis 
unidimensional del corpus textual y estos primeros resultados son denominados 
métodos de reorganización formal de unidades textuales (Etxeberría, García, Gil y 
Rodríguez, 1995). 

En una segunda etapa se diseña una tabla de dos entradas con filas correspondien-
tes a las unidades léxicas y columnas consistentes en las variables categóricas del 
estudio, en este caso el nivel del sistema, sector, tipo de entidad, periodo histórico 
y tipo de documento. Esta tabla se analizó a través del método multidimensional 
de correspondencias con el cual se pueden representar las distancias entre palabras 
y categorías, como también se aplican la clasificación jerárquica y el método de las 
especificidades. 

Resultados

El método de análisis lexicométrico permitió identificar las primeras 78 palabras 
llenas (con sentido) del corpus. Se aprecia que las primeras palabras se centran en 
los temas ambiental, desarrollo, nacional, ambiente, social, medio, investigación, 
universidad y sostenible, por tanto, se concluye que el vocabulario es altamente 
pertinente a los objetivos del estudio y corresponden claramente a los documentos 
seleccionados para el análisis. Los términos identificados aparecen asociados entre sí, 
con la presencia de los siguientes segmentos propios más frecuentes: medio ambiente, 
educación ambiental, desarrollo sostenible, educación superior y recursos naturales. 
Nuevamente, estos segmentos demuestran la pertinencia de los análisis y permiten 
esperar que las conclusiones extraídas respecto del discurso sean correspondientes a 
los usos lingüísticos propios de los documentos.

Análisis del plano factorial

Es posible analizar las relaciones existentes entre las variables categóricas o dimen-
siones y las palabras que contienen los documentos seleccionados como unidades de 
análisis. En este análisis se establecen las correlaciones entre las variables y se analiza 
la independencia entre los grupos de variables.  La Tabla 3 muestra las contribuciones 
de las frecuencias activas de las variables categóricas en el plano factorial. Se aprecia 
allí que las variables categóricas seleccionadas poseen unos pesos relativos en su 
mayoría superiores a 1, lo que asegura su contribución a cada factor. 

De la misma forma, se establece de manera clara que las variables aportan a dos 
componentes o factores, y que existe una relación importante entre las variables que 
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aportan al Factor 1 y entre aquellas que aportan al Factor 2. Se aprecia además que 
las variables se diferencian en el Factor al cual aportan.  En el Factor 1 las contribu-
ciones más grandes fueron aportadas por el microsistema, las universidades, los PEI, 
el sector educativo, el sector ambiental; es un factor relacionado con la educación 
superior propiamente dicha. En el Factor 2 aparecen contribuciones principales de 
los documentos intersectoriales, del exosistema, los ministerios, los documentos y 
agendas intersectoriales, así como el macrosistema; se trata de un factor asociado 
con el discurso ambiental en el nivel gubernamental y en la interrelación con los 
diferentes sectores del país.

Tabla 3
Tabla de contribuciones de las frecuencias activas al plano factorial

Nombre de la variable Peso relativo Distancia al 
Origen

Contribuciones Cosenos cuadrado
AXIS  1 AXIS  2 AXIS  1 AXIS  2

Exosistema 8.472 0.179 0.204 10.717 0.019 0.719
Macrosistema 1.105 2.624 2.429 7.96 0.116 0.279
Mesosistema 5.328 0.427 6.7 3.103 0.407 0.139
Microsistema 5.095 0.491 15.638 1.223 0.863 0.05

Ambiente 5.638 0.428 10.102 3.384 0.579 0.143
Constitucional 0.17 13.141 0.606 1.577 0.037 0.072

Educación 8.95 0.23 11.285 1.49 0.757 0.074
Intersectorial 4.289 0.474 0.645 13.633 0.044 0.683

Sectores económicos 0.953 2.12 0.283 0.834 0.019 0.042
Académicos ambiente 0.689 4.412 0.997 2.736 0.045 0.092
Académicos educacion 1.28 2.233 0.19 2.879 0.009 0.103

Documento marco 1.105 2.624 2.429 7.96 0.116 0.279
Gobierno local 3.518 0.737 6.543 0.134 0.348 0.005

Gremios 0.953 2.12 0.283 0.834 0.019 0.042
Ministerios 4.419 0.445 0.775 8.92 0.054 0.462

Sistema nacional de 1.678 1.191 1.064 0.009 0.074 0
Sistema nacional d_1 1.262 1.883 0.014 4.547 0.001 0.195

Universidades 5.095 0.491 15.638 1.223 0.863 0.05
1991 1999 2.652 0.751 1.207 4.52 0.084 0.231
2000 2005 4.099 0.341 0.377 0.626 0.037 0.046
2006 2010 3.76 0.342 0.021 0.386 0.002 0.03
2011 2015 9.055 0.119 0.923 0.205 0.118 0.019

Antes de 1990 0.434 5.181 0.047 1.146 0.003 0.052
Agenda 1.217 1.635 0.834 5.818 0.058 0.298
Decreto 0.726 2.237 0 0.828 0 0.052

Documento 7.606 0.223 3.414 5.508 0.278 0.33
Ley 0.83 1.574 0.274 0.262 0.029 0.02
PEI 5.095 0.491 15.638 1.223 0.863 0.05

Plan estratégico 2.717 0.753 1.336 2.149 0.09 0.107
Política 1.289 1.079 0.057 1.899 0.006 0.139

Programa 0.52 3.296 0.046 2.268 0.004 0.135
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La Figura 1 muestra el plano factorial resultante al combinar el análisis de las con-
tribuciones con la tabla léxica, en donde se seleccionaron las 50 palabras que más se 
repitieron en el contenido de los documentos analizados.  Los dos factores resultantes 
conservan juntos el 37.22%, con una mayor contribución del Factor 2 (21.43%).  El 
primer factor posee un énfasis temático y ha sido denominado Discurso de Susten-
tabilidad involucra un continuo que posee dos extremos: Eje Ambiental y Eje Edu-
cativo. El primero se trata del discurso que ha caracterizado la temática ambiental 
en el sector empresarial, gubernamental y productivo. El segundo es el discurso de 
sustentabilidad que ha imperado en la educación, tanto en el plano formativo como 
filosófico. 

 El segundo factor posee un carácter cronológico y se denomina Vigencia del Discurso 
Ambiental es un factor que involucra un continuo temporal con dos ejes: discurso 
clásico y discurso innovador. El discurso clásico hace referencia al discurso ambiental 
característico hasta la década de los noventa y que cuenta con grandes influencias de 
la Agenda 21 en relación con la visión de supervivencia de la humanidad y elementos 
asociados. Se eligió este concepto para caracterizar este extremo del continuo en 
virtud de los elementos textuales que se aprecian en la parte superior del plano (línea 
horizontal hacia arriba); entre esas palabras está: declaración, Rio, países, cooperar, 
pobreza, sustentabilidad, sostenible, social, comunidad, recursos, naturales, renova-
bles y verdes, entre otras. El discurso innovador se vincula con las tendencias relacio-
nadas con el ambiente desde la perspectiva de la ciencia, del desarrollo tecnológico y 
de I+D+I vigentes en la última década. 

Se eligió el término de innovación para hacer referencia a la investigación de nuevos 
conocimientos, las soluciones y la implementación económica de estas nuevas pro-
puestas. En el cruce de los dos continuos se conforman cuatro planos factoriales: (a) 
discurso convencional ambiental, (b) discurso convencional educativo, (c) discurso 
innovador ambiental y (d) discurso innovador educativo.

Plano del discurso convencional educativo

El plano factorial muestra de forma clara que el discurso de las universidades, ubica-
do en el microambiente y expresado a través de los PEI principalmente, se encuentra 
inmerso en el sector de educación y se caracteriza por sus referencias a su misión en 
lo social, con la docencia, la investigación y la comunidad, lo que necesariamente 
remite a la Universidad como formadora de individuos a partir de la excelencia. El 
sistema nacional de aseguramiento de la calidad (SNAC) se encuentra en dicho plano. 
Este discurso es convencional en la medida que mantiene los conceptos tradicionales 
asociados a la formación universitaria, pero está lejano al discurso ambiental.
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Plano del Discurso Convencional Ambiental

En este plano se muestra que el discurso del macrosistema (documentos marco 
nacionales e internacionales), del mesosistema, el de los académicos de la educación 
y del ambiente, así como el discurso del gobierno local se relaciona con el discurso 
vigente antes de 1991 y durante la década de los noventa. Este discurso se centra 
en el desarrollo sustentable, la conservación de los recursos naturales, la tierra, la 
tendencia verde, el ambiente como un derecho y los deberes que se derivan del marco 
jurídico para legislar acerca del ambiente, entre los que se encuentra la necesidad 
de que los países cooperen para mitigar la pobreza. Este es el discurso convencional 
sobre desarrollo sustentable y que tiene fundamento en el ecodesarrollo verbigracia, 
el Informe Brundtland, (United Nations, 1987).

Plano del discurso innovador ambiental

En este plano se encuentra el discurso de los ministerios, los planes estratégicos de 
los campos de ciencias y tecnología definidos por COLCIENCIAS (ahora Ministerio 
de Ciencia, Tecnología e Innovación), el sistema nacional de ciencia, tecnología e 
investigación (SNCTI), los discursos ambientales, los sectores económicos, los gre-
mios. Este discurso es posterior al año 2000 y caracteriza las agendas intersectoriales. 
En este discurso aparece el término sostenibilidad o sostenible, que esencialmente 
se relaciona con la productividad, la vivienda, las empresas y la institucionalización.

Plano del discurso innovador educativo 

En este plano se ubica el discurso que se desarrolla en la educación entre el año 2006 
y el 2015 con un énfasis en la investigación, la proyección de la educación superior, la 
innovación en educación y tangencialmente implica una relación con otros sectores 
del país. 

Los cuadrantes descritos implican un conjunto de hallazgos pertinentes a la dife-
renciación del tipo de discurso característico de las dimensiones seleccionadas para 
orientar el análisis textual. 
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Figura 1 
Plano factorial del discurso ambiental intersectorial en la educación superior de Colombia 

Análisis de las especificidades

A partir de las variables categóricas o dimensiones analizadas en cada uno de los 
documentos, es posible establecer de forma cuantitativa los elementos textuales aso-
ciados con el discurso particular, identificando las palabras más utilizadas en cada 
uno de los niveles de cada variable categórica en comparación con el corpus textual 
general. 

Discurso característico de cada nivel del sistema

En el macrosistema aparecen aquellos términos relacionados con el desarrollo 
sostenible, los estados, la cooperación, los países, el marco de las Naciones Unidas 
y la protección del ambiente. Este es el discurso característico de las declaraciones 
en la Agenda 21, Rio+20 y lo relacionado a ambiente de la Constitución Política de 
Colombia. 

En el exosistema aparecen términos asociados con el sector educativo nacional, las 
instituciones de educación superior, las agendas intersectoriales, los ministerios, el 
SINA, los comités intersectoriales, así como algunos programas (PRAE), enfatizando 
en la sostenibilidad y sus conceptos asociados, tales como la bioindustria, la produc-
tividad, la competitividad, la producción limpia, la tecnología, la empresa privada y 
la financiación. 

En el mesosistema se ubica un discurso asociado con la importancia del ambiente, a 
la conservación de los recursos y su importancia para el territorio. Debido a que en 
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este contexto se incluyeron los discursos académicos de ambiente, que influencian las 
prácticas de diseño curricular, aparecen algunos elementos asociados con las corrien-
tes de discurso ambiental tales como racionalismo, Buen vivir y sustentabilidad, pero 
de forma interesante se encuentra como existe una coherencia entre estos aspectos y 
los contenidos de los programas ambientales en las ciudades capitales de Colombia. 
La visión de territorio, región, límites, directrices, planificación, renovables y reser-
vas muestra un discurso en el mesosistema muy asociado con el racionalismo y el 
desarrollo sustentable.

En el microsistema se encuentra el discurso de las universidades con el énfasis en 
la misión relacionada con la docencia, la formación y la excelencia, como también 
elementos de la tercera misión asociados con comunidad, sociedad, investigación 
y extensión.  Se aprecia la presencia de diferentes valores éticos y humanos en la 
filosofía institucional expresada en los PEI, pero es claro que el ambiente, el desa-
rrollo sustentable y la innovación no hacen parte de este discurso. En este sentido el 
discurso de los proyectos educativos de las instituciones universitarias seleccionadas, 
no incluye en sus contenidos la formación, investigación y extensión a partir de las 
dimensiones ambientales. 

Discurso característico por sector y entidad

Como se estableció en el nivel macroambiental, la constitución nacional que se puede 
considerar parte de la rama legislativa del poder público en Colombia posee un dis-
curso que podría concebirse como romántico, de acuerdo con los criterios de Drysek, 
(1997) y fuertes relaciones con el discurso de desarrollo sustentable. Es por esto por 
lo que los términos asociados principales son conservación, recursos naturales, sano, 
derechos, deberes, obligaciones, protección y estado. Se observan términos asociados 
con la ecología, lo cultural, lo étnico, el aprovechamiento y las generaciones.

En el sector ambiental el discurso posee fuertes relaciones con el concepto de de-
sarrollo sustentable, discurso presente en la Declaración de Río, como también con 
conceptos de gestión, planificación y aprovechamiento de los recursos naturales a 
través de un marco jurídico y de concesiones. Se habla allí de territorio en la ciudad 
y el municipio, así como del ordenamiento requerido para evitar el deterioro del am-
biente. Por otra parte, el discurso del sector ambiental enfatiza en la racionalidad, la 
modernidad y las limitaciones en el aprovechamiento de los recursos; no obstante, es 
importante resaltar que la palabra con mayor frecuencia en este sector es renovable. 

En el sector de educación no existen términos relacionados con el medio ambiente 
y el desarrollo sustentable. Debe recordarse que en este sector se incluyen decretos, 
documentos, leyes y PEI propios del sector educativo, por lo que puede afirmarse 
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que el discurso enfatiza en el quehacer de la docencia, la investigación, la extensión 
y los valores formativos, la educación ambiental aparece en muy pocos documentos 
orientadores del sector y por eso su probabilidad de asociación con esta dimensión 
es baja.  

El discurso presente en los documentos intersectoriales incluye múltiples referencias 
a la política nacional de educación ambiental, no obstante, su énfasis se asocia con la 
tecnología, la innovación, los sectores productivos, la comunicación intersectorial, 
los PRAE y todos los temas de investigación en biotecnología que forman parte de las 
agendas estratégicas en los programas de Colciencias (ahora Ministerio de Ciencias, 
Tecnología e Innovación). 

Por su parte, el discurso de los sectores económicos en el que se incluyeron docu-
mentos relacionados con la visión de ambiente de organismos que representan la 
empresa privada del país se centra en la competitividad empresarial, en la innova-
ción, en I+D+I, en las áreas protegidas, la informalidad de su uso y la necesidad de 
formalizarlo. El discurso es una visión de negocios en donde a partir de sus afiliados 
y los comités pertinentes se pretende mejorar los resultados de la industria.

En el sistema de ciencia, tecnología e innovación (SNCTI) enfatiza en la bioindustria 
y la biotecnología, la productividad, los conocimientos aplicados al sector industrial y  
productivo. Las áreas principales del sistema incluyen el sector minero, agrícola, 
energético, fitosanitario, y tecnología genética, aun cuando el sistema considera tam-
bién importante la investigación en educación, pedagogía y didáctica. Se incluye en el 
discurso el mercado, las empresas, la exportación, la diversificación y la financiación. 
Es interesante ver como el discurso del SNCTI a diferencia del SACES se asocia con 
desarrollo sostenible hacia la innovación, pero involucra elementos de educación.

Los gremios poseen un discurso empresarial de competitividad, innovación dentro 
del compuesto I+D+I, con una visión de desarrollo que no contempla el ambiente 
como eje central. Se trata de un discurso asociado con el sector industrial y con los 
requerimientos legales para mejorar su desempeño, no se observan textos directa-
mente relacionados con la ciudadanía, la educación ambiental y la innovación desde 
la investigación. Por su parte, el gobierno local centra su discurso en el término 
“renovables”, haciendo referencia a los recursos naturales y el territorio como el foco 
de su gestión. Se hacen múltiples referencias a las problemáticas ambientales reales 
que se viven en las ciudades y en el ambiente urbano, con menciones claras a la soste-
nibilidad ambiental, la corresponsabilidad, las licencias ambientales, las concesiones 
y la necesidad de protección de algunos recursos naturales.
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Los académicos del ambiente centran su discurso en algunos de los elementos tex-
tuales presentes en las discusiones sobre la evolución de la concepción ambiental en 
los últimos 30 años, concentrando las menciones en el Buen vivir (Vanhulst & Beling, 
2013a) y los tipos de discurso planteados por Drysek (1997), lo cual es lógico debido 
a que se incluyeron intencionalmente para analizar sus diferencias con el discurso en 
educación ambiental. Se identifican cercanías importantes entre estas dos líneas de 
análisis. 

Por otra parte, el discurso de los académicos en educación centra su énfasis en los 
enfoques y corrientes, intentando dar cuenta de las realidades a las que se refiere, 
apareciendo la biorregión como un aspecto muy importante para determinar las 
preocupaciones respecto al ambiente. En cuanto a la educación se hace referencia a 
los saberes, la ecoformación, la visión de conjunto y sistémica, la escuela, las mujeres, 
los aspectos biofísicos, la naturaleza, los problemas ambientales y sus soluciones. No 
se hace referencia a la educación de la ciudadanía o la formación universitaria en 
temáticas de educación ambiental, con una visión multidimensional, caracterizando 
sus determinantes (Rivera-Torres y Garcés-Ayerbe, 2018). El discurso de las univer-
sidades por su parte enfatiza en la docencia, investigación y proyección social, así 
como en los valores asociados con dicha formación, la dimensión ambiental y de 
desarrollo sostenible no forma parte de este discurso, como si lo hace la religión y la 
filosofía.

Especificidad del discurso de acuerdo con el periodo histórico

Se aprecian diferencias en los discursos en temáticas ambientales en los documentos 
seleccionados de acuerdo con el periodo histórico de publicación, lo que demuestra 
la pertinencia de la comparación del corpus cronológico en los documentos. El 
discurso antes de 1991 se plantea alrededor de corrientes y proposiciones sistémicas, 
desde una perspectiva biofísica y socioambiental, con relaciones hacia problemáticas 
con soluciones naturalistas y educación ambiental a partir de los planteamientos de 
William Stapp, uno de los máximos exponentes de la educación ambiental (Stapp, 
1967). 

Los documentos que fueron desarrollados entre 1991 y 1999 muestran un cambio 
de discurso sesgado por la Declaración de Río, el discurso ecológico y la visión de 
sostenibilidad, en los que se implica que los estados deben cooperar para mitigar los 
daños ambientales dentro de una corriente racionalista y de biorregión. En ese perio-
do se encuentra la temática ambiental desde la visión ambiental de la Constitución 
Nacional de Colombia y demás leyes analizadas. 



304

Análisis del discurso ambiental intersectorial en la educación superior en Colombia

LOGOS V E S T I G I U M

Entre el 2000 y el 2005 se habla de bioindustria, innovación tecnológica y raciona-
lidad, los sectores de ciencia y tecnología del país definidos por Colciencias (ahora 
Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación), los cuales involucran el desarrollo 
de programas de investigación, diversificación de fuentes de energía y cultivos, los 
métodos de explotación de recursos naturales y los aspectos regionales. En contraste, 
entre 2006 y 2010 el discurso ambiental se torna menos filosófico y enfatiza en el 
consumo, los programas territoriales y municipales, enfatizando en la ecorregión, los 
indígenas y en los programas desarrollados para lograr la sostenibilidad del ambiente 
en las regiones y zonas urbanas. Estos programas incluyen planes, licencias, regla-
mentos y otras estrategias para promover la ecoeficiencia. 

El periodo de 2011 al 2015 se habla de las IES a través del discurso de la calidad edu-
cativa, pero se incluye la sostenibilidad y pertinencia de sus procesos misionales. El 
discurso de la sostenibilidad se asocia en esta época al cambio climático, las emisio-
nes y la vigilancia de los aspectos ambientales. Los planes estratégicos ambientales de 
Barranquilla y de Medellín poseen esta visión y fueron desarrollados en este periodo. 

Discusión

Los resultados del análisis del discurso ambiental intersectorial en la educación su-
perior colombiana muestran un panorama preocupante. El discurso de los PEI de las 
universidades se encuentra fuertemente comprometido con el proyecto humanístico, 
la misión de docencia e investigación y el aseguramiento de la calidad en sus procesos, 
pero no con la agenda medioambiental. Si bien podríamos asumir que las prácticas 
educativas compensan esta ausencia, el PEI es el documento marco por el cual se ri-
gen los valores, prácticas, procesos y modelos pedagógicos que rigen una institución 
universitaria. Esto indica que la educación ambiental no forma parte de los criterios 
considerados como un mínimo requerimiento en los proyectos educativos de las 
instituciones universitarias, por lo que se observa una incongruencia fundamental 
entre la política nacional ambiental y el discurso que ocurre en el micronivel de la 
educación superior. 

Adicionalmente, el discurso de la educación superior en el exosistema -en las entida-
des gubernamentales particularmente- se caracteriza por un compromiso altamente 
intersectorial, acorde con el discurso de gremios y sectores económicos, mientras que 
las universidades no solo están lejanas al discurso de ambiente e innovación, sino 
también del sistema de ciencia, tecnología e innovación. Estos hallazgos requieren 
una revisión profunda acerca de las razones por las cuales se presentan las incon-
gruencias, sus efectos y los correctivos por aplicar. 
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El análisis del discurso demostró la existencia de dos dimensiones que permiten 
describir las características intersectoriales y el tipo de tendencias que se encuentran 
al considerar las instituciones y documentos propios de cada nivel de análisis del sis-
tema social.  Los resultados del análisis factorial y del método de las especificidades 
muestran que existe un tratamiento diferencial de las temáticas ambientales en dife-
rentes sectores sociales del país y que la educación superior se encuentra distante de  
los discursos propios de las políticas de regulación, investigación, innovación  
y desarrollo del gobierno nacional en lo relacionado con temáticas de conservación y  
de educación ambiental. 

El análisis del factor de desarrollo sustentable muestra que los PEI de las univer-
sidades se encuentran posicionados en el extremo de discurso educativo y que el 
ambiente, la educación ambiental, el desarrollo sostenible, la ciencia e innovación 
para el desarrollo, así como la relación entre la educación y los retos ambientales son 
aspectos del discurso que están ausentes del discurso de las universidades, mientras 
que caracterizan claramente el discurso del gobierno en sus diferentes sectores, espe-
cialmente después del año 2000.

De otra parte, se evidencia que los sectores económicos y el gobierno sostienen un 
discurso racionalista, de acuerdo con el cual la explotación de los recursos naturales 
implica una tributación que debe compensar el desgaste ambiental; los gremios 
enfatizan en la ventaja que dicha transacción debe representar para las empresas, 
mientras que al gobierno le interesa legislar para determinar un intercambio justo.  El 
discurso educativo, por su parte, no evidencia la pertinencia de diferentes elementos 
de la política de educación ambiental en temáticas propias de la educación, como 
tampoco forma parte de la caracterización del sistema de aseguramiento de la calidad 
educativa, no obstante, está presente en el sistema de ciencia, tecnología e innovación 
del país. 

Los hallazgos del plano factorial evidencian que los proyectos educativos de las uni-
versidades se encuentran enmarcados en el discurso ambientalista de la década de 
los noventa y algunos de ellos se vinculan con tendencias humanísticas y filosóficas 
propias de comunidades religiosas, de la formación educativa tradicional (cono-
cimientos jerárquicos, valores tradicionales y preparación para el futuro), como 
también del pensamiento liberal.  No se observó en el análisis correspondencia con 
las temáticas ambientales en cuanto a supuestos, prácticas o efectos. En el extremo de 
la dimensión del discurso ambiental sobre desarrollo sustentable, se ve una tendencia 
clara antes de la década del 2000 hacia el uso del término sustentabilidad, mientras 
que en los últimos 10 años se habla de sostenibilidad y se aprecian sus evidentes 
correspondencias con el discurso empresarial y gubernamental acerca del ambiente.  
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Como afirma Leff (2002, 2007), es posible que el cambio de la sustentabilidad hacia 
la sostenibilidad no se relacione con asuntos gramaticales, sino más bien con un giro 
del discurso hacia la productividad, la innovación y la rentabilidad asociadas con las 
alternativas sustentables. 

En este punto cabe preguntarse si en verdad se han generado las transformaciones 
que proponía el discurso ambiental impuesto en el mundo en la Agenda 21 de las 
Naciones Unidas (1992).  Se observa claramente cómo los aspectos centrales del 
discurso propio de la Declaración de Río se ubican antes de 1999 y se ve allí el 
tema del mundo, la pobreza, la colaboración entre países para superar las barreras 
al desarrollo. Estos elementos comparten elementos comunes con los discursos de 
los académicos en educación y ambiente, así como con el gobierno local (propios 
del mesosistema). Sin embargo, el discurso de los últimos 20 años aparentemente es 
muy distinto al discurso tradicional al que se alude siempre que se hacen revisiones, 
reflexiones y recomendaciones para el campo de la educación ambiental. El análisis 
de datos textuales demuestra que gradualmente los temas ambientales se han vin-
culado con la agenda de desarrollo tecnológico, la investigación, la innovación y las 
necesidades empresariales, mientras que la educación ambiental continúa anclada 
en un discurso tradicional asociado con el desarrollo sustentable entendido desde la 
perspectiva proteccionista. 

Además de los hallazgos anteriores, en el plano factorial se encontró una diversidad 
importante de discursos relacionados con los sectores, entidades y niveles de análisis, 
lo que significa que en Colombia no existe un discurso ambiental, sino varios dis-
cursos ambientales. No significa esto que se trate de discursos inconexos, al analizar 
la dimensión política de estos se transversalizan los distintos enfoques (Mintz, 2013; 
Mühlhäusler & Peace, 2006). En este sentido, el discurso ambiental en el país hasta 
1999 se puede relacionar con la sustentabilidad y se configura a partir de las dimen-
siones imaginativa y reformista (Drysek, 1997). Se diferencian en este discurso dos 
clases de énfasis, el de desarrollo sustentable y el de modernización ecológica; en 
ambos discursos los conflictos se dirimen a través de procesos de solución de proble-
mas que permitan imponer un límite al crecimiento económico, sin convertirse en 
un discurso apocalíptico.  Es un discurso ligado principalmente al Macrosistema y al 
Mesosistema.

Posterior a 1999, especialmente en el Exosistema y particularmente en los ministe-
rios y en las agendas intersectoriales, el discurso adquiere un carácter racionalista 
de corte etnocéntrico. Este discurso posee características similares al discurso prag-
matista que resulta del cruce de la categoría reformista y prosaica, donde se identi-
fica el discurso del racionalismo administrativo, el pragmatismo democrático y el 
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racionalismo económico (Drysek, 1997). En conjunto esos discursos se basan en una 
idea ambientalista del mercado en donde se evidencia la confianza en el ser humano 
y sus tecnologías para superar los problemas derivados de la explotación ambiental, 
a través de las herramientas propias de la economía política de la sociedad industrial.  

El discurso que caracteriza las agendas intersectoriales en el nivel ministerial en 
Colombia es el discurso presente en los gremios y en el sistema de ciencia, tecnología 
e innovación de Colciencias (ahora Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación). 
En este sentido existe una gran coherencia entre los sectores, así como entre el exosis-
tema y los planes estratégicos de Colciencias que afectan de forma directa grupos de 
investigación y producción científica por parte de las universidades en el país.  

Es claro que el desarrollo de la investigación, que es una de las tres misiones de la 
universidad como institución, cuenta con una coherencia evidente con la política 
pública en cuanto a la pertinencia y relevancia de sus agendas investigativas para el 
desarrollo de ciencia y tecnología.  No sucede lo mismo con la misión formativa de 
las universidades en educación ambiental; el discurso observado es inconsistente con 
el discurso ambiental, tanto previo al año 2000, como en el periodo más reciente.

Al seguir a Van Dijk (1981, 1990) cuando afirma que en todo discurso se pueden 
encontrar huellas del contexto, entendidas como el conjunto de supuestos, valores, 
creencias e intenciones que guían las acciones de una sociedad y que reflejan la 
manera como se organizan para la obtención de determinados fines, el análisis del 
discurso es una herramienta útil para diagnosticar aquellos elementos que deben 
intervenirse en la política pública. El análisis presentado permite identificar de forma 
específica aquellos niveles, sectores y tipos de entidad en los cuales se debe intervenir 
y cuáles deben ser los elementos discursivos que generan las disonancias. 

Igualmente, el análisis del discurso permite identificar los intereses que se asocian 
con este, lo que en el caso de Colombia evidentemente se relaciona con los gremios 
y los sectores económicos, para los que el gobierno ha desarrollado una serie de nor-
mas, decretos, políticas, programas y planes que permiten aportar a las necesidades 
de dichos sectores. Pero, el ambiente y su conservación, los límites específicos de la 
explotación y las regulaciones para el logro del desarrollo sostenible no forman parte 
del discurso oficial. 

A pesar del marco filosófico de la PNA y del SINA, los resultados señalan que, en 
la formación de los estudiantes universitarios, es probable que las prácticas no 
correspondan con el discurso del desarrollo sostenible, el cual ha ocupado desde 
la década de los noventa un importante lugar en la educación ambiental a partir 
de la publicación de la Agenda 21 (UNEP, 1992), en donde la UNESCO promulga 
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su Programa de Educación para un Futuro Sostenible (UNESCO, 1997).  El análisis 
desarrollado por Sandoval et al. (2019), Barreto y Sandoval (2012) confirma este 
hecho al demostrar que los estudiantes universitarios de Colombia no dan cuenta de 
los mínimos conocimientos sobre consumo responsable y que su comportamiento 
involucra diversas prácticas antiambientales.   

A partir de los hallazgos, es importante proponer una transformación de la educa-
ción ambiental, hacia el paradigma de la educación sustentable, de forma que sea 
posible preparar a las personas para manejar y encontrar soluciones a las amenazas 
y a la sostenibilidad del planeta, desde su propia realidad, a partir de los desafíos que 
enfrenta cada país en relación con la interdependencia entre las políticas económicas 
de los sectores económicos y, el desarrollo de programas de educación ambiental a 
nivel formal y no formal, los cuales distan mucho de la visión idealista o romántica 
que usualmente orienta la educación en el área de ecología o ciencias sociales. 
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